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Slirmtencia. 




El único fin que nos hemos propuesto al 
dar á la luz pública esta traducción ha si- 
do el de convertí}' en utilidad de nuestra pa- 
tria las instructivas tareas de M. Lerminier. 
Asi es que siempre que estas han tenido por 
objeto describí r la historia filosófica de la ju- 
risprudencia europea , nos hemos esmerado en 
reproducirlas fielmente en nuestvó idioma. Pe- 
ro cuando el autor obedeciendo á los impulsos 
de su patriotismo , suspende por un instante su 
tarea para rendir un homenage de admira- 
ción y de gratitud á la memoria de los escri- 
tores ilustres que se consagraron á promover 
los adelantos de la legislación de su país y nos 
creemos dispensados de acompañarle en esta 
senda , y le dejamos que cumpla solo con aquel 
deber sagrado. A. esta causa deberá atribuir- 
se si en el capítulo V. se halla omitida la apo - 


logia de los jurisconsultos franceses Dumohn 
y V Hospital 3 y si en el capitulo XI J se echa 
menos el ecsámen de las reformas legislativa 
verificadas en el reinado de Luis XV bajo la 
influencia del canciller D Agites seau. Estos 
pormenores, si bien son de un vivo ínteres 
para la Francia , no atraerían tal vez una 
mirada de curiosidad del público español 
que no los consideraría sino como un estorbo 
en la marcha general de la ciencia ; Estas 
son las únicas alteraciones que hemos hecho 
en el original , alteraciones que nuestra de- 
licadeza no nos ha permitido ocultar ú 
nuestros lectores. 



Para los efectos cíe propíedíul , todos los ejemplares 
llevarán una seña partí cu lar ♦ 


LM PRESTA DE HESITO ESPOSA 




♦ 


Cuando se tiene una verdadera y decidida 
pasión por el estudio de una ciencia , se la per- 
sonifica con el pensamiento y llegan á intere- 
sarnos ¡auto sus destinos y su historia como 
pudieran ios de un amigo. Se anhela entonces 
abarcar lodo el espacio cpie ella ha recorrido , 
preguntarla en lo pasado y augurar su porve- 
nir ; y no se crea que este espectáculo sea solo 
un placer de curiosidad para el ánimo , sino 
que es una lección necesaria , la única inicia- 
ción que puede decirse verdaderamente legíti- 
ma. Instruido el hombre de cuanto ha prece- 
dido al instante en que estudia , mide con ojo 
seguro todo el camino andado y se convence 
de que los deberes y el método de una ciencia 

■ \ 


v;in cambiando y perfeccionándose con el 
tiempo. Entonces , sin cansarse en volver so' 
brc las antiguas pisadas y uniendo sus esfuer- 
/.os v tareas a ios de sus predecesores, continua 
su obra marchando por una senda distinta do 
la que siguieron aquellos y trabaja con cabal 
conocimiento de la serie de los tiempos , del 
orden de las ideas , de las revoluciones de la 
ciencia y de sus nuevos deberes, 

V 

El lector me permitirá que le refiera bre- 
vemente el modo con que he llegado á per- 
suadirme ele que la ciencia del derecho , tal 
como se halla en el dia -en Francia, reclama 
mas que nunca un profundo eesámen de su his- 
toria y que , como nos lo han dicho Bacon y 
Eeibnitz , es imposible introducir innovaciones 
en lo presente sin conocer á fondo lo pasado, 
Cuando, después de haber concluido mis 
cursos de retórica y filosofía, y en medio de la 
ecsaltacion de ideas que esperimentan á los diez 

v nuevo años todos los jovenes , cuya imagi-- 
& 

nación empieza á dispertarse , me fue preciso 
emprender, corno dicen, mi carrera de leyes ; 
ron que fastidio mezclado de despreció abrí 
los cinco códigos ! De mis poéticas ilusiones 
en ciencia y literatura, caer sobre los artículos 
del Código civil y del de procedimientos y 
no [ener por todo alimento sino el estudio de 
unas fórmulas estériles y descarnadas, Jabas 


— o — 

enteramente de animación y de vida ! Y en es- 
to consistía el derecho ! Mientras esto pasaba , 
la casualidad puso en mis manos una obrita 
de M. de Savigny , de la vocación de nuestro 
siglo en legislación y en jurisprudencia ; sa- 
bia un poco el alemán y me puse á leerla. 
Apenas podía recobrarme de mi sorpresa: el 
autor distinguía el derecho de la ley , hablaba 
del derecho de una manera apasionada, lo 
presentaba corno una cosa real, dramática, do- 
tada de vida y finalmente dirigía críticas seve- 
ras á las legislaciones y á los códigos propia- 
mente dichos. Con que la legislación y el de- 
recho no eran una misma cosa ! no toda la ju- 
risprudencia se hallaba comprendida en los 
cinco códigos! A fin de confirmar ó desvanecer 
esta duda volví á leer el escrito de M. de Sa- 
vigny; leí todas sus demas obras y por último 
ya casi convencido de sus teorías 'en las quo 
sin embargo, me parecía descubrir algo de in- 
completo, resolví llevar adelante mis estudios 
y con el ausilio de Hugo y de Hauboltl logré 
poco á poco orientarme en la literatura jurídi- 
ca de la Alemania, 

Cuanto mas adelantaba, mas echa! ja de vol- 
que esta época contemporánea de la jurispru- 
dencia en Alemania , tan brillante y fecunda, 
no se esplicaba bastante por sí sola , que era 
preciso separarse de ella y remontarse á las 


— 4 — 

que la habiau precedido. Llegué á la revolu- 
ción obrada por Kant y me ocurrió la misma 
idea. De Ivant subí á Leibnitz y de Lcibnitz 
al siglo diez y seis tan glorioso para la Fran- 
cia. Solo cuatro siglos me separaban ya de la 
renovación científica de la jurisprudencia euro- 
pea , cuyo teatro fue la Italia constituyéndose 
su historiador M. de Savigny. 

Fue para mis estudios un grande alivio y 
un progreso el liaber abarcado toda la historia 
de la ciencia en sus épocas mas esenciales. En- 
tonces pude utilizarme con mas conocimiento 
y eficacia de las riquezas y producciones con- 
temporáneas. Asi es que , después de haber 
procurado abrazar el sistema entero de la cien- 
cia deteniéndome con mas particularidad en el 
derecho romano, en la filosofía y en la histo- 
ria del derecho; me decidí á presentar al pú- 
blico con ingenuidad y franqueza el resultado 
de mis esfuerzos y estudios. 

Pero por donde debía empezar? Joven , sin 
carácter oficial, con ujja misión que me loma- 
ba yo mismo, en medio de una preocupación 
casi esclusan por la jurisprudencia práctica , 
como habia de llamar la atención hacia la 
ciencia teórica y conciliario todo el interés do 
que es digna ! Entrar precipitadamente á tra- 
tar de una de las partes de la ciencia , de la 
historia ó de la filosofía del derecho , de la 
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secegcsis ó de la dogmática no era una empre- 
sa destituida de peligros é inconvenientes. 
Después de haber rcflecsionado mucho sobre 
esto , me decidí á emprender de nuevo á la 
vista del público el camino que ya habla re- 
corrido á solas y presentarle un cuadro crítico 
<le la ciencia , de su marcha y de todas sus fa- 
ses y progresos , esperando que esta breve re- 
seña de lo pasado seria por sí sola una de las 
instrucciones mas útiles; que dispertarla, como 
lo había hecho en mí , una curiosidad estudio- 
sa ; que la materia hablaría por si misma lo 
bastante y que los nombres y doctrinas que 
mi juventud evocaba, la protegerían , gran- 
jeándole el crédito y autoridad necesarias. A o 

O V 

me equivoqué: los jóvenes que habían respon- 
dido cotí una cordialidad del todo fraternal al 
llamamiento de uno de sus condiscípulos , es- 
cucharon con el mayor interés y benevolencia 
la relación sencilla de las tareas de los siglos 
pasados, sostuvieron con su incansable y afec- 
tuosa atención la inesperiencia de un camara- 
da que no habia temido constituirse profesor 
suyo y parecieron dispuestos á acoger unos 
asertos y conclusiones dogmáticas que resulta- 
ban naturalmente de la misma narración de 
los hechos. Aquel curso preliminar, aquella 
introducción general es la que ahora presento 
al público. 
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Esta introducción no es una historia lite- 
raria propiamente tal ; pues abunda demasiado 
en opiniones dogmáticas y son muy pocos los 
pormenores biográficos y bibliográficos que con- 
tiene , para que pueda dársele aquel nombre. 

Ni es tampoco una enciclopedia del dere- 
cho ; porque no me he ceñido al orden de las 
materias , sino á la serie cronolójica de los 
hombres y de las épocas. Por otra parte , aun- 
que presenté una teoría del derecho positivo 
y haya hecho mención de casi todas las par- 
tes de la jurisprudencia , me ha sido no obs- 
tante forzoso omitir muchas clasificaciones y 
materias á fin de no separarme demasiado del 
orden de los tiempos y de las grandes escue- 
las. Si el público acoge con indulgencia este 
primer ensayo, mas adelante publicaré una 
verdadera enciclopedia de la jurisprudencia , 
histórica y dogmática á la vez. Entonces re- 
imprimiré el testo entero de la Nova me- 
thodus de Leibnitz (1 ) , que es el punto de 
partida de aquella parte de la ciencia. 

En que consiste pues esta introducción , cual 
es el objeto que en ella me he propuesto ? 
Dispertar la idea del derecho ; distinguirlo en- 
teramente de la legislación ; establecer una 
teoría del derecho positivo que en el seno de 


í'l'i ^ case el cap. X, Leíhuíu con sitiera do como juiisccmstilio. 


la jurisprudencia presente hermanadas la filo- 
solía y la historia y demuestre que el derecho 
subsiste á la vez por el elemento filosófico y 
el elemento histórico ; desde este punto de ^ is- 
la bosquejar rápidamente la historia de la cien- 
cia en Europa después del siglo doce; con el 
ausilio de los trabajos literarios y bibliográfi- 
cos do Pancírolo , M. de Savigny , Hugo , Hau- 
bold, algunos italianos del último siglo, Bay le, 
Faisand , Terrasson y Tournel ir siguiendo la 
cronología y los destinos de la jurisprudencia 
sin detenerme mas que en las grandes escue- 
las y en los nombres esclarecidos; reiérir y 
criticar juntamente las obras que han sido mas 
trascendentales; de este cuadro deducir leccio- 
nes y consecuencias y de la relación misma 
de los hechos inferir opiniones dogmáticas 
manifestando por medio del ccsámen de las 
épocas y producciones anteriores á nosotros , 
cual es la tarea que hoy dia nos toca des- 
empeñar 1 tal es mi obra en cuanto al fondo. 
En cuanto á la forma y estilo, esta introduc- 
ción no es un libro, sino el resultado de unas 
improvisaciones sin espericnoia ; pues en los 
•cuadernos en que con el ausilio de la eslcno- 
grafía se había conservado su espresion , se lia 
reducido mi trabajo á borrar repeticiones, sua- 
vizar las transiciones de una á otra materia y 
establecer un poco mas de orden y método en 
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el modo de presentar las ideas. Pero, no obs- 
tante estos ligeros cambios, será fácil recono- 
cer el tono y marcha de unos discursos que 
han sido pronunciados y no escritos. Es ver- 
dad que he substituido á la palabra lección 
la de capitulo á fin do evitar ciertas formas 
propias de la alocución 5 pues si bien avivan y 
sostienen la atención en las publicaciones par- 
ciales y periódicas, 110 liarían mas qué fatigar- 
la inútilmente en la presénte colección ó resu- 
men. Pero no olvide nunca el lector que la 
obra que le presento no es un libro sino el re- 
sultado de un curso. 

Si ni un momento he aguardado en dar á la 
luz pública estos primeros ensayos, ha sido en 
la intima convicción de que cumplía con un 
deber. En medio del triste abandono en que ha 
venido á caer la verdadera jurisprudencia en 
nuestros dias , se hacia indispensable el comen- 
zar públicamente unos estudios teóricos y ma- 
nifestar por la ciencia alguna simpatía. 

Para que disimularlo: la leería de la ciencia 
se halla en Francia muy distante de haber lle- 
gado á la altura de nuestra civilización ó inte- 
ligencia. Esta inferioridad pasagera podemos 
confesarla sin rubor, supuesto que se halla bri- 
llantemente compensada en muchos otros ra- 
mos; y antes creo que debemos manifestarla 
con franqueza á fin de que esto nos escite á 
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ponerle pronto remedio mayormente cuando 
ya no pueden servirnos ele escusa el tiempo y 
las circunstancias. 

Nuestros códigos son lujos de la revolución 
y su imperio comenzó con este siglo. Enton- 
ces, en medio del entusiasmo que inspiró este 
beneficio político, se creía que el derecho na- 
cional habia llegado al mas alto grado de 
perfección y que no quedaba que hacer mas 
sino aplicar á la letra la nueva legislación, ais- 
lándola enteramente de sus fuentes y de su 

n así que vio el primer comenta- 
rio sobre el código civil, esdamó: «Han des- 
truido mi código!» Así fue que, como pára 
obedecer á aquella esclarnacion , desapareció la 
doctrina tanto racional como histórica y la ju- 
risprudencia de los tribunales se presentó siem- 
pre tímida, incierta y divergente. 

No debe maravillarnos que sucediese esto , 

, Napoleón naturalmente debía maldecir todo 
lo que tendía á turbar el silencio y uniformi- 
dad que se habia propuesto conservar á toda 
costa: la admiración en unos era muy natural 
y en otros era inevitable la ignorancia. Pero 
cuanto mas mudas estuvieron las ciencias mo- 
rales bajo el imperio, mayores la fuerza de que 
están boy en día dotadas. La filosofía se ha rea- 

l/ 

nimado y con sus lecciones ha dado un nuevo 
temple al pensamiento. La historia tratada por 

r 


origen. INapoleo 
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los talentos mas diversos , crítica y pintoresca 
á la vez , se eleva de dia en día á la altura de 
los sucesos que va refiriendo. Y podrá la cien- 
cia del derecho permanecer inditerente á tanto 
progreso? no debe al contrario tomarlos por 
su punto de partida? y los que la cultivan , 
aplicando las lecciones y ejemplos que reciben 
de sus contemporáneos y de sus maestros, 
historiadores y filósofos , no emprenderán se- 
rios y uuevos estudios ? 

De cuarenta años á esta parte no ha cesado 
la ciencia del derecho de adelantar en Alema- 
nia, desde que en 4 760 esperimentó una revo- 
lución cuyos resultados continúan desarrollán- 
dose todavía. Nada pues mas natural que ir á 
buscar instrucción en la Alemania , que ir a 
enriquecerse y utilizarse de sus tareas , por mas 
que se haya de incurrir en la nota de germa- 
nistas. 

Germanismo } escuela alemana , tal es la 
terrible acusación á que es preciso contestar. 
Los que nos la han dirigido, no lian advertido 
tal vez que los pueblos se instruyen sucesiva- 
mente unos á otros sin despojarse de su pro- 
pio carácter de su orijinalidad ; que todos son 
hijos de una misma madre, la humanidad; que 
si estos hermanos tienen sus dias de odio y de 
guerra, tienen también un lazo de afección y 
de simpatía que no se rompe ni puede desco- 



nocerse jamás. La inteligencia de la Francia no 
ha padecido ningún menoscabo á pesar de ha- 
ber estado sucesivamente bajo las diversas in- 
íluencias de la literatura italiana, déla española 
y de la inglesa. No cabe duda; estas importa- 
ciones necesarias que unen á los pueblos , al 
principio hallan siempre una fuerte oposición 


que aparenta salir á la defensa del honor nacio- 
nal humillado. Por esto en el último siglo se 
dio con t&nta profusión el dictado de angló- 
manos á Voltaire y á Montesquieu que habían 
buscado inspiraciones en Locke, Newton y en 
la constitución inglesa. 

La Alemania no ha verdaderamente comen- 
zado á hacer eco en Enrona sino desde Latero ; 

Jt / 

tuvo en seguida su guerra de treinta años, me- 
dio sangriento, por el que logró emanciparse 
de la esclavitud de la edad media. Algún tiem- 
po después apareció Lcibnitz y por último 
Klopstok y Kant que fundaron en su pais una 
literatura y una filosofía originales. La es- 
cuela de Kant que fue la que mas adelante pro- 
dujo á Schiller y Goethe , merecía por cierto 
ser conocida y apreciada en su justo valor por 
la patria de Descaí tes, de Córneille y Hacine. 
Pero es preciso confesarlo: las diferencias que 
caracterizan á las dos naciones, fueron causa 
poderosa de que continuasen separadas; ademas, 
en Francia estábamos tan acostumbrados desde 
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el siglo (le Luis XIV ¿i la supremacía tlel pen- 
samiento que nunca nos movió la curiosidad ¡i 
dirigir nuestras miradas mas allá del círculo 

O 

de nuestras glorias. Por otra parte, dos hom- 
bres poderosos , Yoltaire y Napoleón , abusan- 
do de la victoria habían indispuesto vivamente 
á la Alemania contra nosotros. La superioridad 
satírica del filósofo y el genio militar del con- 
quistador habían pesado con harta crueldad so- 
bre aquel país de religión contemplativa , de 
metafísica profunda y de patriotismo histórico. 
Guando era mas fuerte esta antipatía, se presen- 
tó como mediadora entre las dos naciones una 
muger de genio, Madama de Steel, y uniendo 
el tacto delicado y los tiernos sentimientos de 
su secso á una imaginación varonil y al talen- 
to pintoresco de un célebre escritor , dio á co- 
nocer la Alemania á la Francia. Citas oportu- 
nas, análisis artísticamente combinados, risue- 
ños é inesperados puntos de vista, rasgos de 
una imaginación poética , todo concurre al mis- 
mo fui cu el libro de Madama de Steel ; y es- 
toy bien persuadido que no se hallará un solo 
hombre de buena le en las dos naciones que 
después de haberlo leído , no sienta desvane- 
cérsele todas sus prevenciones y su indiferen- 
cia. • 

Desde Madama de Steel nos hemos familia- 
rizado con la literatura alemana; la filosofía se 



ha apoyado igualmente en los trabajos de nues- 
tros vecinos y la jurisprudencia es á la que toca 
ahora el turno; pudiendo dejarnos llevar de 


este movimiento con tanta mas confianza, cuan- 
to nos sobran los caudales por lo que mira a l 
derecho ya en la teoría, ya en la práctica. El 


país que puede envanecerse de haber produci- 
do á Montesquieu , de las escuelas del siglo 
diez y seis, y de una legalidad como la de que 
actualmente disfrutamos , puede sin rubor ni 
miedo recibir el impulso de una nación veci- 
na al ir á entrar de nuevo en una senda donde 
lia dejado huellas tan profundas y en la que 
sin una necia presunción puede esperar que 
nadie le aventaje. Tal es por lo menos la idea 
que me ha sostenido en mis primeras tareas ; y 
me atrevo á creer que todos los que lean hasta 
el fin el presente ensayo, se persuadirán de 
que no me hallo bajo el yugó de la Alemania, 


y de que en medio de los estudios que he 
hecho en su escuela , he conservado mi espíri- 
tu de independiencia y de nacionalidad. 

No creo oportuno citar aquí los nombres 
ilustres de los que me lian alentado en mi em- 
presa , solo debo dejar consignado un testimo- 
nio de mi profundo reconocimiento y de mi 
sincero afecto hacia los jóvenes que me han 
acompañado en mis trabajos con una benevo- 
lencia verdaderamente fraternal. En cuanto á 
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mí puedo asegurarles que de entre ellos me 
llevo mil preciosos recuerdos que me sosten- 
drán en mis tareas y desvelos; pues no olvido 
nunca que la ciencia no se satisface con los es- 
fuerzos de un dia ni con los ardores de un 

momento, sino que ecsige años muchísimos 

años. 




INTRODUCCION GENERAL 



CAPITULO PRIMERO. 

DEL DERECHO Y DE SU NATURALEZA FILOSOFICA. 



Juos antiguos tenían la misma idea de la jus- 
ticia que del estado ó de la sociedad. A sus 
ojos la justicia abrazaba todas las relaciones 
humanas, políticas y civiles; constituía la ar- 
monía universal del mundo moral y de la 
humanidad ; y su ciencia era el conocimiento 
de todas las cosas en cuanto eran justas y se 
referían al derecho. Ulpiano dijo muy pro- 
fundamente : Jurispvudentia est dmnavum cu- 
que humanarum reuwn notitia , jusli atque 
njusti scientta (1). 

Pero cual es la verdadera medida cíe lo jus- 


(I; Ulpiano , fi\ X, fl. 2 , De jusiUín et jure- 




¡o y de lo injusto? El hombre mismo: la na- 
turaleza humana es de donde toma su origen 
el derecho y en donde encuentra su base; es 


pues una necesidad imprescindible conocer al 
hombre y la naturaleza humana. 

Cuando c.i hombre se ecsamina á sí mismo, 
halla que es un ser sensible , capaz de inteli- 
gencia y de libertad. 

El hombre es capaz de inteligencia por me- 
dio de la razón , esa luz interior y divina; el 
hombre piensa y el pensamiento es su gloria ; 
debe pues trabajar en pensar bien , pompee 
este es el principio de la moral (4). Pero esta 
razón que le guia é ilumina, es distinta del 
hombre mismo y de su naturaleza individual: 
destello de la divinidad , antorcha encendida 
por la mano del supremo Hacedor, alumbra 
al hombre, cual si alumbrara á un templo, es 
la estrella de la humanidad y la guia del in- 
dividuo. 

El hombre es capaz «le libertad por medio 
de la voluntad, centro profundo de su ser 
individual; distinta de la razón que no es hu- 
mana si no accidentalmente, la voluntad es 
el hombre mismo, es el yo. Principio activo 


del hombre, es humana y personal por exce- 
lencia ; la voluntad obra y alumbrada por la 


(0 


Piiscal. 


¡ i 


citsaniiemos , Mea ¿enera! del hombre . * Vi. 


razón y sojuzgada por el encanto de las pa- 
siones tiene que concluir su carrera , cumplir 
su destino y llevar el peso de la vida. 

La razón es Dios, lo universal; la voluntad 


es el hombre , el individuo. 

La razón cosiste á la vez en nosotros y fuera 
de nosotros ; se nos presenta fuera de nosotros 
objective por una intuición viva y pura : y esta 
relación del hombre individual con la razón 
objetiva, universal, absoluta constituye la 
religión. 

Sentírnosla razón en nosotros sabjeetbe, pol- 
la conciencia , que presenta á la voluntad los 
decretos de la razón ; y esta relación de la vo- 
luntad con la razón sujetiva constituye la 
moral. 

Pero el hombre no vive solitario acá bajo, 
tiene también semejantes. Inteligente , encuen- 
tra al paso seres inteligentes ; libre, hombres 
igualmente libres. Conoce que tiene la obli- 
gación de respetarlos y el derecho de ser res- 
petado por ellos; y está relación del hombre 
con el hombre constituye el derecho. 

Esta última relación Italia como las otras 


dos su origen en la naturaleza del hombre; se 
concibe por la inteligencia y se realiza por la 
libertad. El hombre es y conoce que es libre; 
y este hecho fundamental es un piincipio «!« 
Lmi i i wl Ae IV i cnUinilns : nortino si el hombre es 
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libre* , debe permanecer y mantenerse libre; 
es pues sagrado , y el derecho se convierte en 
obligación . Ahora bien, si el hombre está obli- 
gado, es responsable; sus acciones pueden ca- 
lificarse de buenas y malas y puede imputár- 
sele el crimen ó la inocencia. Tenemos pues 
como resultados de la libertad que es conocida, 
el derecho , la obligación y la impu labilidad; 
esta es la condición del hombre hacia sus se- 
mejantes , sus iguales , sus hermanos. 

Pero delante de la naturaleza que hará el 
hombre? Se eriiirá en señor y propietario de 
el Ja. Ao reconociendo en cnanto le rodea los 


caracteres «pie á él le distinguen , no descu- 
briendo en los objetos esparramados en torno 
suyo ni inteligencia ni libertad , los llamará 
cosas y los ocupará con alma tranquila , con 
valor , sin remordimiento. Porque ? porque na- 
da encuentra que deba respetar, nada que se 
le parezca , nada que sea igual á su personali- 
dad. Por esto, lejos de dejar las cosas intactas* 
las coje y se las apropia y una vez tocadas 
por el hombre, reciben de él un carácter que 
las transforma y humaniza. Al atraerlas el 
hombre á sí, se las ha asimilado cuanto ha 
podido , les ha comunicado su naturaleza y su 
valor, y como él, las ha hecho inviolables y 
sagradas para los demas. Tenemos pues como 
resultados de la libertad que es conocida , el 
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derecho sobre las cosas y la propiedad; la con- 
dición del hombre respecto de la naturaleza , 
es la de ser su dictador, su dueño y propietario! 

En resumen el hombre es libre y sociable. 
Su libertad es el origen del derecho y su socia- 
bilidad la forma. 

El derecho es pues la armonía y la ciencia 
de las relaciones obligatorias de los hombres 
entre sí ; ha nacido del comercio del hombre 
con el hombre y del contacto del hombre con 
las cosas ; es hijo de la vida humana , de la 
sociedad , ó mas bien es la sociedad misma: 
nada hay mas real ni positivo. El hombre no 
puede tocar al hombre , ejercer la menor in- 
fluencia, modificar, enseñorearse, poseer las 
cosas, sin echar de ver al instante la interven- 
ción del derecho que arregla su conducta para 
con sus semejantes y su dictadura sobre el uni- 
verso. El derecho es el que reúne á los hom- 
bres , el que forma el vínculo social , señalando 
á cada uno su parte , guardando como un teso- 
ro la propiedad de todos y de cada uno, arre- 
glando los sacrificios necesarios, protegiendo 
las opiniones, las doctrinas, las sectas, las ie- 
ligiones , en cuanto no salen del círculo que 
les ha sido trazado ; cerniéndose sobre ellas, 
dispuesto á castigar los eslravíos temerarios, 
Jas violaciones de la libertad , de la que es < 11 
cierta manera, la religión. En cuanto a noso- 
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Iros no acertaríamos á hallar al >s( i acción ni 
ficción en la esencia y en la naturaleza (leí de- 
recho; antes bien es á nuestros ojos la razón 
humana revestida de las formas mas sensihlis. 

Por esto no es fácil al escepticismo destruir 
el derecho en sus cimientos, ni en su practica; 
con mucha mas facilidad se ataca a los símbo- 
los de la religión 6 á las sublimes hipótesis 
de la ontología , porque la religión con sus 
misterios y la mitología con sus ideas se pro- 
ponen esplicar las cosas, y la esplieacíon de 
Jas cosas es principalmente el blanco de los 
ataques mas violentos y de las duelas mas 
amargas de la incredulidad y del escepticismo. 
Pero que se podrá objetar á las cosas mismas, 
que dudas se podran suscitar á vista del espec- 
táculo , del drama del universo, de los actos 
del hombre, de su libertad de todos los dias, 
de sus derechos de todos los instantes Pasan 
por el entendimiento humano, no hay duda, 
ciertas crisis inevitables de un escepticismo 
doloroso y pasa ge ro ; á fuerza de moverse den- 
tro su esfera, es decir, de dar vueltas sobre sí 
mismo, sucumbe el pensamiento y se turba 
se oscurece la razón y llega á dudar de su 
misma ecsistencia. Ah! quien en medio del 
torrente de las opiniones y ciencias humanas, 
1,0 l |a cscl amad o alguna vez con Faust : 

" Filosofía , jurisprudencia , medicina, y tu 


— 21 — 

también teología con cuanto alan no os he 
((estudiado! \ sin embargo sé tan poco como 
« antes. Si , me llaman maestro y doctor, hace 
(( ya cerca do diez años que mis discípulos se de- 
ajan llevar por mi como corderos, y cada 
<( día me voy convenciendo mas de que nos es 
« imposible saber cosa alguna! Ah esto me (les- 
te pedaza el corazón (1) ! » 

Pero cuando poco á poco recobra su calma 
nuestro espíritu, cuando la sangre nonos abra- 
sa ya ni la cabeza ni el corazón, y el pensa- 
miento se pone sereno y puro, entonces re- 
cobramos la fe que nos fortalece; y si contem- 
plamos la naturaleza en su tabernáculo ó Ja 
historia en su teatro, nos dedicamos á estudiar- 
las y comprenderlas con resolución , sin dos- 
confianza. Ao hay duda; si entre las ideas que 
encierra el entendimiento humano hay alguna 
cierta, os 1.a idea del derecho, que á cada ins- 


Habe mui , achí Philosoplüe» 

Jmísterei un IVledícin* 

Un le i do r auch Theblogie 1 
Dinchaus studiert , mit lieissem Bemiihn. 
Da ich pun, ich armer Tlior! 

Und bin so klug alswíc íuvor ; 

Heisse Magíster , lieísse Poktor gar f 
1 n ziche solio n an dte zelicu Jal ir , 
Jlcrauf, herab , ftiul fjiicr, un li.rumm , 
Uleine schüler a n der INase lie ruin. 

Und sohe dass wir niclits wíssen kunnen ' 
Das will núf schier das Hm veibrcnnen 
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tanto se realiza y cobra vida, que eslá conti- 
nuamente ciando pruebas irrecusables de su re- 
sistencia y constituye en todos tiempos y bajo 
lodos los climas el estado y la sociedad. En 
esta esfera se halla algo mas íirme y estable 
que en ninguna otra, todo es aquí mas real, 
mas sólido y positivo. 

Guardémonos no obstante do aislar el dere- 
cho v su ciencia del resto de las cosas , y de 
la realidad. Tal vez para estudiarle se hace 
necesario abstraerle y distinguirle, pero para 
comprenderle es absolutamenre indispensable 
referirle á todo lo que cosiste. El derecho for- 
ma una parte de la moral, es su parte es tenor, 
por decirlo asi , la parte obligatoria para con 
los demas. La moral es igualmente una parle 
de la sicología, y la sicología, centro de los co- 
nocimientos filosóficos, pertenece por sus labo- 
riosas inducciones á la ontolotna , ciencia de 

i O ? 

los seres, ciencia paralela 4 la religión, que es- 
plica por medio de las ideas lo que la religión 
por medio de los símbolos. Asi onlología y re- 
ligión , sicología , moral , jurisprudencia , tal 
es la generación de las ideas y la gerarquía 
del mundo moral. Decídase ahora si el juris- 
consulto debe permanecer estraño á la filoso- 
fa y á la teología históricas. 


— 25 _ 




CAPITULO II, 


DEL derecho y 


HE SU REALIZACION HISTORICA. 


Lcsisliendo en la naturaleza yen Ja conciencia 
del hombre la jilea del derecho, debe necesa- 
riamente manifestarse en la historia v desaíro- 
liarse en ella con una prodigiosa energía. Va- 
mos á verificar esta eterna ecsist encía del dere- 
cho en la vida del hombre y de los ‘pueblos. 

Luego que un pueblo se halla constituido y 
está convencido fie que tiene una ecsisteneía 
propia á causa de sus creencias y de sus cos- 
tumbres, luego que de una simple reunión de 
hombres ha pasado á ser una sociedad civil, un 
estado, una ciudad; puede tenerse por cierto 
que allí ecsiste el derecho , porque es el único 
fundamento de aquella sociedad que con una in- 
fancia vigorosa da ya señales del grande desti- 
no que le está reservado. El derecho ha salido 
del hogar de la familia y de la tienda de los 


patriarcas para fundar el estado, ha hecho desa- 
parecer la espresioo incierta y conlusa de unas 
prácticas tímidas y domésticas para entrar en la 
trena de la vida social y política. Pero al prin- 
cipio no se desarrolla nunca de un modo inde- 
pendiente , sino que crece y prospera bajo las 
ibis de la religión que es siempre el primn 
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pensamiento de los pueblos. Si la moral no en- 
seña ni ilustra las sociedades jóvenes sino bajo 
la dirección y' las formas de los dogmas religio- 
sos; el derecho que es una parte de la moral, 
tampoco emite sus preceptos y sus reglas, sino 
poniéndoles el sello y la autoridad de la reli- 


gión. Entonces el derecho es divino , el sacer- 
dote es legislador, los pueblos enteramente 
ocupados de la idea de Dios, le colocan en to- 
das partes, hasta que por un cambio, que es 
un progreso, empieza el hombre á distinguir, á 
separar de la religión la filosofía y la política, 
el estado y la ciencia. 

De que modo se manifiesta el derecho en la 
primera edad de un pueblo? Por actos esterio- 
res y evidentes, por símbolos, por el drama. 
1/a imaginación pertenece á la juventud de los 
pueblos igualmente que á la juventud de los 
individuos. Todo se espresa y escribe por me- 
dio de imágenes , representaciones y simula- 


cros; estos actos es tenores tienen un sentido 
profundo a causa de las ideas que les atribuye 
el pueblo que las practica, y el derecho es tan 
solo esp resudo por las costumbres , esta vid; t 
instintiva de las naciones. Tiempo casi siempre 
venturoso ! Epoca de candor en que lodos los 
pensamientos del hombre se manifiestan y pro- 
ducen con una graciosa y poética energía! La 
t elisión y eldeiecho con sus símbolos y sus 


imagénes se alimentan de poesía y con sus 
misterios y alegorías halagan la fé piadosa de 
las naciones. 

Pero no es menos curioso el observar como 
las ideas puras y absolutas de la conciencia van 
tomando entonces el tinte de Jas pasiones y 
preocupaciones, se reducen á práctica , pasan 
á la historia y se desprenden de la pureza filo- 
sófica para tomar un carácter y traje nacional. 

Hay una época pues, en que las costumbres 
son las únicas que esprqsan el derecho de un 
pueblo. Si este pueblo permanece por mucho 
tiempo joven , si acontecimientos imprevistos 
y \ iolentas catástrofes no precipitan sus desti- 
nos y su madurez; podrá continuar por mu- 
chos años envuelto en los velos é imágenes de 
aquella civilización primitiva: mas por último, 
llega un instante en que la juventud desaparece 
y la imaginación con ella , las ideas necesitan 
de mayor precisión , no bastan ya las imágenes, 
y el derecho pasa del símbolo a la legislación. 
Se escribe el derecho , se redactan las costum- 
bres y lo que no ecsistia mas que en la memo- 
ria del pueblo, pasa á las fórmulas del estilo le- 
gislativo. 

Conviene pues no confundir el derecho con 
ja legislación. La legislación es la espresion, el 
estilo del derecho , pero no le constituye : esta 
distinción es fundamental , y los ingemosos es- 
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ludios de la escuela histórica alemana han hecho 
mas palpable esta diferencia capital que se re- 
produce en todas las naciones , advertidas de 
ello unas veces, sin repararlo otras. 

Una familia de pastores, que luego se con- 
virtió en un pueblo, originaria de la Caldea ó 
de la Arabia, emigró á Egipto veinte siglos an- 
tes de nuestra era (1). Contaba entre sus mayo- 
res á Hebcr y de allí les vino el nombje de 
hebreos. Vivió mucho tiempo en Egipto , se 
constituyó en nación v tuvo su culto, sus usos 
y sus costumbres aparte. Oprimida , halló en 
su seno á un hombre de genio que se hizo su 
caudillo y su legislador : Moisés sacó á los he- 
breos de Egipto y les escribió leyes. Su legis- 
lación se funda en los usos y costumbres de 

ft/ 

los hebreos , confirmándolas unas veces , mo - 
dificándolas otras y abrogándolas enteramente 
algunas, 

Moisés no hizo seguramente grandes Inova- 
ciones : aunque superior á su pueblo , debió de 
respetar muchas de las instituciones eosistem 
tes. Asi e.s que en sus preceptos se refiere con 
frecuencia á los antiguos usos , á las costum- 
bres de los padres y antepasados. Dos cosas 
hizo pues á un tiempo: escribió los usos y los 


v't) \ e:\ae M. Salvador, fUstoría de las his’iíucioíHí > ds 
v dil pueblo hebreo p. 19 t. í f 
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cambió , redactó las costumbres y las abolió 
mostrándose alternativamente adorador celoso 
de lo antiguo y revolucionario implacable (i). 

Roma había vivido trescientos años con sus 
creencias, sus costumbres y su derecho divino 
y simbólico 3 cuando al llegar al cuarto siglo 
de su era sintió la necesidad de hacer transiiir 
á los patricios y plebeyos , de borrar las dife- 
rencias de las poblaciones que se agitaban en 
su seno y de establecer en medio de principios 
tan encontrados un fundamento nacional, ro- 
mano. Hízose entonces para todos la ley de 
las XIÍ tablas: ley política siipo doblegar y 
modificar los intereses y derechos civiles , re- 
conoció un rey en cada familia , un propietario 
absoluto que vendía sus hijos de la misma ma- 
nera que sus esclavos y que delante del pueblo 
romano podía testar con una libertad ilimitada. 
Al lado del poder testamentario levantó un 
sistema de sucesión cib inténtalo en armonía 
con la distribución de las tierras. Estableció 
igualmente que bastaba un año para adjudicar 
aí poseedor de buena fé la propiedad de una 
cosa mueble , y dos años para la propiedad de 
una raíz. En todo por fin, la ley política ava- 
sallaba á la ley civil : y auuque las XII tablas 


(1) Por esto en el estudio de las instituciones de Moisés 
conviene no olvidar el origen y demas antecedentes del pueblo 
hebreo. Véase Michnclis , Mosaíschés ReeKt. 


no nos parezcan como á Cicerón , superiores á 
cuanto lian escrito los filósofos ; es preciso re- 
conocer cu su concisa redacción una unidad 
de principios, un rigor de consecuencias que 
hacen sumo honor á la pluma patricia: son un 
pedazo artístico cu legislación lógica. 

Pero las naciones en qnc el derecho ha vivi- 
do por mas tiempo bajo la forma y la fisono- 
mía de costumbres, son las naciones germáni- 
cas. Nada hay parecido á la libertad y á la ci- 
vilización de los germanos : entre ellos consistía 
Ja libertad en poder hacer todo hombre libre 
cuanto se sentía con voluntad y fuerzas para 
ejecutar, no solo por sí sino también por sus 
deudos y amigos (i). Podía ser vencido por otro 
mas fuerte que él , pero no tenia que temer la 
represión inmediata de la autoridad : esta li- 
bertad se llamaba fdida. El germano no hacia 
uso de ella sino por los menoscabos que liahia 
padecido en su cuerpo, en su honor y en sus 
haberes y principalmente para vengarla muerte 
de un pariente. Al lado del fdida bahía la com- 
posición, costumbre é institución paralela , que 
por medio de las transacciones templaba las sa- 
tisfacciones que ecsigiera el honor ultrajado. 
Pero este mismo hombre tan violento é inec- 
sorable en su caso, le hubierais visto en los de- 

P.í>g«r- , \ eber (tas Genethtswescn tlér Gsrpwunanfin 



bates litigiosos de la vida ordinaria, para la eje- 
cución de los contratos, el pago de las deudas 
y para asegurar la propiedad remitirse siempre 
al juicio de sus iguales. Esta mezcla de libertad 
salvage y de religiosa obediencia al derecho de I 
país dan al carácter germánico una hermosa ori- 
ginalidad, y suma grandeza y energía á las 
costumbres judiciales de aquellas razas ; y si se 
trata de sus usos domésticos , cuantas escenas 
encantadoras presentan de grata ingenuidad! 

Tácito nos ha dejado pruebas incontestables 
del vigor del derecho no escrito, éntrelos ger- 
manos. « Eligen tur in iisdeni coneilíis et prín- 


cipes qui jura per pagos reddunt. Centena sin- 
gulis ex plebe comités consilimn simul el ane- 
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civil. La justicia criminal no tenia menos fuer- 
za. «Licet apuel concilium acusare quoque ct 
discrimen capilis intendere. Distiuctio poenarum 
ex delicio. Proditores et transfugas arboribus 
suspendunt, ignavos et imbelles corpore inla- 
mes, Goeno ac palude injccta super crate mer- 
gunt (2). » Los delitos menores eran castigados 
con penas mas leves. «Sed ct levioribus delic- 
tis, pro modo poena: equorum pecorumque nú- 
mero convicti mulctantur j pars muleta 1 regi, 
vel civitati, pars ipsi qui vindicatur , vel pro- 


(1) De mm-ibus Geimauorum , cap. 1-. 
f2) Ilíulcm. 



pinquis cjus exsolvitur. » Tácito trae también ei 
derecho de composición: «Luitnr enim ctiam 
honiicidium certo armentorum et pecorum 
numero.» Es necesario abreviar: no citaré el 
capítulo sobre el derecho de sucesión. El íini- 
(lamento de la sucesión germánica era la con- 
sanguinidad: los germanos no conocían la su- 
cesión testamentaria, Tácito lo ha dicho: Nu- 
Uum testamentum (1). 

Antes que los germanos conquistasen el 
mundo, guardaban sus costumbres sin escribir- 
las ; pero luego que fueron conquistadores, so- 
lo vivieron ya bajo la influencia de los Roma- 
nos y bajo el pontificado del cristianismo. Si 
vencieron, solo fue para anonadarse á sí mismos 


para perderse entre las naciones y en nna ci- 
vilización nueva, para regenerar á la vieja Eu- 
ropa con su sangre vigorosa; por esto en los 
estados que acaban de fundar, en sus reinos, 
se ven descoloridos sus usos indígenas , altera- 
das sus costumbres, se hace necesario escribir- 
las, no en el idioma nacional, sino eri el lengua- 
ge de los vencidos y á menudo con sus mismos 
pensamientos; y la altiva Germania se mira 
reducida ú las mezquinas proporciones de las 
escrituras que poseemos con el nombre de le- 
yes sálica y ripuaria (2). 


(I) De moiibtis Gevmanonim , cap. '-0. 
(*) ^ íc Víanla v M, Gu¡7.‘.1. 
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La Alemania en su poético patriotismo lia 
vivido sienpre preocupada por los primeros 
dias de su historia, por su cuna, por sus tiem- 
pos primivüs anteriores á la conquista, que han 
celebrado á porfía sus poetas é historiadores y 
en que gozaba de una juventud tan animada y 
tan fecunda en recuerdos. Pero los historiado- 
res con sos hipótesis y su erudición nada han 
sentado definitivo y estable; la Alemania aguar- 
da aun un monumento, un nuevo y moderno 
de moribus • gérmanorum que resucite y consa- 
gre su poética historia. La empresa es difícil, 
serian necesarios el genio y la pluma de un Tá- 
cito ó de un Chateaubriand ; se trata de cantar 
y juzgar á un tiempo una civilización remota, 
de pintar y criticar úna antigüedad maravillo- 
sa y de dejar á una nación grande , escrito 
con caracteres indelebles un testamento inmor- 
tal de la cuna , la religión y el paso de sus pa- 
dres. 

CAPÍTULO III, 

¿el derecho al tomar la forma científica, teo- 
ría del derecho positivo. 

:. , , f ■ . > I ■ 

* 1 ^ J - . * * l-L, * 

El derecho ha pasado de la conciencia hu- 
mana á la realidad y á la aplicación de 
historia , presentándose al principio bajo la 
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forma de costumbres y después bajo las 
fórmulas de la legislación. Lo que es objeto de 
mía práctica continua, debe necesariamente re- 
flejarse en el entendimiento del hombre; por 
esto la teoría viene en pos de la legislación, des- 
pués de la acción la ciencia. Asi lo atestigua la 
historia. Cuando las costumbres pierden su 
sencillez, cuando las relaciones de los cuidada- 
danos se complican, cuando las tradiciones se 
borran y alteran , cuando las creencias religio- 
sas son atacadas por alguna opinión nueva ; la 


práctica de las costumbres y de los pensamien- 
tos paternales se hace insuficiente, se echa de 
ver entonces todo lo que presentan de incom- 
pleto, de tosco, de pueril ó de duro, se vis- 
lumbran y conciben otra ideas, las teorías del 
derecho varían ó mas bien toman su verdade- 
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ro carácter el de la refleosion, el de la filosofía. 
Así fue como en Roma una jurisprudencia sim- 
bólica que procedía de la Etruria (1 ) , que ha- 
bía recibido sus inspiraciones y sus mácsimas 
de aquel santuario de la antigua Italia, cedió 
su puesto á la filosofía jurídica de los juriscon- 
sultos estoicos. Los Estoicos apareciendo en el 
seno de la república en el momento en que iba 
á desaparecer, enseñaron á los jurisconsultos; 
y á esta alianza del Foro y del Pórtico es pre- 


(I) \ é.!$c Jiieburh y Die Eiruskcr, ffav Otíued Müller,' I82S. 


ciso atribuir aquella jurisprudencia filosófica, 
aquel estilo legislativo que en unas formas se- 
veras encierra las decisiones de una estrecha 
j usticia y de una razón inecsorable. Allí las teo- 
rías están escritas en un estilo preciso y abs- 
tracto , sucediendo á las fórmulas nacionales é 
instructivas. 

La ciencia viene en pos de la legislación á 
estampar en el derecho su sello y su lógica : 
•sienta los principios, formula los acsiomas, de- 
duce las consecuencias y de la idea del derecho 
al desarrollarla, saca resultados inagotables. 

O 

El derecho romano no tiene igual en esta 
parte: pueden contestarse algunos de sus prin- 
cipios ; pero su método, su lógica, su sistema 
científico lo han hecho y lo hacen Superior á 
todas las demás legislaciones. Sus testos son la 
obra-maestra del estilo jurídico, y el derecho no 
volverá ya á escribirse del modo que se re- 
dactaba bajo la pluma de Llpumo y Papi- 
niano : puede decirse que aquello es el método 
geométrico aplicado en todo sil rigor al pen- 
samiento moral. Nuestra debilidad moderna 
ha perdido el secreto de aquella dialéctica ma- 
ravillosa. Corno se conseguirá esplicar este po- 
der intelectual del derecho romano y su eter- 
nidad política ? dedicándose incesantemente á 
la contemplación del genio de Roma, abisman - 
«dosc en el estudio de la oiginalidad romana pa- 


ra arrancarle ei secreto y la razón de esta legis- 
lación inimitable. El romano, áspero, codicio- 
so, austero, de un talento positivo, amaba apa- 
sionadamente sus orígenes y su nacionalidad- 
partidario celoso de los usos de sus mayores y 
de su antigua constitución, jamás rompió la ca- 
dena de los tiempos, á las antiguas tradiciones 
unió siempre las ideas recientes y puso en sus 
designios una continuidad indisoluble y en su 
ejecución una perseverancia incontrastable. De 
ahí los hombres de estado , los genios políticos, 
los grandes jurisconsultos. Roma poseyó por es- 
celencia al genio político, no diré el social; por- 
que hollaba á los pueblos y ataba á los reyes 
á sus carros de triunfo. Pero el sentimiento del 
estado , del derecho , de la ley , de la constitu ■ 
clon, de cuanto es nacional, paternal, la preo- 
cupó y llenó siempre; pai’a Roma las artes, la 
filosofía , los goces del entendimiento no son 
mas que un pasatiempo, una distracción. En 
el esterior , cuando trata de llevar á cabo sus 
designios , se la ve desplegar una entereza ad- 
mirable ; ni los contratiempos la abaten , ni 
los amaños la seducen , se hace superior á to- 
do , lo penetra todo , cumple siempre todo lo 
que ha decidido. Vanamente brilla y se forta- 
lece Cartago, 

... O i ves opum , siudnsquc aspé r rima belli (I) : 

(l)“ /Eneldos , I. 


t 


— o¿> — 

ni su comercio ni su opulencia la salvarán; aun 
en medio de las victorias de su Aníbal se pre- 
siente su ruina, y parece que estamos viendo al 
águila romana cernerse continuamente sobre 
ella, fascinándola con sus miradas hasta que va- 
ya á parar en sus inevitables garras. Comparad 
el genio griego con el romano; en los hombres 
de Grecia, escopleando al gran Teinístocles, á 
Péricles el Olímpico y á algunos espartanos, 
notareis un no sé que de ligero, de veleidoso, 
de fútil; caracteres en fin, faltos de entereza. 
El altivo romano no se equivocaba en esta par- 
te y decía siempre : Gnecukis quídam. En Ja 
Grecia, en Atenas, se ocupan mas de las ideas de 
Platón y de los versos de Aristófanes . que de la 
guerra del Peloponeso; pero en Roma pasean 
el Foro hombres graves y austeros, solamente 
ocupados en hacer ¿espetar sus derechos dentro 
la ciudad y en conquistar fuera de ella. Vir- 
gilio estaba bien penetrado del genio de su 
país , cuando escribía. 

Excudent alii spiraníía mollms sera ; 

Ci redó eípiidem , vivos duccnt de marro o re > ul tus i 
Orabunt causas uiclius, coelique meatus 
Describen! radio , et sargentía salera dicen t. 

Tu rcg'cre imperiQ populas, Romane, memento ; 
Hiña, tibí ertint artes; pacisqiie impon ere morcas, 
Parcere subjectis* et debella re superbos ('!)• 


(■) ) .Eneldos , VI. 
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De esta manera el espíritu que vivificaba á 
Roma, esplica su legislación, su poder y su du- 
ración. 

Pero volvamos al derecho, liemos visto que 
tiene una ecsistencia triple ; qiitsecsiste en la con- 
ciencia humana, en la historia y en la ciencia. 
Desde ahora nos será fácil analizar el derecho 
positivo de cada pueblo. 

El primer elemento que es preciso recono- 
cer en el derecho positivo, es el elemento íilo- 
sóíico. Las ideas absolutas de lo justo y de lo 
verdadero constituyen su fondo y su esencia, 
profesadas por todos se hallan en el derecho 
de todas las naciones. Estas son las ideas que 
el género humano no ha dejado nunca de hon- 
rar y practicar con el nombre de derecho na- 
tural. Si reinasen solas , puras y sin mezcla 
en todos los pueblos; no ecsistiera el derecho 
positivo y las legislaciones particulares , y 
el imperio del mundo perteneciera á la filo- 
sofia. 

* . 

Pero , como es bien sabido , las cosas si- 
guen otro rumbo. Este fondo eterno de ideas 
absolutas que es el mismo en todas parles 
toma mil formas variadas, do quiera que ee- 
sisten hombres. Las preocupaciones, las cos- 
tumbres , las pasiones las cambian y desfigu- 
ran en cada país; la equidad universal desa- 
parece, y á menudo los usos y legislaciones na- 


cionales , que no pueden verdaderamente sub- 
sistir sino por ellas, se esmeran en represen- 
ta) las cuanto pueden , otras veces las ataean 
abiertamente; pero de lo absoluto ha nacido 
siempre lo individual , á la filosofía se le ha 
asociado la historia , ora para espresarla , ora 
para malearla. 


Con Lodo, de esta amalgama de la filosofía y 
de la historia ha resultado en cada pueblo un 
todo individual y distinto, que participa de 
esta y de aquella sin parecerse csclusivamente 
á la una ni á la otra ; tal es el derecho positi- 
vo. Asociación de principios universales y de 
mácsimas nacionales , de acsiomas de la razón 
y de adagios políticos, el derecho positivo 
aparece entre la filosofía y la historia que lo 
han creado y de las que se distingue culera- 
mente. Subsiste por ciertos principios dogmá- 


ticos en que se hallan combinadas la justicia 
absoluta y la conveniencia nacional ; es una 
especie de geometría moral, íecunda en de- 
ducciones y consecuencias y que entraña viv- 
tualmente la legislación y la literatura jurídica 
del pueblo sobre que ha de derramar sus ri- 
quezas: de aquella justicia y de aquella con- 
veniencia es tic donde lian de derivarse ios 


testos y las doctrinas. 

Dos son pues los elementos qué constitu- 
yen el derecho positivo; el elemento lilosóli- 
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co y el elemento histórico , que se confunden 
y se espresan por fórmulas , acsiomas y dog- 
mas. Es preciso tomar estos dos elementos en 
su combinación á fin de tener un conoci- 
miento cabal de la ciencia. En esta como en 
muchas otras cosas , todo lo incompleto es 
falso. 

En efecto no loméis sino el elemento filo- 
sófico y mutilaréis la ciencia ; os agitaréis en- 
tre teorías que si bien pudieran acomodarse 
á la razón del filósofo , no harán seguramente 
mas que estraviar al jurisconsulto. Se os ocul- 
tará i odo lo real , lo nacional , lo político ; y en 
medio de vuestras utopias, sean las que fue- 
ren, ya las toméis de Zenon ó de Epicuro ; os 
olvidaréis del suelo que pisáis. De esta manera 
ha procedido Bentham : se ha figurado que el 
derecho positivo y la legislación , sin carácter, 
sin nacionalidad, se componían de abstracciones 
inflecsibles como el álgebra, y no ha vacila- 
do en pedir á las naciones que hiciesen peda- 
zos su historia , que olvidasen sus costum- 
bres , que se desencantasen de sus creencias, á 
lin de amoldarlas á la escuela y á la práctica 
de Loeke y de Gondillac. En sus especulacio- 
nes, admirables de otra parte por su audacia 
y por su buena fé , este grande publicista se 
ha mostrado impío para con la historia que 
menosprecia y desconoce. 
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Por otra parte si solo os llama la atención 
el elemento histórico , si en el derecho no lo- 
máis en cuenta sino lo nacional ; despreciáis ¡o 
que da vida á todas las instituciones , lo ra- 
cional, lo absoluto. Conoceréis las creencias, 
los usos y las costumbres del país , bien : pe- 
ro la humanidad con su naturaleza , siempre 
la misma , se escapará á vuestras investigacio- 
nes. De esta suerte el celebre caudillo de la 
Escuela histórica alemana , M. de Sayigny, 
ocupado únicamente de la historia , de lo que 
tiene de individual el derecho de las naciones, 
de sus costumbres, de su instinto político; ha 
desconocido el fundamento filosófico del dere- 
cho positivo , el elemento humano y univer- 
sal. Su gloria que es grande , Consiste en ha- 
ber conocido y hecho conocer toda la vida y 
realidad del derecho positivo , en haber de- 
mostrado que independiente de las legislaciones 
y de los códigos , les preexiste ; que se asocia á 
los destinos y progresos do las instituciones, 
de las costumbres , del idioma de un país: 
(pie empieza por ser un drama , por conver- 
tirse en una ciencia y que para conocer su na- 
turaleza es necesario saber su orijen y su his- 
toria. Pero, fuerza es confesarlo, este emi- 
nente jurisconsulto deteniéndose por decirlo 
así , en la superficie de los pueblos , no ha pe- 
netrado hasta el hombre ni ha salvado la rea- 



Melad histórica para llegar 
lula. 


á la verdad abso- 


Finalmente , si poniendo en olvido todo 
lo que tiene de filosófico é histórico el dere- 
cho positivo, nos ciñésemos á la sola inteligen- 
cia de las fórmulas y de los testos , á la sola 
forma dogmática ó geométrica, sin tomar en 
consideración su naturaleza y su liase ; podría- 
mos deducir consecuencias ecsactas, mostrar- 
nos buenos lógicos, pero nada mas. Ni aun lle- 
garíamos á sospechar los sutiles análisis , los 
elocuentes comentarios que sobre los aesiomas 
de su ciencia se pueden ofrecer al verdadero 
jurisconsulto. Observando este los elementos 
de un testo en su naturaleza y su combinación, 
esmerándose en presentar una idea ecsacta de 
las causas racionales y de los orígenes histó- 
ricos , partiendo de este doble punto de vista 
á la fórmula dogmática que entiende entonces 
no solo lógica sino real y completamente ; 
deducirá de allí consecuencias fecundas y lu- 
minosas , procediendo su razón con firmeza y 
evitando la temeridad igualmente que la ru- 
tina. 

Tenemos pues que el derecho positivo no 
es un elemento simple. Entre la historia y la 
filosofía ni es uno, ni universal ni simple. 
Mientras la filosofía arrostrando los peligros, 
trabaja con ardor de descubrimiento en des- 


- 41 - 

cubrimiento de sistema en sistema para ilus- 
trar y dirigir al mundo; el derecho siguiéndola 
a mucha distancia en todos los países , tardío 
en poner en práctica las verdades que aquella 
le transmite, las acepta por fin para ponerlas 
bajo el dominio y las pasiones de la historia, 
que las altera y transforma. Esta amalgama 
que constituye el derecho nunca ha sido mas 
perfecta que en la jurisprudencia romana. En 
ella lo que es verdadero siempre y lo que no 
es mas que real , lo que es absoluto y lo que 
no es mas que histórico se unen , se confunden 
de tal suerte que parecen una combinación 
homogénea : tan fuerte es la trabazón ! Esta es 
la causa porque el derecho romano ha sido 
juzgado de tan distinta manera: G rocío y su 
escuela le lian mirado con frecuencia como el 
derecho natural personificado , reparando tan 
solo en la filosofía vigorosa que se le había incor- 
porado ; la escuela histórica alemana al con- 
trario, únicamente admira en la jurisprudencia 
de Roma , lo que le es peculiar , lo nacional . 
Todos tienen razón ; lo que ellos adoran , se 
halla en efecto en el derecho romano , pero 

no de un modo eselusivo. 

Todavía mas ; ecsamínese el derecho posi- 
tivo, y se hallará que es una ciencia moral 
que viene á colocarse entre la filosofía y la his- 
toria tomando de la primera sus reglas abso- 
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lutas , y el drama de la segunda y hallando 
en esta combinación su forma individual. El 
derecho es en Lodos los países , lo que dicta 
Ja razón y lo que practicaron los antepasados. 
Su vocación es todo política , su papel entera- 
mente social. Ya se redacte en el Senado ya se 
enseñe en la Academia, ya se practique en el Fo- 
ro ; se difunde por todo el cuerpo social , lo 
colora y vivifica. Lo escriben , y se convierte 
en legislación ; lo enseñan, y se desarrolla cu 
doctrina y en literatura; lo aplican, y se llama 
jurisprudencia. 

Nuevas consecuencias. Si el derecho tiene 
una base filosófica , es necesaria Una filosofía 
del derecho. 

Si el derecho tiene un carácter histórico, es 
indispensable una historia del derecho. 

Si el derecho preexiste independiente ¿le 
las legislaciones y de los códigos, hay necesi- 
dad de teorías dogmáticas. 

Si el derecho se manifiesta principalmente 
en la legislación y en los testos , se hace pre- 
cisa una interpretación científica de los testos 
y de las legislaciones. 

Asi pues: 

F ilosofia del derecho ; 

Historia del derecho; 

Dogmática ; 

Eesegesis : 


Tales son las cuatro principales divisiones 
de la ciencia ; todas las demas son secundarias 
y van comprendidas en ellas. 

Entré estas cuatro partes hay relación , or- 
den y necesidad. 

La filosofía del derecho estudia la naturale- 
za humana y de los hechos observados deduce 
preceptos obligatorios. Sequero naturaru. 

La historia del derecho estudia en la reali- 


dad la práctica de la ciencia , su representa- 
ción; verifica la naturaleza del derecho por 
sus mismas aplicaciones; reconoce el destino 
é influencia que ha ejercido en la humanidad 
y en Ja historia individual de los pueblos; lo 
ve mezclado en todas las cosas de este mundo 
y lo encuentra en todos los destinos y en todas 
las proporciones del orden social. Con este 
espectáculo , que es una grande lección , la 
historia que allana el camino á la filosofía pre- 
sentando bajo formas sensibles , las opiniones 
y tos dogmas ; hace á la dogmática posible y 
fecunda, mostrando al jurisconsulto la esperien- 
cia de los tiempos y de las naciones : y en- 
grandece la eesegesis descubriendo en los tes- 
tos lo que no se había echado de ver en ellos 


hasta entonces. 

La dogmática establece teorías que prepa- 
ran y provocan los testos y las legislaciones. 
Aquí le seria imposible al jurisconsulto pres- 
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cindir de las lecciones de la filosofía y de la 
historia del derecho. Inovador prudente é 
ilustrado , sabe conciliar el respeto debido á 
las leves ecsistentes con el progreso de las le- 
yes futuras ; pedir y sazonar las variaciones, 
sometiéndolas á discusión , quitar á las ino- 
vaciones por medio de la calma y de la bue- 
na fé de la ciencia todo lo que tienen de re- 
pugnantes y de cáusticas y finalmente á su 
tiempo , convencida la sociedad y advertido 
el poder, las teorías se convierten pacifica- 
mente en leyes. 

La eesegesis toma los testos y la legisla- 
ción y los interpreta y esplica infiriendo de 
ellos todo lo que contienen ; bajo una letra 
\ ulgar y gastada sabe bailar su verdadero es- 
píritu, porque la ciencia produce en jurispru- 
dencia los mismos resultados que la fé en teo- 
logía y ilustra los testos y á los comentadores y 
conserva la legislación en armonía con la épo- 
ca , sus progresos y su movilidad. 


iíi - 


CAPITULO IV. 


Renovación be la ciencia en el siglo XII ; J R - 

KEB.IO Y LOS GLOSADORES. ■— SlGLO XIII; Af.GR- 

sro , el Último be los glosadores. — Siglo 


XIV ; Bartolo. 

lic r ANO. 


Siglo XV ; Angel Po - 


No se crea que corremos en pos de una 
sombra, cuando nos dedicamos al derecho y 
á su historia. El derecho ecsiste en Ja natura- 
leza, en la historia y en la ciencia ¿ y nosotros 
podemos preguntarle atrevidamente en su filo- 
sofía, seguirle en sus anales y contemplarle 
en sus dogmas. Pero antes de emprender el 
estudio de las ideas, de los hechos y de as 
teorías , no nos toca que hacer algo ? Acomete- 
remos atropelladamente nuestra empresa sin 
informarnos de los que nos han precedido y 
de sus obras, olvidando necios, que las sen- 
das que ellos siguieron nos indicarán tal y cz, 
que camino debemos tomar y cual debemos 

evitar ? 

Un antiguo dijomuy profundamente «Nul- 
la cst ars quoe singulari consummata sil inge- 
nio M). » No hay duda, no le es dado al talen-» 


Col um cía j fluido poi 
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to humano > por grande que sea, el abrir y 
cerrar por sí solo la carrera de una ciencia , 
el consumarla. Edificio que se eleva con len- 
titud , piedra sobre piedra, la ciencia, esta 
Babel lejítima de la humanidad , está en pie 
en medio de los siglos y de los hombres, que 
todos uno tras olro van á trabajar en su cons- 
trucción. No será pues necesario á cada hom- 
bre el hacer que le refieran la historia de las 
(aligas , de los sudores, de los esfuerzos que 
él debe continuar, el conocer el sitio en don- 
de ha de trabajar un dia? El espectáculo de 
loque se ha hecho, manifiesta lo que aun que- 
da por hacer, lo pasado es una lección para 
el porvenir. 

La ciencia del derecho en la Europa mo- 
derna solo dala del siglo doce ; en esta época 
era, cuando fue á asociarse con la teología y la 
escolástica (1): Irncrio fue contemporáneo de 
Abelardo. 

El derecho romano no había desaparecido 
enteramente , sino que subsistía al lado de los 
bárbaros y de sus leyes, á la sombra del cris- 
tianismo y de sus instituciones , gobernando 
aun la vida civil de los vencidos y de los cié- 
rigos y ocupando un lugar entre los elomen- 


( ¡) Acerca el estado ih la teología y ti desarrollo de la MW - 

aioca i-n e siglo AJI , véase la {listona de l a filosofía de M. 
Loumu > lección 9. a t* í. 


ios y las bases de lu civilización europea. En ni 
siglo doce , de esta ecsisteneia de hecho pasó 
á una dictadura intelectual y de legislación 
práctica se convirtió en ciencia, y fue escl lesi- 
vamente por espacio de muchos siglos la cien- 
cia social de la Europa, Entonces la iglesia 
dejó de tener la privativa de cultivar el en- 
tendimiento; los legos se dedicaron á la juris- 
prudencia; y jurisconsultos, tomaron á su 
cargo el enseñar la ciencia política , mientras 
que la filosofía permanecía aun bajo la domi- 
nación teológica. 

Estaba reservado á la Italia, cuna y patria 
del derecho romano , ser el teatro de esta re. 
novación científica. La prosperidad que las 
ciudades lombardas debieron al comercio y á 
Ja organización de sus comunes , su amor á la 
libertad é independencia daban á la vida ci- 
vil y política nueva actividad y hacían sentir 
nuevas necesidades al mismo tiempo. El co- 
mercio multiplicaba las transacciones privadas 
complicándolas , las ocupaciones y las luchas» 
políticas provocaban reglas de conducta y de 
legislación mas generales; y no era por cierto 
el antiguo derecho bárbaro el que pndieia 
acomodarse al movimiento de los ánimos , 
seguirle y acallar sus ecsigeueias. Entonces 
derecho romano, ílecsible y rico a v e/ ‘ 
se presentó á ofrecer sus tesoros, y muchos 

se dedicaron á beneficiarlos. 
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Bolonia estaba á poca distancia de Ravena, 
rica en todos tiempos en manuscritos y don- 
de se hablan conservado mejor que en ningu- 
na otra parte algunas copias de los libros de 
Justiniano. De Ravena algunas de aquellas co- 
pias fueron llevadas á Bolonia, y allí un maes- 
tro en artes, hombre de entendimiento pron- 
to y activo, sincero apasionado por el estu- 
dio, Irnerio, (6 Werner, pues lo han queri- 
do hacer Alemán , pero la crítica lo ha hecho 
Bolones), Irnerio cogió estos libros y los leyó 
y releyó con ávida curiosidad. Solo, sin maes- 
tro , se puso á estudiarlos y luego después á 
enseñarlos gy de maestro en artes se hizo doc- 
tor en derecho y jurisconsulto. Tal es el sen- 
cillo origen de la famosa escuela de Irnerio y 
de los glosadores. 

Irnerio en sus lecciones tenia á la vista los 


testos del derecho romano y comenzó por in- 
terpretar una palabra por otra (glosa, glosa, 
palabra ). Cobro ánimo mas adelante; y á las 
glosas literales sucedieron las glosas margina- 
Jes , que eran ya una especie de comentario ó 
notas que se ponían al margen y contenían á 
'.eLt'.'i tres o cuatro frases para interpretar un 
pasage mas ó menos oscuro. Este es el omito 
de partida de la teoría del derecho en la Eu- 
ropa moderna, / . 


>V3, de Savigny ha colocado en 


su yema 
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dero punto de vista los trabajos de Irnerio y 
de los glosadores , su originalidad y los servi- 
cios que han prestado á la ciencia ; y en esta 
parte su crítica se ha mostrado muy superior 
á la de aquellos escritores que únicamente se 
lian ocupado en reunir frases tomadas de los 
glosadores , para probar que estos ni sabían la 
historia ni las antigüedades del derecho ; cosa 
sorprendente por cierto en el siglo doce! 
Como si debiésemos reparar únicamente en 
sus faltas, desen tendiéndonos de su mérito, 
de su actividad, de su independencia, de aque- 
llos debates entre Martin y Biilgaro, de 
aquel llamamiento, por decirlo asi, hecho á la 
jurisprudencia. Y bien que importa que hayan 
ereido que la ley Hortensia se llamaba asi del 
rei Hovtensio ! Para reconocer en aquellos hom- 
iives una capacidad singular , me basta que, 
llegados los primeros , hayan tenido un cono- 
cimiento cabal de la ciencia, de los principios, 
de los acsiomas del derecho; que hayan sido 
jurisconsultos , sin que me cause admiración 
que hayan faltado en la parte histórica y li- 
teraria. Tuvo pues lugar en el siglo doce un 
grande movimiento : la ciencia del derecho fue 
elevada á enseñanza y teoría por los cmsos y 
escritos de los glosadores , los cuales proleso- 
res y escritores á un tiempo , abren con sus 
lecciones , sus glosas y sus demás obras , ios 
fastos de la literatura jundica. 


a 



Pero l;i5 glosas se habían multiplicado de tal 
suerte en el espacio de cien años , habían es- 
crito tanto todos los glosadores para manifes- 
tar su independencia y su facilidad ; que se 
hizo necesario uu resumen, el cual, nuevo 
progreso en la ciencia 3 reuniese como en un 
haz , todas las riquezas del siglo anterior : tal 
fue la obra del siglo trece y la gloria de Acur- 


sio. ( 4 ) 

Acursio que tuvo por maestro á Azon , co- 
noció que era ya tiempo de introducir la sín- 
tesis en medio de tan numerosas interpreta- 
ciones; en su glossa ordinaria compendió to- 
das las glosas importantes , poniendo al lado 
unas de otras las opiniones encontradas sobre 
las cuestiones mas graves , añadiendo á conti- 
nuación sn propio dictamen. Este trabajo osci- 
ló la admiración de los contemporáneos: Acur- 
sio fuá la autoridad de su siglo que llenó con 
su nombre y el de su escuela. 

Si á los trabajos vastos y parciales que ca- 
racterizan el siglo doce, sucede un este riso 
resumen , Bartolo (2) viniendo en el siglo 
catorce comenzó á escribir comentarios á las 
instituciones , á una gran parte del Digesto y 
¿ algunos libros del Código. Va unido á su 


(1) Actuólo nució hacia el 
y murió en 1260. 

(2) A,:u lq en SaxofeirátQen 


año 1182 , enseñó en Bolonia 

el año 1 3 í 3 v m m 1 6 ei i '1 3 f>9 

* 



nombi e una especie de ridiculez, y sin embar- 
go en su siglo fue un hombre de genio , supo 
atraer á su escuela á todos sus contemporá- 
neos, se grangeó el aprecio del emperador Car- 
los IV y fue tal vez consultado acerca la bula 
de oro. Era ya jurisconsulto célebre cuando 
estudió las matemáticas y, el hebreo , profesaba 
la mácsima de que continuamente debía 
aprenderse algo nuevo , y se despidió de la 
ciencia y de la vida a la edad de cincuenta 
y seis años. Le sucedió Baldo (J), su discípulo 
y contradictor. 

Tres siglos se han empleado en la cultu- 
ra del derecho romano , y la ciencia del dere- 
cho verdaderamente tal, aun no ha salido de 
una eesegesis tímida , ni tiene todavía á su dis- 
posición la historia ni la literatura. El siglo 
quince que no nos presenta jurisconsulto al- 


guno que descuelle como Acursio y Bartolo, 
parece destinado únicamente á concebir y pre- 
parar en la ciencia del derecho , como en to- 
das las demas , una brillante revolución: los 
acontecimientos, no los hombres, el descubri- 
miento de la imprenta y la toma de Constan- 


tinopla adelantan el desarrollo de la ciencia, 


haciendo 
lo mismo 


posibles á Aleiato y á Cujas. Por 
, esta época de fermentación en que 


( I ) Sació p 0 r los años tic 1324 y murió cu <400. 
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todo sí; bosqueja sin que se acabe nada , es 
Caracterizada no por los escritos de juriscon- 
sultos dignos de este nombre, tales como 
Paulo de Castro (i), sino por los trabajos lite- 
rarios y filosóficos de Angel Policiano (2), 
Este distinguido favorito de Lorenzo de Medí- 

O 

cis, orador, poeta, gramático y tiloso Jo mi- 
raba el derecho romano principalmente como 
un fragmento precioso do la antigüedad; á 
sus ojos el covpus juris no tanto contenía la 
delicia del derecho, como los elegantes escri- 
tos de los jurisconsultos y la literatura roma- 
na. Precursor de Bolognino , ele Alciato , de 
Haloander y de Btidóo, introdujo la filosofía y 
la literatura en la jurisprudencia, comparando 
una edición de las Pandectas impresa en Ve- 
nada en Di 85, con el manuscrito de Florencia 
tiñe tenia á su disposición: y este cotejo es el 
punto de partida de la erudición clásica apli- 
cada á los testos del derecho, 

Tenemos pues que durante cuatro siglos la 
ciencia del derecho fue en Europa entera- 
nente romana , del todo italiana ; la jurispru- 
encia brillaba al lado de la poesía , el Dante 
nació cinco años después de A curdo, Bocacio 
v el Petrarca eran contemporáneos de Bartolo, 
y cuando los Griegos abandonaron á Constan-.- 


j 

d 


( 1 ) Mu v respeta da p tu C uja s , mu i i ó c n \ 'l ') 3 . 
en \ *\ n v v murió en 4494. 


tinopla , cuando Bessarion, Teodoro Gaza, 
Lascaría, Juan de Trebisonda, Demetrio Chal- 
cóndilas , hubieron puesto el pie en el suelo 
de Italia, los jurisconsultos acudieron á su 
escuela y se postraron ante aquella antigüedad 
maravillosa que estos nobles desterrados ha- 
bían como arrebatado de en medio de las lla- 
mas de su patria. 

i» 

CAPÍTULO V. 


Siglo XVI. — Alciato. — Escuela fjuncesa. — 
Cijas. — Doneau. — Bom.v 


La historia de una ciencia no se ciñe á un so- 
lo país, á un solo pueblo. Si no le es dado á 
un hombre , quien quiera que sea, comenzar y 
concluir por sí solo una ciencia; le está igual- 
mente vedado á un pueblo , á este individuo 
moral el encerrar los destinos de aquella den- 
tro sus fronteras. Por esLo cambiamos ahora 
de teatro , asistiendo siempre al mismo es- 



La Italia bahía dado á luz para la Europa 
moderna la ciencia teórica del derecho y la 
misma la llevó á Francia; pues un Italiano fue 
el que abrió y preparó el gran siglo de la ju- 
risprudencia francesa. Andrés Alciato (á ) muy 


(P: Nació en VUlan en el año 1492 y rumió en 1 LÍO. \ca- 
se ú IJíiylc 1 1 u í¡ 1 1 ¿i Ciento su villa muy circustíUiciíul^DiouLC 


joven aun , después ele haber enseñado por la 
primera vez en Aviñon , se fue á Bourges in- 
vitado por Francisco I y allí le bastaron cin- 
co años para mudar enteramente la enseñanza 
del derecho y fundar una nueva escuela. Co- 
nociendo a fondo la antigüedad y distinguido 
helenista, manifestó el partido que podia sa- 
carse para la ciencia del derecho romano, de 
los escritores clásicos y de las riquezas que en 
el siglo anterior habían traído á Italia los Grie- 
gos de Constantinopla. De ahí fue que toman- 
do su enseñanza los vivos colores de las letras 
griegas y latinas, llegó á ser muy brillante y 
popular. Sus numerosas obras, que no perte- 
necen todas á la jurisprudencia (I) , le dieron 
en su tiempo un vivo impulso , en el dia uo 
son muy leídas, pero es necesario conservar su 
memoria : el nombre de Alciato será eterno 
en la historia de la ciencia, pues abre y esplica 
el siglo diez y seis. 

Quince años después de la permanencia de 
Alciato en Bourges, un joven abrió en Tolosa 
un curso particular de Instituciones. Este jo- 
ven tenia veinte y cinco años y se llamaba Cu- 
jas (2) y tal era ya en aquella edad el vigor y 

(1) Aun en el día es una lectura sumamente curiosa lacle los 
Einblc moto de Alciato ; son innumerables las ediciones cjiie sí; 
Han Hecho de esta obra. 

Hnue los legistas es generalmente conocido por este ape- 
llido latinizado , Cuiacio. 
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despejo de su talento , que reunió en torno su- 
yo un numeroso concurso de discípulos ilus- 
tres. Pasquier asistía también á estas primeras 
lecciones (I). Después de algunos años de este 
profesorado libre, creyó Cujas que podia pedir 
á su ciudad natal una cátedra de jurisprudencia. 
Pero Tolosa no había esperimentado aun la re- 
volución que Alciato había verificado en el de- 
recho, en Bourges: la escuela de Bartolo reina- 
bavía toda de un modo absoluto, bien que Cu- 
jas escitaba tanto por su propio genio como 
por el ejemplo y las obras de Alciato, do estu- 
diaba los testos y esplicaba Jas Instituciones de 

Justiniano con el ausilio de la literatura y de 

* 

la filosofía , con lo que irritó de tal manera á 
los Bartolístas estacionarios del siglo diez y 
seis, que le dieron repulsa en su pretensión. 
Poco después se traslado á la ciudad de Ca- 
hors , en donde se hizo justicia a su mérito, 
Mas adelante enseño sucesivamente en Loui- 
ges , Valencia , París y Turin, hasta que final- 
mente volvió á Bourges donde minió. Es inú- 
til ir siguiendo las escursiones de este grande 
hombre y las vicisitudes sobrado ordinarias de 
su vida (2) : sigamos su genio y aprecie mos 

su método. 

(•n Véase la Historia <le Cujas , por M. Barrial Saint Frix. 

(-2) M. Bemat-Saint-Prix Ha tratado con mucha maestría la 
parte biográfica y bibliográfica fie la Historia fie Cujas. «<••< ‘ 
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Cuales son las primeras obras de Cujas? Ha 
revelado desde el principio la originalidad de 
su talento? Si. Las primeras obras de Cujas 
están de acuerdo con las últimas ; toda la car- 
rera de este jurisconsulto es igual. Empezó 
por anotar á Ulpiano que sigue de fragmento en 
fragmento, interpretándolo como jurisconsulto 
y como filólogo á la vez. Hizo lo mismo con 
las Instituciones. Dió en seguida una esplica- 
cion de los títulos de TJsurpatiombus , á mas 
de haber escrito, ya desde el principio de su 
carrera, los tres primeros libros de sus Obser- 
vaciones que muchos miran como su obra- 
maestra ; mas para nosotros es preferible el es- 
crito sobre Papiuiano. Finalmente añadid sus 
notas á las Sentencias de Paulo y tendréis la 
lista cronológica de las primeras obras de Cu- 
jas : aunque otra cosa suya no poseyéra- 
mos , bastaría esto solo para apreciar su origi- 
nalidad. Ls necesario recordar las ideas que 
tcnian entonces los jurisconsultos acerca del de- 
recho romano y del Corpus juvis. A su modo 
de ver el Corpus juris era como un código de 
leyes , una legislación homogénea , que era 
preciso estudiar tal como el tiempo la había 

igualmente consultarse á lingo , Civil Magasiii, i. ||j , fíne II 
I-ág. 190-246; fase. III , 317-350. JN 0 s abstenemos de citar Jos . 

«ografos antiguos pues han sido enteramente eclipsados por lo? 

modernos. 


formado; á nadie se le ocurría que pudiese 
descomponerse una máquina tan complicada. 
Que hizo Cujas? Al ver que Triboníano todo 
lo bahía alterado, los principios de la ciencia, 
la historia de las antigüedades, la filosofía de 
los jurisconsultos; que todo lo había confun- 
dido; que había logrado corromper la pureza 
de las tradiciones romanas con la afectada bar- 
barie de Bisando, concihió Cujas el atrevido 
proyecto de restablecer todo lo que el minis- 
tro de Justiniano había destruido. Reuniendo 
tantos fragmentos esparcidos , se propuso evo- 
car, por decirlo asi, resucitar los jurisconsul- 
tos de la antigua Roma ; echó de ver desde 
luego que cada jurisconsulto, cuyos miembi os 
dispersos nos ofrecía Justiniano, representaba 
un sistema; que no debía buscarse unidad en 
una recopilación que no subsistía sino por la 
estraña mescolanza de los elementos mas en- 
contrados; sino que era necesario recomponer 
todo el derecho romano , deteniéndose en ea 
da jurisconsulto en particular. Por cito anoto 
á Paulo y á Ulpiano, se puso á comentar a 
Africano y restauró á Papiniano. Decidido á 
encontraren cuanto íuese posible, las le^es 
de la antigua Roma en su sinceridad histórica 
sin mezcla de ideas estrañas , Cujas fue un 
verdadero Romano. Tres cuartas pai tes de si- 
fdo Rabian transcurrido apenas desde que ha- 
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bian vuelto á aparecer las letras y la erudición 
cuando Cujas aplicó al estudio de la legisla- 
ción muerta yen vigor al mismo tiempo, la 
imparcialidad y la imaginación de un historia- 
dor y de un artista. No tememos decirlo 3 Cu- 
jas amaba el derecho romano á fuer de poeta 
romántico, alcanzó el conocimiento mas pro- 
fundo de su realidad y , por la energía que 
desplegó en esta senda, se hizo el verdadero 
fundador del estudio histórico del derecho: de 
Cujas procede la escuela histórica alemana f 
por lo cpie mira al derecho romano. 

El último esfuerzo de Cujas fue sobre Papi- 
niano; había empezado por Ulpiano y Paulo, 
cuyos fragmentas eran mas completos y mas 
fáciles y terminó su carrera por la restauración 
de Papiniano , el mas profundo, el mas gran- 
de y el mas arduo de los interpretes del dere- 
cho, Papiniano, el jurisconsulto romano por 
escelencia , cuyo ingenio era severo , el lengua- 
je preciso el carácter inflecsible , que prefirió 
morir por mandato de Caracala, á presentarse 
en el senado á hacer sobre su fratricidio alen- 

O 

ñas distinciones de legista y una apología de 
retórico; Papiniano , cuyas obras y Respues- 
tas no lian llegado hasta nosotros sino destro- 
zadas é incompletas, como una estatua mutila- 
da. Cujas se dedicó á estos sagrados restos; y 
es ciertamente digno de admirarse el poder 
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ingenioso con que logra volverles la vida el 
respetuoso atrevimiento con que penetra’ y 
tleciende hasta el secreto de estos fragmentos 
mudos y helados para cualquier otro , menos 
para él. Su genio es el de un historiador , sil 
imaginación la de un artista ; bajo su pluma 
lodo es histórico , individual ; por esto ni una 
obra se hallará en la voluminosa colección de 
his suyas (-i) , que no sea un comentario, una 


CO ^ ^ de I d s pi mapalcs obros cIg Cujíis. 

In quatuor liJuos Instítutionura Jusiiaiani priores nor.v. 

!n eosdem libros posteriores nota?. 

Ad Ulpíani títulos 29 nota?. 

lu Julii Paul i receptarían Sentemíarum ad fUíum lib. j imer- 
pi et aliones. 

De diversis lemporís prensen púonibus ct termínís (pragmático)- 

Constituí iones 09. 

Pal-aúlla in libros cjumquaginta Digestorum síve Pandectarum. 
Item commeutaria in Pandectarum lindos , de origine jnvrs , 
dé partís , de transactíonibus , de in imegmm vestí lutioui bus , 
quod melus causa gestum cst , de dolo nudo , de nú non bus 2’> 
anuís , de excasad ouibus tuioium , qui testamenta faceré pos- 
sunt, de líber i s ct posthumis ha?reclibus instilncndis; de injusto, 
rupia , irrito facto testamento; de iiís quac in testamento diden- 
iiir, ele. ; de imirpaúoni bus ct usucapión ibus , pío emptove } pro 
bicrede vel possesove, pro donato, pro derelicto, pro dote . pvo 
suo , de verbonim obligaíionibiis. 

Ad Africanum tractatus 9, 

Parad ti a in libios 9 codícís JusLíníani repetí tic pialcctionU. 

Coimnemaúa ad tres postremos libros codicis ejusdcm. 

Uíovellarum constitutionum 168 ejusdem imperatoris exposi to. 

l)c feudis libri 5 et in eos commentarii. 

Caroli IV ronirmí imper. a urea bulla. 

Observationum et emendalíonum líbií 9S. 
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esplicacion ó una ñola sobre vestigios de la 
antigüedad. Cujas es el modelo de la ecsegesis. 

En los últimos años de su profesorado en 
una solemnidad académica pronunció Cujas un 


Corameritaría in libros 37 Quaestionum sumini ínter vcteris 

juvisconsultí JEmilil Papiniani. 

Commentaría in iEmílii Papiniam libros 19 Responsorum. 
Commentanus in jEmilií Papíniani libros 2 Dcfinitiomiíp. . 
Coimnen tari ns in AEmilit Papíniani libros 2 et rjustlcm IÍ- 
brtun singularem de adulteras* 

In Jala Paul i libros 7S ad edictum , com mentara sen recita* 
tiones solemnes. 

Ad Julii Pault libros Quaestionum 25 , recitationes solemnes. 

In libros 21 responsorum Julii Pauli recí lation es solemnes. 

Tu libros responsorum ISeratii Prisci recitationes solemnes. 

In librum singularem respónsorum Ulpíl Marcellí , reeiiat io- 
nes solemnes. 

Ad libros 2 responso nim Ulpiani recitationes solemnes. 

In libros 18 responsorum Herennii Modestad recitationes so- 
lemnes. 

In libros sex responsorum Cervilil Scevola* recital iones so- 
lemnes. 

Ad libros 94 1) igestovum Salva Julián i recitationes solemnes. 
Ad libros sex Juliani ex M i nució ÍS atal i recitaciones solemnes. 
Ad Salvii Juliani libros 4 ad TJrseTum Pero ce m recitationes 
solemnes. 

m 

Ad Juliani librum singularem de ambiguítatibu s recitationes 
solemnes. 

Ad diversos títulos Pandectarum recitationes solemnes. 
Recitationes solemnes ad titul, I, libii 31 Dígestorum de lega- 

. * 

*Ad codi cení Justiniancum recitationes solemnes. 

Ad Decreialium Gregprii IX libros 2, 3 el 'i recitationes so- 
lemnes. 

Commentavía ad tit. 2G . lib. 3 Decrctalíum de testaméntls d 
ullimís volunta ti bus. 

Be confessioiie , oratio habita in scliola b/turícensi annnd >m. 

4576. 
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discurso de ratione docendi juvis (I) , 0 ji donde 
puede verse cuan falto estaba de método y 
de crítica racional y sobre todo de aquella fucr- 

f a cle reflecsion f í uc coordina y generaliza las 
ideas. No se le ofrece que decir, sino que H 
profesor debe ser nombrado siempre por la 
autoridad, á principibus ver um domiuis , por 
temor de que la enseñanza no vaya á parar 
en manos ele la ignorancia presuntuosa ; pol- 
lo demás el latín es muy elegante, como Jo 
era siempre el de Cujas ; algunas citas de Eu- 
rípides y de Aristóteles , pero ni una idea ge- 
neral, ni un pensamiento filosófico acerca la 
ciencia y la enseñanza del derecho. El ingenio 
del grande Cujas , fuera de la ecsegesis y de 
la interpretación de los Lcslos , carecía absolu- 
tamente de fuerza y de valor. 

Al lado de Cujas enseñaba en la escuela de 
Bourges un adversario , un enemigo suyo, Hu- 
go Doneau (2), el cual por el temple de su 
espíritu sentia hacia aquel una aversión inevi- 
table. A sus ojos el derecho romano, no era 


De ratione tloceiuli juri> , oratio habita in scbola bituncensi 
arno dom. 1585. 

Todavía faltan algunas obras en est a eslensa lista que liemos 
tomado de Tereason. - — Cujas nació en T olosa en 1522 y murió 


en Bou rifes en \ 599. 


(1) T, VIII de la edición de VYipolc; , p. 1172. 

[2) ISació en 1527 y imul6 ni 1591. 



como á los del comentador de Africano, un 
fragmento de la antigüedad, algunos restos y 
vestigios, que era muy útil ir reconociendo y 
juntando; sino que para Doñean el derecho so- 
lo era un medio de decidir tanto en los nego- 
cios civiles, como en los políticos, una geome- 
tría, un sistema. Así fué que no escribió mas 
que tratados, mientras Cujas no hacia mas que 
comentarios ("1). Después de haber profundi- 
zado los monumentos del derecho romano reú- 
ne y coordina Doñean sus conocimientos , sus 
materiales y sus recuerdos y aislándose de los 
jurisconsultos romanos y de sus fragmentos, 
compone verdaderos tratados dogmáticos sobre 
todas las materias importantes del derecho ci- 


vil. Mientras Cujas en un estilo brillante y 
digno de aquella Roma que adora, se dedica 
incesantemente al estudio y análisis de la an- 
tigüedad y de los jurisconsultos antiguos; Do- 
neau en un latín severo, pero tosco y desaliña- 


do, dogmatiza, sienta principios, deduce con- 
secuencias á fuer de pensador profundo y de 
lógico infatigable : es el modelo del método 
dogmático aplicado a los testos, es un geóme- 
tra y no, como Cujas, un artista. De aqui re- 


di & 

palabra 
tartas de 


inútil advertir que la acepción que aqm darnos a 
coniCftUn'to nada tiene de común con el CQWtt)iCk~ 
los Latinos. 
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i ciA la^uiis unos se prolesa- 
han reciprocamente la mas cordial antipatía ; 
se avenían y toleraban como pueden hacerlo 
la sin tesis y la análisis. Pero el tiempo los ha 
asociado en la historia de la ciencia; Doñean se 
ha colocado al lado de Cujas, bien que llevan- 
do un rumbo diferente ; al lado de la eesegesis 
es el modelo de la dogmática. En la actuali- 
dad es casi enteramente desconocido en Fran- 
cia; la Alemania ío ha reimpreso, Jo estudia y 
lo admira: AI. de Savigny ha sabido sacar mu- 


cho partido de sus obras en su tratado sobre 
la posesión. 

Al mismo tiempo que Cujas y Doñean, en- 
señaban también en la escuela de Bourges, Dua- 


ren maestro de Doneau: llotman que en su po- 
lémica atacaba indistintamente á Trihoniano 
y á Cujas; de Conte, cuya erudición era cele- 
brada entre tantos eruditos. Fuera de Bourgcs 
la ciencia del derecho romano tenia por intér- 
pretes á Budéo , mas filólogo que jurisconsul- 
to ; al Portugués Govea, que enseñó sucesiva- 
mente en París, T olosa, Cahors, y G renoble, 
á Con .lian discípulo de Alciato; á Baudoin, Cha- 
ron das, el presiden Le Brisson, tan útil á las an- 
tigüedades del derecho romano y que proyec- 
tó una reforma del derecho francés, Jacobo La- 
bitte , que redactó el índice de todas las leyes 
contenidas en las Pandectas, á Dionisio Gode- 
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fvoy, á quien su hijo debía eclipsar, ¿i Juan de 
la Costa, discípulo do Cujas, autor de un co- 
mentario á las Instituciones, que se lee todavía 
con fruto. 

Sin embargo de tantos hombres ilustres , de 
tantos y tan titiles esfuerzos , tle tantos traba- 
jos importantes, faltaba á la filosofía del dere- 
cho una espresion científica. Boditi abogado 
del parlamento deTolosa,se la dio 5 JBodin 
representa el siglo diez y seis en política , en 
historia y en legislación ; escribió un método 
para estudiar la historia , un tratado de la re- 
pública y unas tablas de jurisprudencia univer- 
sal. En medio de tantos jurisconsultos que se 
dedicaban á profundizar un ramo particular de 
la ciencia, solo él concibió y llevó á cabo el 
proyecto de elevarse á un ecsámen universal 
de las cosas, de generalizar, de concluir. Un 
hombre como Bodin, merece ser ecsaminado 
de cerca. 

Este es en compendio el siglo diez y seis, en 
la historia de la jurisprupenciaj siglo de gi gan- 
tes, época de una erudición asombrosa. Y no 
obstante aquellos hombres vivían como noso- 
tros en medio de borrascas , de facciones y ca- 
lamidades que iban á acibarar su eesistencia y 
á desconcertar sus estudios. Gomo lograban so- 
brellevar á un mismo tiempo el peso de la 
ciencia y de los acontecimientos; 1 En donde es- 
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i.á el sccicto de aquel vigor inagotable, de 
aquellos trabajos, de aquellos monumentos que 
iS0n como una ctcina Scitira contra nuestros 
(lelilíes C'S(ueizo¿> y nuestra arrobante pequenez? 
La jurisprudencia fuá la que principalmente se 
enriqueció con los trabajos del siglo diez y seis 
que caracteriza, sucedió á las glorias de la teo- 
logía católica y precedió al advenimiento y rei- 
nado de la filosofía en el siglo diez y siete. 

CAPÍTULO VI. 

Bodin. — De república libri sex. — Jums umver- 

% 

SI DISTRIBUTIO. 

El siglo diez y seis con sus guerras polí- 
ticas y religiosas , sus trastornos civiles , sus 
numerosas facciones , con la monarquía fran- 
cesa conmovida y el espíritu inovaclór que 
aparecía al mismo tiempo en los campos 
de batalla , en el gabinete de los sabios y en 
las disputas de los teólogos ; debía provocar 
necesariamente el desarrollo original y moder- 
no de una ciencia que parecía aletargada des- 
de los tiempos antiguos , de la ciencia polí- 
tica. Ilabia habido tantas guerras y batallas, 
se habían dispertado tantos intereses y pasio- 
nes , se habian demostrado tantos principios 
y derechos con el fin de que fuesen recono- 
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cilios ; que parecía imposible que la reílecsion 
no quisiese sacar lecciones y consecuencias 
importantes de todos estos hechos ruidosos , 
<le todas estas cosas que hablaban por sí so- 
las. 

La Italia acababa de producir á su Maquia- 
velo ; lo había comprado á costa de sus disen- 
siones civiles y de la sangre copiosamente der- 
ramada en sus guerras domésticas. Maquiave- 
lo que apareció á fines del siglo quince y mu- 
rió cuando el advenimiento de Lulero cuya 
revolución y escritos no llegó á conocer, es el 
creador de la filosofía política déla historia. En 
su Principe presenta en lenguage moderado y 
con una sangre fría verdaderamente cómica 
una teoría profunda y la sátira mas amarga 
de la tiranía. En sus discursos sobre Tito-Liño 
estudia la historia de Roma y do la antigüedad 
con el objeto, según manifiesta, ele deducir de 
allí lecciones de política, y finalmente en su 
Historia de Florencia va refiriendo como ob- 
servador consumado los instructivos anales de 
su tempestuosa y esclarecida patria. Todo es 
pues italiano en Alaquia velo. De vez en cuando 
vuelve sus miradas á Europa; pero lo que ca- 
si siempre le ocupa es la Italia antigua y mo- 
derna, facta domestica. Por lo tiernas ningún 
juicio filosófico ninguna idea absoluta; Maquia- 
velo parece que estudia la historia solo con el 


— 67 _ 


fin de beneficiarla como secretario de estado. 
I ai*., el los honibt es no son buenos ni malos 
sino sagaces ó tontos, los observa, los juzga ú 
veces y escribe siempre los sucesos como si 
fuera Príncipe. 


El siglo diez y seis en que todo pugnaba 
por desarrollarse, religión, política, jurispru- 
dencia, literatura y filosofía, en que el mundo 
moderno se agitaba en todos sentidos con los 
fuertes ímpetus de un ñiño vigoroso, necesita- 
ba otro filósofo político. En efecto Bondin te- 
nia distintas ideas y otro estilo que Maquia ve- 
lo, y su plan debia ser necesariamente mas 
vasto , su punto de partida mucho mas eleva- 
do , su pensamiento mas filosófico y su eesá- 
men de la historia en una escala mas estensa. 
Bodin (4 ) era abogado y jurisconsulto. En cuan- 
to á su vida , únicamente diremos que después 
de haber servido por algún tiempo á Enrique 
III, se juntó con el duque de Adencon , que la 
muerte de su protector fue un contratiempo 
p ara su carrera , que sucesivamente fue parti- 
dario y enemigo de Enrique III y que la con- 
ducta que guardó en los estados de Blois , fue 
la de un hombre de entereza y la de un buen 
Francés. Su talento era vasto , pero confuso; 
despreocupado y supertieioso á la vez, creía jun- 


(I ; Juan Dotlin «V Angers, nació cu 1.730 y nimio e 
\ case su vuhi en Bayle 


cu 


i m 


— 68 — 

tainente en la libertad del hombre, en los nú- 
meros j en el poder de los astros. Protestante 
en el alma, murió católico ; Bodin unía á un 
conocimiento sano de la historia una especie 
de poesía vaga y misteriosa, un panteísmo mís- 
tico y contemplativo; y esta reunión estraña y 
y discordante de elementos que comunmente 
se entrechocan y evitan, produjo un talento cu- 
jas proporciones son grandes pero raras y cu- 
ja fisonomía si bien original , carece de her- 
mosura j simetría. 

Veamos sus principales obras: Bodin se pre- 
ciaba de tísico. Después ¿le su demonomanía 
escribió el universa? natura? theatrum , obra 
que respira un secreto panteísmo; después un 
tratado que siempre ha permanecido en la os- 
curidad j no ha sido impreso nunca colloquium 
heptalóineron de abditis rerum sublimium arca- 
nis , obra que Huet en su Demostración evan- 
gélica califica de abominable (1 ), que Grocío 
no quiso refutar j que desconocida siempre, 
lia grangeado á su autor una mala reputación. 
Fuó mas afortunado en su Methódus ad fací - 
lem historiarum c ognitionem , en donde al tra- 
vés de una erudición indigesta, pero curiosa 
siempre, aparecen de vez en cuando algunos 
pensamientos grandes ; obra cuja lectura re- 

(1) \ e.vse ]!.;\ le:. 
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eomendaba d' Aguesseau á su hijo. Pero las 
que hacen principalmente para nuestro objeto, 
son su república j su sistema de derecho. 

Cual es el carácter de la república de Bo- 
din ? Es fruto del estudio j de la espericncia 
de la historia, ó bien es un plan ideal de repú- 
blica concebido á prior ¿1 

Guando el hombre dirige sus miradas v su 

O v 

pensamiento al mundo' de la historia ; ó bien 
se ciñe á observar j después deduce conclu- 
siones como Maquiavelo j Montesquieu , ó 
bien establece lejes de las que mira como re- 
sultados necesarios , todos los acontecimientos 
esteriores; así han procedido Vico y Hegel. 
Pero aun cuando toma este último partido , se 
, halla sujeto el hombre á la influencia del es- 
pectáculo que contempla ; en vano lucha por 
emanciparse j sustraerse a esta influencia <¡ 
lin de dominarlo y explicarlo mejor ; de con- 
tinuo siente sobre sí su poder, j una gran parte 
de su orgulloso dogmatismo j de su fatalismo 
filosófico, la debe ó los mismos hechos que ob- 
serva. Colocado entre las lejes internas de su 
espíritu j las in fluencias esteriores del mundo , 
el hombre se halla sometido de continuo a es- 
ta doble acción ; podrá preferir la una , apasio- 
narse por la otra, pero siempre se verá avasa- 
llado por entrambas, Bodin asiste al especia- 
culo de las cosas con el designio tic someter 
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los hechos ú leyes, anuncia que en la infinita 
variedad de las opiniones humanas buscará no 
lo que se lia dicho y pensado, sino lo que de- 
biera decirse y pensarse : « Exactissimis raí io- 
111,111 ponderibus ac momentis queerendum pu- 
ta', i mus , non quid quisque dixerít aut sense- 
rit, quan ta?que auctontatis fuerit ; sed quid ra- 
tioni convenienter posset ct sententire suíe di- 
cere(4). » Mas adelante al establecer la teoría 
del origen de las sociedades , declara que per- 
sislc en ella aunque los hechos ésten en con- 
tra : «Eo nos ipsa ratio deducit, impelía scili- 
cet ac respublicas vi primum coaluisse , etiam- 
si ab historia deseraniur(2). » Bodin procede 
por definiciones que erije en aesiomas y colo- 
ca al frente de cada capítulo; proclama con la 
escuela platónica , que sobre cosas particula- 
res uo hay ciencia y que i.a ciencia tan solo 
ecsiste en la universalidad: «Atcnm sineula 

n 

qiue slihL infinita , contemplaremur , plurima 
nobis omittenda ínerunt, ut universa (id quod 
artium tradendamm proprium est) complec- 
teremur. Jam primum enim adolescens conlri- 
luni illud á pbilosophis acceperam, utdlám re- 
rmn singularum scientiam haberi(3),» De c.s- 

(I) I Pisefatio. 

(-) I.il». I, cap. 6, fjuitl oivis et rpianlum cívfes á ciúluis* 

etc. 

(3) Pjtefatio. 



la manera Bodin se propone dogmatizar , gene- 
ralizar, elevar las ideas á su mas alto poder y 
formar ú priori una política ideal. Pero en los 


primeros pasos de la ciencia podía el que abrió 
el camino, permanecer siempre fiel á un plan 
doblemente difícil, y por la naturaleza misma 
de las cosas , ya por la época en que se quería 
llevar á ejecución? No, y Bodin sin advertirlo 
se refiere casi siempre á los hechos, á la erudi- 
ción. Aquellos principios que nos presenta co- 


mo concebidos según Ja naturaleza de las cosas 
y según las leyes de su razón , los lia toma lo 
de la historia de Grecia y de Roma, de Aristó- 
teles, Tito Livio, Herodoto y Tácito: ¡í /a 
manera que Grocio debia hacerlo mas adelan- 
te . mezcla el método de observación y el mé- 
todo á priori i), la teoría y la erudición ; co- 
mo Grocio , reúne bajo una fisonomía confusa, 
pero grande, al jurisconsulto, al hombit: di 
Estado y al filósofo , y sucede muy á menudo 
que el jurisconsulto y el hombre de Estado 
hacen desaparecer al filósofo. Por lo domas 
Bodin ejerció una poderosa influencia sobre su 


M) Hasta llega á protestar contra aquello mismo que ha he- 
cho sin advertirlo; tan poco se habla penetrado ile 
miras v designios! « Nec tamen rempubüeatn ideale.u sola ' - 
üone terminare decrevimus, qualcm Pi no . qn-lem 1,0 ’ 


mas Morus inani opmione sil.i finverunt . sed óptimas W" 
ciyitatum florentissimarum leges , quantum q.udem i.et. P- • • 

prouima conscquemuv. » Cap. 


siglo : creador de la ciencia política , su obra 
íuc haslaGrocio, el manual de los pensadores. 
En un viage á Inglaterra bailó que su libro ser- 
via de testo en Cambridge ('I ), pero que era mu \ 
nial comprendido, lo que le decidió á verter 
su república al latín; enriqueció la traducción 
con numerosas adiciones, de suerte que es 
preferible al original. El estilo de este contem- 
poráneo de Montaigne nada tiene de suave y 
de atractivo; al paso que su pluma latina es 
brillante á veces , siempre vigorosa y precisa. 

Bodin define el Estado de esta manera : 
« Respublica est familiarum rerumque ínter ip- 
sas communiimi sununa po téstate , ac ratione 
modérala multitudo (2). » poder y razón, lie 
aquí las-dos bases del Estado que se compone 
de una agregación de familias y cosas puestas 
en común. La felicidad del estado, igualmente 
que la del hombre y del ciudadano descansa 
en la virtud, en el conocimiento de las cosas 
naturales y humanas y en la contemplación 
de las verdades divinas. En seguida pone una 
difusa comparación del hombre y de! Estado, 
que trae el sello de una imaginación religiosa. 
Bodin vuelve á tomar su definición para ana- 
lizaría y esplicarla, Que es familia ? « Familia 


H ) Ei vi esto en un curso público ó cu un ciiivíj p' 1 ¡ii-cular ' 

Véase lía vi c. 

* * 

( 3 ) Cap. I* Quis opUnius >il reipulduic íi»ii? 


est plurium sub iinius ac ejusdem patrisfami- 
lias imperium subditorum , earumque rermn 
quse ipsius propáse sunt , recta modera Lio (I), 
a La familia es el germen del Estado. <dpsa 
seminarium est ac veluti rudimentum rerum 
ojnnium püblicarum (2) , » opinión reproduci- 
da con mucha frecuencia. Cuando os feliz y 
bien ordenada , lleva el Estado al orden y el 
bienestar , se apoya en el respeto y la estabili- 
dad del luyo y mió , pues es inútil hablar de 
comunión de bienes y de personas , y es por 
último .paralela al Estado: «Queraadmodum 
respublica est legitima plurium familiarum, 
et rerum Ínter se communium cum siunma po- 
testate gubernatio, sic lámilia est plurium sub 
unius ac ejusdem palrisfamiliae imperio sub- 
ditorum el eariim rerum qiue ipsius proprias 
sunt , recta gubernatio (5). » Aquí ecsamina 
Bodin el poder del marido sobre la muger , los 
deberes recíprocos de los esposos y la potes- 
tad paternal ; ideas sencillas , nociones sensa- 
tas sostenidas por una erudición que actual- 
mente juzgamos inútil. Después de la patria 
potestad viene el poder del señor sobre los es- 
clavos y servidores. Que opina acerca de la 

1 \\ Uh, 1, c.L[>. 2, De jure familiarí - et quid ¡nlcr famiíínm 
ac re m publícam intersit* — Mas adelantó veremos que esta dc- 
£ nicíon <1e la familia ha parecido incompleta á \ ico. 

m 

f2) lhidcm. 

(3j Ibídem. 
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esclavitud doméstica ? « Sed quantum ad ser- 
vos attinet , duae qusstiones ad civilem scien- 
tiau, 1 a tissims patentes, explicando ñoñis sunl. 
Lna qiiidem an servitus naturalis sit et ndlis 
i eipuLlica; futura; altera, qme, qualisque esse 
clebeat do mi ñor i un iu ser vos po testas (-'i }. a Des- 
pués de haber copiado Bodin las opiniones de 
so.-> antiguos y los sofismas de los jurisconsul- 
f.o.3 romanos acerca de la esclavitud , animado 
ue una generosa indignación esclama : «Quare 
no!' est , qtiod na ture leges ex hommum opi- 
nioiíe métiamur , ac propterea servituteni na- 
tune consentaneam esse putemus , aut beui«>- 
nuali íruxiamus ; quoá ve teres servar un t eos 
< | u os occiíl e re j u re J > el i i las era t ; cu m j > o ti u s 
hestiarum in modmn ayaritiae ac libidiiii sute 
coger en t insen iré. Quis enim hosíi vitam ser- 
\ arel si plus utilitaíis ex illius cséde quam ex 
sálate speraret ? Exemplis abundamus , sed 
un uní de multis , Gum Vespasianus Hierosoly- 
mam obsideret ? miles romanus aurum in Ju- 
deci CcgsI visceribus eiíusis ccdlcacrat; eodem 
momento ca?sa sunt captivorum viginti mil- 
íía , ut aurum quod sorberé putabantur , a mi- 
itimts mvestigaretur. O prsiclarum cJiaritatis 
a d versus captivos exemplum ! Ai , nutriuntur 
iuquies , vestiuntur, pro servilibus oíliciis edn- 

v) -Lib. !, Cap. o, De imperio henil , el an servil-ia Dreinl-J 
m república beiie constituta. 


cantur ; sed quse tándem educado ? Cato ma- 
jor sapientiíe ac virluds romante princeps, 
cuín omnia commoda , oíanos utilitates ac 
Cructus qui a servís pvaestari poterant, ad ex- 
treinam usque senectam percepisset, ut nihil 
amplius extorquere posset, pluribus licitand- 
bus proscribebat , ut san guiáis extrennrm íllud 
pretium, quantumcumque esset, corraderet; 
na jam tétate defectos gratis alere aut occide- 
re , aut liberos dimitiere cogeretnr('l). » Des- 
pués de haber combatido la esclavitud domés- 
tica en su principio y en sus escesos , bodin 
}] P oa á la definición del ciudadano. 

jr n e l Estado que se entiende por ciudada- 
no? Un hombre libre, sometido al poder su- 
premo. «Es! aulem civis nihil aliad quam lí- 
ber homo qui summse alteriua potestad obli- 
.vatur (%). n Pero preguntemos á Bodin corno 
í rd pasado de la familia al Estado ; he aquí de 
que mo do -. «Prius enim quam ulla civitas aut 

reipublicse forma extavet , palor quisque lann- 
iiíE summum jus vit® ac necis habmt m hhevos 
et uxores. Postea vero quam vis el mipeiami 
cupiditas , lam eüam avaritia et ultioms appe- 
titus aliis iu alias arma suppeditavil , quos 
bellorum exitus vicloves fecerat , victos poten- 
ittum libidini serviré cogebat, et qui dnceni 

d LU, b cap. 5, De imperio Wi et au «tV» • clc - 
3 Lilí, b cap- 6, Qm¿l cms, eu. . 
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se ferens fortiter rem sresserat non modo Ci- 
milia? sua?, sed etiam hostibus jeque ac sociis 
imperaba t ; bis qnidein , ut amieis, illis autem 
ut servís. Tune plena illa , et a natura caique 
tributa libertas vivendi ut vellet, victis omni- 
no adempta fuit , ut ipsis quoque victóribus 
ab eo quem sibi duceni elegerant quodam mo- 
do diminuta ; propterea quod summum alte- 
rius imperium agnoscere quemque priva! im 
oporteret. ]ndc prima servitutis ac subdito- 
rum, inde civium ac peregrinormn , priucipis 
ac tvranni origo; co nos ipsa vatio dedil cit , 
impería scilicet ac respúblicas \i primiun coa- 
Jnis.se , etiamsi ah historia deseramur ; quain- 
quam pleni sunt libri , plena antiquitas, píente 
leges primum illud homimun genus nihil prius 
habuisse quam obvios quosque spoliare . diri- 
pere, occidere , aut in servilütem adigere, ut 
alibi (licenius ; testis est historia sacra , etc. 

(1). » He aquí el origen del Estado; la fuer- 
za. Mas adelante veremos que Vico ha sabido 
demostrar mejor, de que modo la violencia 
ha podido causar el paso de la familia al Esta- 
do y como la fuera a ha sido mas bien el moti- 
vo que el origen do la ciudad. 

Establecida la ciudad, Bodin, después de 
haber tratado del patronato y de la clientela 

(1) Ub, i , cop, 6, Quid ct\is ; etc. 



después de haber manifestado en que se dife- 
rencia el aliado del cstrangero, el ciudadano 
del aliado y el cliente de uno jotro; llega á la 
soberanía, maj estas , que define de esta ma- 
nera : Majestas est summa in cives ac subdi- 
tos legibusque soluta potes! as (-t\ Vemos pues 
que Bodin en el siglo diez y seis no piensa en 
averiguar la legitimidad filosófica de la soliera- 
nía , como mas adelante lo hicieron Jurieu, 
Bossuet y Juan Jacobo; consulta simplemente 
los resultados de la historia. La soberanía es 
perpetua é ilimitada, nec majore potosí ate, 
neo legihus iiUis , nec tempore dejinitur (2). 
Pero obligan al príncipe las leyes divinas \ na- 
turales ; le obligan igualmente las que lia jura- 
do ? « Distinctioue res opus babel ; si princeps 


seipsum sibi jurejurando ade gen t , obligado 
iurejurandi pvoptev ea qua¡ diximus , cousis- 
tere non potest , cum ne prívalos quidem te- 
neat jusjurandum mutua inter ipsos obligalio- 
ne contractual ; si ejusmodi sunt pacta conveu- 
ta á quibus discedere lex ipsa palia tur , etiam- 
si pacta honesta ti conscntanca smt. Al si ]u¡n- 
ceps alteri principi jurejurando legos á se \<1 
á majoribus latas, non violalurum se promi.se- 
rit , obligatus tenetur , si quid alteriiis princi- 
pie interest; si nihil est, quod alterius princi- 


¡■I) Cap. 8, De jure majestails. 
'2) Ibi clero. 
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pis intersit, ne ipse quidem qui jura vil , obli- 
gatur ('!)•» Bodin resume de este modo su 
doctrina sobre la materia : «Hoc igilur tenca- 
mus : Principi leges a se latas sua volúntate, 
ac sine subditorum consensu, abrogare, vel 
quadam ex parte legibus derogare , vel subro- 
gare licerc ac semper licuisse, si sequilas ipsa id 
postulare vídeaturj deroga tio vero, vel subro- 
gatio vel etiam abrogado, non obscura aut 
ambigua, sed siugulari verbortim conceptionc 
fien debel (2). » El soberano es la imagen de 
Dios (3), hace las leyes, nombra los magistra- 
dos y cíemas funcionarios, arregla la paz y de- 
clara la guerra, juzga sin apelación, perdona, 
acuña moneda c incesantemente sostiene el 
Estado con su brazo y sus consejos. 

El segundo libro de la república empieza 
con la división de las diferentes especies de 
gobierno: se reducen á tres, la monarquía, la 
aristocracia , y la democracia ; todas las demas 
se refieren á estos tres tipos fundamentales. 
Polibio enumera siete especies ; Dionisio de IIt> 
licarnaso y Cicerón le han imitado; pero los 
otros gobiernos no pueden ser formados sino 
de la naturaleza y de la sustancia ele los tres 
primeros; serán mas ó mejios populares, aris- 

(1) Cap- S , De jure m¿jcs£ati$. 

(2) Ibidem. 

(3) Ibidem. 
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tocrá ticos ó monárquicos pero se re ferian siem- 
pie J las i. i es especies primeramente sentadas, 
pues no pueden derivar su fuerza mas que de 
su analogía con algunos de los tres gobiernos 
principales. Imagínese un gobierno formado 
con los elementos reunidos de los tres prime- 
ros; podrá por algún tiempo tener una natu- 
raleza propia , pero concluirá siempre por una 
tendencia Inicia el estado popular. Son muy 
notables las siguientes palabras de Bodin v 
cuadran perfectamente con nuestro gobierno 
representativo : «Ac si quidem ex tribus rene- 
ruius modicé tempera tis quartum exsnrgere 
possit , v im quamdam natura dirersam á rcíi- 
quis liabiturum cst , ut in coricentu harmónica 
qute (licitar proporúo , ex arilhmeticis ac geo- 
metrías rationibus arte confusis existlt , al> 
utrisque tamen vehementer diserepans ; ut 
corpora cruce dissimilibus ac dissidenlibus natu- 
ris coalescunt , si misceantur simul , tertiiun 
quiddam ab utrisque omnino dh ersum eífi- 
ciunt. At illud quod ex tribus reipublicne gene- 
ribus conflatur, nihil omnino diífert ab staln 
popula vi ; nam si tres civitates, quarum una á 
rege , secunda ab optimatibus, torda á populo 

reaatur, in unam et eamdem coeunt rcipubli- 
o J . 

cíe formani , simul que summa potes tas ac ím- 
perium ómnibus eommunicetnr , quis dubitet 
quin status Ule sit popularis omnino futuvus? 



Nisi vicissim irapcrium regí , deinde óptima li- 
bus, postea populo Iribuatur , etc. ('!)•» Esta- 
blecidas las tres divisiones principales , pasa 
Eodin á las subdivisiones. El gobierno monár- 
quico se subdivide en monarquía real, absolu- 
ta y tiranía (2). El poder absoluto que fue el 
primero de los gobiernos , concede á su depo- 
sitario la libre disposición de la vida y bienes 
de sus subditos j pero ha sido aceptado por es- 
tos ; y be aquí en que se diferencia de la tiranía* 
Tal es la dominación del gran señor y de los 


príncipes de Oriente. En seguida trata Eodin 
de la monarquía hablando de ella con el ma- 
yor respeto , como Francés del siglo diez y 
seis que tiene fijos sus ojos en la Francia y 
en su gloriosa monarquía. Bajo la monarquía 
real los subditos son libres y propietarios de 
sus bienes (5) : y cuando nada turba ni altera 
las relaciones de los subditos con el soberano 

el pueblo y el rey gozan de di as felices. « Re- 

¡# 

gia potestate sic constituía , ut subditi quidem 
principis legibus, princeps autem legi naturas 
parea t, lex utriuque domina, vel, ul Pinda- 
rus ait, regna utrisque impertáis, subditos 
ínter se, et cura principe, iisdem vinculis co- 
pulabit , ex coque suavissimus concentus exis- 


(') 2, cap. -1, Quis quali].|ue jit ieí¡;. status. 

(2) Lib. 2 , cap. 2 I)t* uuiys domínala. 
t-U L>t>. 2, cap. ’l, üc monarcliia regali. 
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fet qui voluptate ac felicítate incredibili ut ros- 
que bearc possi t (\). » La tiranía es la domina- 
ción de un hombre que se sobrepone á las le- 
yes divinas y humanas y abusa á su antojo de 
la propiedad y vida agenas (2). Aquí copia 
numerosas citas de la antigüedad y pone una 
comparación entre un reí y un tirano. Pero es 
lícito dar muerte á los tiranos? Este es un caso 
«le conciencia política. Desde luego es siempre 
permitido matar al que ha usurpado el poder, 
al rey legítimo , y á aquel que para un Esta- 
do aristocrático ó democrático de aliado se h* 
convertido en tirano (7>). La cuestión presen/a 
mayor dificultad cuando no se trata de un 
usurpador , sino de un caudillo que llamado al 
poder por el voto y sufragio de la aristocracia, 
abusa de el indignamente y varia la forma de 
gobierno. Sin embargo Bodin se decide por la 
afirmativa. Pero en la monarquía real el regici- 
dio es siempre el mas horrible de todos los 
crímenes , sin que nada baste á justificarlo. 
« jN'cc singulis civibus, nec universis, tas esl 
summi principis vitam , famam , aut fortunas 
in discrimen vocare-, sen vi sen judicio consti- 
tuto id fíat 5 etiamsi omni scelcrum ac ílagi- 
tiorum qusein tyrannos convenirc ante diximus 

[V: Lil>. 2, 4, De mon arcilla vegali. 

('2) Lib. 2, cap. 5, De tyranidde. 

(3) Li\). 2, cap. 5, Anllceatnjaiius i aferré tyvan.no, etc- 
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turpitudine infamis esset('l). » Hasta el pensa- 
miento del regicidio puede castigarse : prueba 
de ello es aquel gentilhombre que por haber 
confesado á un franciscano , que había tenido 
la intención de matar al rey; á la simple dela- 
ción del fraile fue condenado á muerte en 
el reinado de Francisco I por el Parlamento 
de París. En cuanto á los que aprueban el re- 
gicidio, en vez de argumentos debiera contes- 
társeles con castigos, como á los que dudan de 
la ecsistencia de Dios. « Quae cuín divinis et 
humanís legibus perspicua sint, argumenta 
contraria refellere, hominis est et íitteris abu- 
tcntis et o tío. Quemadmodum igitur eos qui 
an Den s sil neenc dubitaut, non argumeutis 
sed poenis acerbissimis relellere oportet; ita 
•[ 11 oque statueiiclum est in eos qui pernieio- 
sissinus scriptis subditos in principes armare; 
consueverunt. (2)» Pasa Bodin á tratar de la 
aristocracia definiéndola de este modo : « Aris- 
tocracia re (publicas forma quísdam est in qua 
iiiinor pars civiuni in universos et singulos ci- 
ves summas potestafcis jus Jiabcl(5)* » La arts- 
í ocrac i a puede convertirse en monarquía ahso- 
Juta ó en oligarquía* Aqui Boclin ecsaniina los 
diferentes gobiernos aristocráticos, Genova, 

0 ) Lib. 2, cap. S, An liccat manus iii&m tvi anno . etc 

Vi) Ib ídem, 

(3j Lib. 2, cap. 6, De amtocratia. 



los cantones suizos, Ginebra , Ragüsa , Lúea y 
A enecia. Habla de esta última república en va- 
rios lugares de su obra, y sobre la materia no 
habra tal vez dejado de ser muy útil á Aíon- 
tesquien. <)ue es estado popular !« Rcspública 
popularía est in qua cives universi aulmaxhna 
pars civium eseteris ómnibus non fantum sin* 
gu latina , sed etiam sirnul coacervatis ot collec- 
l is. imperaudi jus habent j . » A continuación 
entra en prolijas investigaciones históricas 


acerca el modo de votar en las diferentes de- 
mocracias. « Ha 2 c poplilarium civitatum exem- 
pía proposuimus ut popularium rerum jmblt- 


carum vis et natura rnelius intelligeretur. Est 
igitur respublica popularis in qua popuh pars 
máxima , sen viritim } sai céntima/ im , sen tn- 
butim , sen curiatim suffragia ferantur , ju- 
ra niajestatis habet ( 2 j . v> 

Seré breve acerca del tercer libro : Bodin 
entra en pormenores que pertenecen á tocias 
las clases de gobiernos. Trata del senado , de 
su utilidad y de su composición. El senado no 
debe tener el poder ejecutivo. Hace una apo- 
logía de la justicia y demuestra que siempre 
está de acuerdo con la utilidad. Despees habla 
de los empleados , curadores, magistrados , de 


f]j Lib. 2- cap. líe populan síalu- 
)2) Ibiilem. 


— Si- 
sa obediencia al soberano, de su poder sobre 
los particulares, de las relaciones reciprocas en- 
tre los diferentes funcionarios, de los cuerpos, 
colegios y corporaciones y do los varios órde- 
nes de ciudadanos. 

En el libro cuarto se tratan las materias mas 
generales. Ecsamina el autor de que modo los 
Estados empiezan, se elevan , se fortalecen, cam- 
bian , declinan y desaparecen enteramente. 
Después se pregunta , si es posible prever las 
revoluciones de los imperios. Aquí es donde se 
echa de ver aquella mezcla de filosofía y de 
superstición , de misticismo y de libertad, que 
distingue ;í Bodin. lía observado que en el 
mundo de la historia ecsislian causas necesarias 
«Quoniam theologorum ac philosophorum oni- 
niuni decretis constat res humanas nec pne- 
cipiti casu , nec fortunae temeritate ferri, con- 
sequens est rerum publicarum interitus et con- 
versiones a Deo, vel a natura, vel ab homínum 
arbitrio ac volúntate penderé ; id est a divina 
itotestale , nullis interjectis causis, aut ab ipsa 
naturaliumcausarumeteíTecionum serie ac con- 
secutione sic apta etab immortali Deocolligata, 
ut prima extremis, media utriusque omnia ómni- 
bus inviolabili nexu cohaereant, quam Plato ex 
Homeri sehtentia catenam auream , id est stei- 
ran crjrsen, Zeno fatum caeteri stoici pronteam 
Augustus Panoetium opinor, et Senecam secu- 
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tus Den in apellavit (1).» Pero el hombre es 
libre, no hay duda, y su voluntad es de tal 
manera infinita en sus actos y en sus caprichos, 
que no pueden establecerse reglas ciertas acer- 
ca de ella. Por otra parte los designios de Dios 
son profundos é impenetrables. Solo nos falta 
pues, preguntar á ¡a naturaleza: « Rcstat nalu- 
roe vis, quíc nec penitus obscura est et constan- 
ti quodam causarum ac efíectionum tenore mo- 
dérala cursum tenet (2).» Aquí Bodin comba- 
te con su razón creencias que suponen la caba- 
lística, y supersticiones verdaderamente poé- 
ticas. Se pregunta á sí mismo si la astrología 
puede prever los destinos de los hombres y cíe 
los Estados, si estos destinos dependen del 
curso de ios astros, de sus revoluciones y de su 
armonía. 

Aura ir. it imprimí sur le fvOnt <lcs étoiU’s. 

Ge tjvic la nuít des tema enferme daus son sein? (X. 

Muchos lo han creído, pero la cosa presen- 
ta mucha dificultad. Sed res ipsa dificúltatela 
habet infinitam. Entonces procura orientarse 

/jj Lih. 4, cap 2 An rerum publicarum conversionf-s proítpí- 

ci póssint ? 
f 2) Jbidcm. 

La FontainCj. X’ sísirologuc- 

Acaso de las estrellas 

«t * 

estará en lri frente impreso 
cuanto bis siglos ocultan 
ele su oscuridad en el seno ' 


por entre las infinitas opiniones que han pro- 
ducido la especulación y los desvarios del 
hombre acerca de los astros y de los números, 
las ecsamina , desecha algunas, pero con todo no 
puede prescindir de retener de ellas alguna co- 
sa y acaba por afirmar que las revoluciones 
políticas pueden ser previstas, no solo según 
las causas humanas, sino también en virtud de 
algunos principios sanos de la aslroiogía y de 
los números. «Non tamen Jubito quin prsecepta 
qh ceda ni Jo re ruin publicare m conversionibus 
' et obitu certiora tradi possint, si quis modo re- 
troacti temporis inde usque ab orbe cóndilo 
certarn rationém ineatg et alia cuín alus com- 
pavans, alia es aííis nectens provehatur altius 
ae historicorum Inter se dissidentium varieta- 
tem componat, tuin etiam es ómnibus solis 
ac kuise deliquiis ad ultima conditi orbis inilia 
recurrens, demonstrationibus certíssimis univerei 
temporis rationém complectatur veríssimorum- 
que scriptorum narratíones ínter se et cuni coeles- 
tium corporum siderumque trajectioiúbus et 
conjugationibus comparet, caque cura numeris, 
quorum in universa natura máxima vis est, an- 
nectat et conjungat, quae infmitis obscuritatibus 
mvoluta , ct in inlimis naturas recessibus abelita 

ac retrusa non inanibus conjecturis, sed perspi- 
cuis argunientis venient demonstranda (1).» 

íl) Lib. 4 , cap. S, An rerum pablicarum conversones 
piopíci possint ? 
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Y mas adelante : « His igitur proposites 
exeinplis, licet rerum publicaruin ovlus et oc- 
casus conjectura quadam consequi , ac rerum 
antecedentium causas, siderumque varios c o n- 
cursus ac trajectiones intuentem eousque pru- 
gredi quo rerum earuin disciplina ferie po- 
tosí : nihil de rebus ab immortali Deo procul 
al:i hominum sensu remotius aut temere alfir- 
mantem , aut leviter assentientem (-1).» De 
esta suerte ya vislumbraba Bodin la filosofía 
de la historia , cuando opinaba que el espec- 
táculo y el estudio de lo pasado puede ser- 
vir de instrucción para el porvenir : en esto 
consiste su grandeza , pero cuanta es su mise- 
ria , cuando apela al ausilio de las adivinacio- 
nes de los números y de la aslroiogía ! Des- 


pués de esta digresión recomienda al legisla- 
dor que no abrogue las leyes tic un modo 
violento , sino que respete la antigüedad de 
las «ostumbres y de las instituciones. Ecsa- 
mina si es mejor que los magistrados sean 
inamovibles , ó movibles y anuales , si es bue- 
no que los diferentes empleados estén unidos 
entre sí , y si puede sacarse algún partido de 
sus divisiones , si debe el príncipe juzgar poi 
sí mismo, y decide que no; si debe tomar el 


(P Lib, -I, cap. 2, A u veratn pnblicaram conversiones 

* * ’ ► I» 

prospici posmu 


— 88 — 

m 

mando de sus ejércitos y pelear contra sus 
subditos en una guerra civil. Seguramente 
pensaba en Enrique LEI , cuando trataba esta 
materia y escribía las frases siguientes: «Quod 
si lactio principem aut rempublicam oppri- 
mere tentabit , minime dubitándum est an 
princeps se adversarium ac hostcm ferro de- 
beat seditiosorum qui se principis ac reipubli- 
ce adversarios omnium máximos profitentur; 
alioqui si eum de statu ac fórtunis reipubli- 
cae aut etiain de principis capite agitur, ipse 
otiosum spectatorem se prasbeat , non modo 
audacissimos , sed etiam ignavissimos quoque 
ad se oppriinendum invitabit (t). » Pero no 
es necesario que la magostad del príncipe in- 
tervenga en las sediciones insignificantes , de- 
be reservarse únicamente para los negocios de 
gravedad. 

Llegamos ya al libro quinto j á una cues- 
tión importante, destinada á mover y dividir 
los ánimos aun por mucho tiempo , la cues- 
tión del clima. liodin ha sido el primero en- 
tre los modernos, que la ha tratado de un modo 
verdaderamente científico. Y en que consiste 
la cuestión del clima ? Abraza ni mas ni me- 
nos que al hombre y la naturaleza. El hom- 
bre, animal dotado de razón y de libertad, 

(I) Lib. ¡I , e.ip. 3 , Al! princeps ¡i» bellis civlilnw, etc. 
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tiene el universo por teatro de esta libertad y 
do esta razón ; poro no es este un teatro in- 
móvil , una materia inerte , sino al contrario 
un ser convida, que palpita bajo la planta 
del actor que lo pisa , que á su acción opone 
otra acción contraria , y que ejerce sobre él 
una influencia continua y misteriosa. El hom- 
bre y la naturaleza ! que oposición! que anta- 
gonismo! Que es el hombre / que es la natu- 
raleza? No se necesita mas que contestar á es- 
tas dos preguntas y queda resuelte el proble- 
ma de la influencia del clima que á un tiem- 
po encierra la sicología , la fisiología , la físi- 
ca , la historia y la literatura. El primer in- 
genio que ha emprendido dilucidar esta cues- 
tión y que lo ha verificado con un talento 
hasta ahora no aventajado , á pesar de haber 
tenido los competidores el tiempo suficiente 
para ello, es Hipócrates. Medico ante lodo, 
no ha escrito su obra De las aguas . de los 
etives y de los lugares , titulo (pie según la 
ingeniosa observación de Cabatús , < s poi sí 
solo la mejor definición del clima ; no ha es- 
crito , decimos , su obra sino para los médi- 
cos , sin pretender absolutamente apoyai sus 
observaciones en principios de legislación y de 
política. Sin embargo en algunos iragmentos de 
su tratado se echa de ver que era contempo- 
ráneo de Sócrates y de Platón y que tuvo por 
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maestro de estilo y de elocuencia á Gorgías, 
el Leontino. «Me propongo, dice Hipócrates, 
cuando pase á tratar de la influencia de los 
lugares, me propongo manifestar cuanto di- 
fieren cutre sí la Europa y el Isia y cuan 
distintas son las formas físicas de sus pueblos. 
Enumerar todas sus diferencias seria un tra- 
bajo infinito, me bastará pues tocar las dese- 
mejanzas mas importantes. El Vsia se dife- 
rencia de la Europa principalmente por las 
producciones del suelo y de los hombres 3 el 
clima es allí mas templado , los hombres lic- 
úe;» unas costumbres mas suaves y míe favo- 
recen el trabajo de las facultades intelectua- 
les. » Echase de ver allí el germen de las 
opiniones acerca de las influencias esternas, 
une han producido la filosofía contemplativa 
de Oriente. Pasemos á la pintura del carácter 
moral de los habitantes de Europa. « Los Eu- 
ropeos son mucho mas aptos para la guerra 
({ue los asiáticos , cuyas costumbre- son mas 
cultas. La causa de esto debe atribuirse 
á las estaciones que en Asia no producen 
grandes alteraciones ni de calor ni do frió, si- 
no (pie presentan una uniformidad casi conti- 
nua. En este caso no vienen á herir la ima- 
ginación aquellos espectáculos imprevistos que 
arrancan al cuerpo de su tranquilidad ordina- 
ria de un modo violento; estos fuertes vaive- 


1H 
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_ \s que es citan la cólera , comunican al en- 
tendimiento humano mas penetración v mas 
calor de lo que hiciera el reposo. Porque las 
revoluciones son siempre las que mas que 
ninguna otra causa, oscilan al hombre y le 
impiden que permanezca en sosiego. He aquilas 
causas do la debilidad de las razas asiáticas, 
causas alas que es preciso juntar sus institucio- 
nes. La mayor parte délos Estados del Asia es- 
tán bajo la’dominacion de uno solo : ahora bien, 
en donde los hombres no se gobiernan por sí 
mismos y viven bajo el yugó de otro, nada 
les escita á prepararse para la guerra, sino 
que todo al contrario les desvía de los com- 
bates. Allí los peligros no son comunes , se les 
obliga á partir , á arrostrar las fatigas , á mo- 
rir por sus amos, y aun esto, separados de 
sus hijos , de sus esposas y anegos. Cuando 
de sus proezas resultan algunas ventajas u al- 
gunos frutos , sus amos los cogen y I0.5 de\ 0- 
ran, y á ellos tan solo les dejan los riesgos y 
la muerte.» Deduzcamos dos consecuencias: 
Hipócrates reconocía la poderosa influencia de 
las instituciones y tenia una klea confusa de 
las facultades morales. Entreveía ademas el 
natural contemplativo de los asiáticos y el 
carácter político y locuaz de los (.riegos. Sin 
llevar hasta al cabo su pensamiento , colum- 
braba ya que el clima entraba para algo en 
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esta diferencia y que la tribuna de las aren- 
gas no hubiera podido levantarse en Suza ó en 
Ecbatana : un moderno no hubiera dejado de 
dar á esta relación una forma antitética , pero 
estos antiguos son tan grandes que siempre 
son sencillos j cuando se derrama La luz, no 
hay necesidad de hacer saltar chispas. Platón 
en el libro quinto de sus leyes dice que las 
instituciones no deben ser contrarias al clima, 
y Aristóteles en sus problemas reproduce 
muchas ideas de Hipócrates. 

13 odin precedido en esta parte por Hipócra- 
tes, Platón y Aristóteles y después por Polibio 
3 Galeno, divide los hombres en tres clases, 
orientales, occidentales y mistos. » Principio 
igitur naturas corum qni ad aquilones et aus- 
ri'tun positi snnt ínqui ramu.s ; deinde eorum qui 
ad orlum et occasum ; post etiam singularem 
illoruin qui montes, qui valles, qui palustria , 
qui arentia loca , qni marítimas regiones acco- 
luul , lemperationem. Quibus explicalis quan- 
tum disciplina valeat ad immutanda honiinum 
ingenia disseretur j nec tamen illud assentíenuir 
Polybio et Galeno , qui coeli et solis naturam 
necessaria quadamvi inores boininum immuta- 
ie contendunt. Ut enim ex naluralibus causis 
vitia nasci possint, extirpari tamen et omniuo 
tolli , ut is ipse qui ad ea propensus fuerit ;í 
tantis vitiis avocetur, non est id positum in na- 
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turalibus causis, sed in volúntate, studio, dis- 
ciplina : qiue tolluntur omuia si necessitati lo- 
cum defnus. Quse ut piamos pércipianlur . tri- 
í'ariam regiones ab aequatore ad polum utrurn- 
que dividemus; ita ut cuique regioni partes 
coeli triginta dentar : tot enitn ab aequatore ad 
utrumtiue polum numerautur. Prima regio quíe 
ab fequatore propios abest, ab ardoris intem- 
perie calidissima esse dicitur, ut quse ad aqui- 
lonem spectat , fiigiditale rigidissima; ínter 
ntramque calore ae liigorc motlice tempérala 
interjacet. Rursus regiones singulas bifariam 
subdi videnms. Nam regio quas partes c<xdi quin- 
decini priores ab fequatore capit, temperatior 
est , contra quam plerique magno errore pu- 
lant, quam quae tropicis utrisque subest. Item 
regio qiue a trigésima cireuli meridiani parte 
ad XLV porrigitur, multo mitior est quam 
quae a XLV ad LX propter utriusque poli pro- 
piiiquitatem. Hiñe ad LXXV regiones quidem 
multo frigore rigent , coluntur tamen ac mulli- 
tudine populorum abundant. Postremo regio 
quindecim partium creí i a LXXV ad XG etsi 
omnino deserta non videatur, illic tamen tanta 
est liigoris ac nivium intemperies, ut non sa- 
lís commode viví, ac ne viví quidem possilj 
sed quidquid hominum reslat, fere in autris 
ac latebris bestiarum more versatur, aut vaga- 
tur in sylvis. Ilis finibus regionum descnpli? 
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de ge tilín m moribus ac natura certius ac nidios 
jucücavi polesl ( I ). » Imposible nos mera seguir 
ú Boom en sus ¡numerables escurstonés eíi ¡a 
Historia de to los los pueblos. Entre sus des- 
cripciones y retratos escogemos el del Francés, 
<¡uc ha ¡ruñado de Julio Escaliger, veamos Su 
ecsactitud, «(jallos, inquit, video ad omnia nio- 
menta vel evcntuum vel disciplinan! m, promp- 
¡os, paratos, versátiles, ut semel quicquam vel 
vis u ni , vel auditum, illico apud iílorum inge- 
nia deponant et amittant no vita De m , in eo ip- 
so v iden tur nati atque educa ti j qui animorum 
v igor igneus , maiuraque celeritas, nulli alian 
nationi data est a natura. Quocumque incu- 
buere íelicissime sese dantj ocissimc proficiunt 
gnavitei exccrcent merca turam , artes, arma, 
lit Leías , erudilioiiem, snbti lita ten, candorem, 
eloquentiam , omniuni tamen gentium atque 
nalionuin nde sunt máxime integra , et cons- 
i.uili i 2). «Llega. Bodin á la contraposición que 
ofiecen entre sí ol hombre del Norte, el del 
Mediodía y ej de las regiones templadas, y la 
junta con los rasgos mas espresivos. «IJt igitur 
ausi, ralis ater est, sie aquilón i os ex albo ni bes- 
cens^hic longos, ¡lie brevisj hic robustus, iUc 
(•el.ulis ; hic calidos, bumidus , Ule íihúd 




'J) ' J - cap 1» Bf con/i nnai ido eivivaium statu 

ípouum, etc. 

(2) Ibidcm, 


pro 
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siccus; liic pilosas, ille glalier ; hic lelus , ille 
sublrislis; liic sociabilis, ille solitarias ; bit* ;tu- 
dax, tile ti midas ; hic vitiosus, ille sobrias j lúe 
sui et alicni negligens, ille circmnspectus ; lúe 
rustico arrogans , ille demisso vultu elalus ; 
buic rauca vox , illi clara ; hic prodigas, ille 
ynircus ; liic minime salax, dio salacissimus j hic 
sórdidas , ille nilidus ; lúe simplex , ille versa-, 
tus ; hic miles , ille sácenlos ; hic opii’ex, lúe 
pliilosophus ; hic in manibus spem ponit re- 
rum suarmu , ille iu mente j hic terne, venas ac 
fodinas, ille ccelesteS inquirit. Consequens esl 
igiiur ut si Aí'ri pertinaces, quemadmodum 
Plata rch us scrilit, Scytbte leves sint. (Jui ve- 
i'o medias regiones sortiti sunt, cousfeiníiaui 
illam ct animi fortitiulinem , in qna decus est 
omnium virtutum, melius quum ulnque tuen- 
lur(i). » Tenemos pues que Charron no lia 
hecho mas que traducir á Bodin , cuando en 
su libro De la sabiduría lia dicho: « llaiemos 

tres divisiones generales del mundo, y Miau 
las dos estrémidades del Mediodía y Noiti \ 

la que está colocada entre estas dos. Los sep- 
tentrionales son corpulentos , de estatura aven- 
tajada , de voz fuerte , glotones, aficionados a 
la bebida y muy vigorosos. En cuanto a en- 
tendimiento son groseros , torpes , estopa o.,, 

fi; tib. 5, ea|». I, O» co»8.mando dvkatum st.uu y* 
-t-niL-m ele- 
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fáciles , ligeros , inconstantes , poco religiosos , 
guerreros, valientes, etc.; los que ocupan las 
regiones del centro son templados en todas 
las cosas á fuer (le neutrales ; los del mediodía 
son melancólicos , fríos , flacos , solitarios, in- 
geniosos, sagaces, supersticiosos, contemplati- 
vos, poco guerreros , cobardes, celosos, crue- 
les é inhumanos. » No se crea sin embargo, 
que Bodin no ha reconocido la influencia de 
la libertad y de las instituciones ; habla de ella 
en diferentes lugares de su obra y por último 
se espresa de esta manera: «Ex quihus inlcl- 
ligitur non modo coeli naturam ae reglones 
universas, sed etiam singularia et regionis cti- 
jusque propria infcueri oportere; quid ab aquis, 
quid ab aere, quid amontibus, quid avallibus, 
quid a ventorum natura, quid a reli gionibus , 
quid ah tus ¡ilutis, quid a disciplina, quid dc- 
niqiie ab ipso statu reipublica ? in animis cu- 
jusque ingenevari possit (A). ■» Que Bodin haya 
atribuido sobrada importancia al influjo (leí 
clima, (pie algunas veces haya tropezado su 
razón , que no siempre haya derramado sobre 
su erudición la luz necesaria ; no debe maravi- 
llarnos , pues i\ Ion (esquíen que se babia apro- 
vechado de sus trabajos, fracasó dos siglos 
después en el mismo escollo con su brillante 


(I) i.il). 5 , ocip. i . De confusa ando elvitatum slaiu peo re- 
Icmwn t. Le. 


imaginación y á pesar de la ecsactitud de su 
talento. W 

Es necesario abreviar este análisis. Bodin ec- 
samina en seguida el modo de remediar el lu- 

O 

jo y la pobreza de los Estados ; si en el ca- 
so de una condena es preferible aplicar los 
bienes del criminal á los parientes, ó al liseo ; 
que" penas y que recompensas debe emplear el 
Estado ; si es útil que los ciudadanos se ejer- 
citen en la guerra j que ventajas presenta esta; 
demuestra que las guerras estrangeras son un 
medio de evitar las civiles, y finalmente trata 
de las alianzas y del derecho de los embaja- 
dores. 

El libro sestO comienza por unas teorías so- 
bre el censo, el tesoro público y la moneda, 
en las qué Bodin dá pruebas de un talento po- 
sitivo. Compara después las diferentes espe- 
cies de gobierno , manifestando sus ventajas ó 
inconvenientes, y acaba por dar la preferencia 
á la monarquía real tal como la que regla á 
la Francia. « Sive igitur familia? qua? ipsa esf 
rri publica? miago, sive corporis humam ae 
membrouiiiL omnium una cuín ipso eapite 
coagmentationem , sive solis unius ínter tot 
sidera splendorem fuigenlissimum ae callera 
olíscurantem , sive caeterorum auimantiiun 
greges et amienta , atque adeo apum examina, 
sive mundi totius statüm cui prseest unus 



idemqtie optimus mfixunus princeps, íntneri 
placel, profecto regale clvitatis genus eseteris 
ómnibus pnestahilius csse ducemus (!). » bi- 
a alíñenle termina su tratado con una teoría de 
la justicia que lia reproducido en su sistema ge- 
neral déí derecho, de que vamos á ocu- 


parnos. 

' Tal es aquella república de Bodin que de- 
be mirarse como el primer paso de la ciencia 
política en la Europa moderna , bosquejo de 
una razón que camina con firmeza pero con 
planta incierta, que alternativamente fluctúa 
entre las teorías á prior í y el método de ob- 
servación , entre la república de Platón, y la 
política de Aristóteles ; obra en la que la eru- 
dición oscurece muchas veces los conceptos y 
en que queriendo el entendimiento del autor 
remontarse hasta el mundo de las grandes 
ideas y ¿e los sistemas, tiene casi siempre que 
abatir su vuelo impotente; obra escrita sin 
método , sin claridad , pero que es no obstan- 
te una prueba irrecusable de vigor y de ge- 
nio; monumento del siglo diez y seis al que 
tío han podido quitar su valor los trescientos 
años que han pasado sobre él , y que será 
transmitida como una medalla preciosa en la 
■listona de las obras humanas. 


(1) Libr G, cap. h , I remm puhKcaruna ínter Jpsas coropa. 
valiente . etc , 
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Bodin era jurisconsulto profundo y aplicó ;í 
la jurisprudencia, de la misma manera que lo 
habia aplicado á la historia, su talento sistemá- 
tico y su pasión por las ideas generales. Por 
esto comenzó desconociendo el talento de Cu- 
jas y declarándose enemigo suyo: era muy po- 
co inclinado á la eesegesis histórica del profe- 
sor de Bo urges, quien por su parte le corres- 
pondió con la misma antipatía. No obstante Bo- 
din acabó por convertirse á unos sentimientos 
mas justos, pues se lee en su República: «Cu- 
jacius antiquarüm lectionum dilígentissimus in~ 
terpres (l).» Bodin sabia el derecho romano y 
lo juzgaba de un modo mas independiente que 
ninguno de sus contemporáneos, como lo prue- 
ba el prefacio de su método para estudiar Ja 
historia. En un escrito, ciertamente muy corto, 
hizo una clasificación general del derecho. He 
aquí como sienta y resuelve las principales 
cuestiones : 

Que es jurisprudencia? — «Ars trihuendi suum 

cuique, ad tuendam hoininum societate.m 

Hace ad quator causas ac totidem quaestiones 
referri potest. An sit, quid sil, cur sit? Eadem 
quatuór partibus constat, lege, ampútate, legis 
actionc, judiéis oílicio.» 

En que consiste la forma de la jurispruden- 
cia? — «Nihfl aliud est quam jus ipsum sine 
quo juriiprudentia nulla fit. » 

(1 } Lib. cap. 2. 
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Que es derecho? — «Jas est bonitátis, ct 
pradentise clivinse lux hominibus tributa , ct iis 
ád utilitatem humana 1 societatis traducía - » 

El derecho es natural ó humano. El dere- 
cho natural nos ha sido inculcado por medio 
de nuestra razón: el derecho humano es obra 
del hombre. El derecho humano se divide en 
derecho de gentes y en derecho civil , etc. 

Cual es la materia del derecho ? — » Materia 
circa quam omnis de jure quíestio versa tur , 
in personis est, aut in rebus, aut iu factis ac 
dictis personarum. 

Hago gracia al lector de los pormenores y 
clasificaciones de las personas, y las cosas de 
los facía ac dicta bajo cuyos nombres entran 
naturalmente las acciones y obligaciones. Este 
tratadito es una miscelánea de nociones roma- 
nas y de ideas propias de Bodin y termina por 
la teoría de la justicia. 

«Finís, justitia suum cuique tribuens, id est 
cinlipeponthos quod in triplici proportione ver- 
satur, aritbmetica, geométrica, et harmónica 
nua?, quasi tres fililí Themidos, se complexo 
mutuo fovent, cunomia dicaiosunh } pirene, id 
est aequa lex, justitia, pax: vel commodius no- 
mos ad arithmeticas radones, ut lex ómnibus 
eadem: epikeia ad geométricas, id est sequilas; 
epieiconomia ad harmónicas: quae utrisque 
confia tur , ut justitia ex lege et sequitate coa- 
lescit. 
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« Rationi a rith metiese cjute sunctUactiké dici- 
tur, semper sequalis, (acta factis, res rebus, si- 
no personarum delecta comquando , caque po- 
tissimumest in rebus creditis, inutuis , pigno - 
re, commodato, deposito ct similibus. 

(((Proportio arithmetica in nuineris 2, 6, 

8 , - 10 , 12 .) 

« Ratione geométrica quae dianemetikc voca- 
tur, similitüdinem , non cequalitem spectans: 
exempla in L. Capitalium , § in servorum. De 
poenis. L. ult. De inccnd. ut gradatim. De nu- 
meribus. 

«(Proportio geométrica in nuineris 2, M-, S, 
16, 32, 6tf.) 


« Ratione harmónica quae ex anthmeticis, et 
geometricis rationibus coalescit, squalitatis et 
similitudinis conj uñeta ratione, causas definíais: 
exemplum est in L, eos. De u suris. 

«(Proportio harmónica in nuineris 6, 8, 12, 
16, 2.4.) 

«Haec libro 6, cap. ult. de república, á no- 
bis explícala sunt. » 

Esto acalla de dar á conocer á Bodin. Gon- 
cluyesurcpública y su sistema del derecho por 


una teoría formulada 


con números misterio- 


sos. Y o no dudo que tan estraño fin ba sido á 
sus ojos como una consagración religiosa de 
sus tareas. Para él la justicia (y no olvidemos 
que con esta palabra entendía Bodin como los 
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antiguos, el Estado) es aritmética, geométrica, 
y armónica. Y bien que significa esto? Que 
según csplica en el último capítulo de su re- 
pública ('1 ), la justicia aritmética está fundada 
en la igualdad, es comutativa; y sea república 
sea particular, ya dictando las leyes, ya apli- 
cándolas, guarda una igualdad absoluta. Esta 
es la democracia que amaba Jenofonte y 
representaba por medio de la proporción arit- 
mética , cuyas razones son constantemente las 

7 v 

mismas y aumentan siempre del mismo nú- 
mero. La justicia geométrica al contrario, es 
distributiva , procede por analogía y no por 
igualdad, asocia á los semejantes, pero en dos 
órdenes separados, cuya regla constante es la 
desigualdad. Esta es la aristocracia á que pro- 
pendía Platón y que representaba por la pro- 
porción geométrica, que tiene las razones so- 
lamente parecidas, no iguales. Jenofonte, mas 
soldado que pensador, que amaba la plaza pú- 
blica de Atenas y nada que contrario fuese á 
las instituciones de su país, le había ocupado 
detenidamente á fuer de filósofo, se decidió 
por la democracia. Pero Platón (2), que mira- 
ba la democracia de Atenas con el desprecio 
de un filósofo y de un hombre contemplativo, 


(I) Lib. (>, cap. (>, í )c tribus justÍLÍa? gimen bus , < íc. 
O mas bien ayunos Platónicos- 
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prefería la aristocracia. Bodón se coloca entre 
Platón y Jenofonte y propone una transacción, 
que es la justicia armónica que contendrá jun- 
tamente y en la debida proporción la igualdad 
aritmética y la semejanza geométrica. Para 
Bodin la república ideal , / >/ ’ distan tissi m a c/Vé- 
tatis imago , seria aquella , que sin colocar nin- 
guna barrera entre las diferentes clases de ciu- 
dadanos , concediese sin embargo á la aristo- 
cracia una justa superioridad , templase todas 
las diferencias unas por otras y produjese por 
medio de upa secreta ai monía una inalterable 
felicidad. Do esta suerte al través de una 
variedad armónica se llegaría á la unidad que 
lodo lo vivifica y sostiene, al hombre y á Ja 
naturaleza , que es la espresion sublime de 
Dios , sapiimüssvmts Ule rerum onmium ¿pí- 
fese clc murulí procurador . 

Tal es Bodin y su es t raña grandeza, con 
Maquiavelo fundaron la ciencia política moder- 
na. Tomas Moro habia escrito antes que ellos, 
pero su utopia vaga y común ('1), nada dejó 
edificado . 


(1; V<$a.se en t-I lib. -servís, la pócá verdad y consisten- 

cia que presuma lo que titee acerca de las leyes. 
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CAPITULO VII. 

PlUXCIPÍO DEL SIGLO DIE/, Y SIETE. — B.VCON M t HA- 
DO COMO JURISCONSULTO. — SeLDEN. 


La ciencia del derecho después de haberse 
desprendido de las formas y de la infancia de 
la edad media para acomodarse al carácter y 
al genio de los tiempos modernos , después de 
haber derramado sobre el siglo diez y seis y 
sobre la Francia una luz muy viva , después 
de haber manifestado en todas sus partes una 
juventud llena de ardor y lozanía; se ciñe en 
el siglo diez y siete á unos progresos lentos y 
parciales , de los que son teatro sucesiva- 
mente todos los países de Europa. 

El sucesor de Bodin en la filosofía del dere- 
cho es Bacon('l), filósofo y jurisconsulto, tan 
ejercitado en los negocios como en la especu- 
lativa. Sucesivamente consejero de la corona , 
procurador general y lord gran- canciller , sa- 
bia á fondo las leyes de su pais y podía com- 
petir en cuanto á erudición positiva y práctica 
con Coke , su contemporáneo y su adversario 
á veces, práctico consumado y clásico. En su 
vida política y parlamentaria llevaba miras tan 
vastas como en la filosofía ; amante de la uni- 


(l) ^ació cu 156! y murió en 1G-6. 


dad quería refundir y reformar las lepes ingle- 
sas ó imprimirlas una razonable uniformidad. 
Pero halló en el carácter ingles obstáculos in- 
superables; la empresa era prematura, y aun 
en el dia difícilmente pudiera mirarse como 
oportuna. 

La estension de conocimientos, la imagina- 
ción y un dicernimiento esquisito parecen ca- 
racterizar á Bacon. Proyectó y ejecutó una cla- 
sificación universal de la ciencia humana, y tuvo 
la fuerza necesaria para dirigir y mantener 
siempre sus miradas sobre la universalidad de 
la ciencia. A sus vastos conocimientos reúne un 
don precioso que no le acompaña siempre , 
y es aquel fino criterio que debe al manejo de 
los negocios, á su vida activa y á su destino 
de canciller. Guando Bacon escribe su concep- 
to, va la imaginación á colorar su estilo; y es 
imposible introducir en las ciencias físicas y 
morales un tacto mas feliz, ni un gusto mas 
delicado en materializar por medio tic la ima- 
ginación las ideas mas abstractas y sutiles. Ba- 
con lo ha abarcado tocio, pero á lo que parece 
haberse dedicado principalmente es á las cien- 
cias físicas y á la filosofía natural. Bacon ha 
ecsaminado sin duda alguna, al hombre y sus 
facultades morales, ha hablado de la razón; 
pero siempre le ha impresionado mas el apa- 
rato esterior de las cosas que su sustancia ín- 
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lima: lo que le sobra de ostensión, le falta de 
profundidad. Este caito casi esclusivo tributa- 
do á las apariencias esteriorcs, se manifiesta 
igualmente en lo que há escrito como juriscon- 
sulto teórico, en su Legum leges. 

Pero no basta ccsaminar aisladamente este 
tratadito harto conocido y reimpreso muchas 
veces, seria difícil hallarle ningún valor, sino el 
de ser otra de las obras y pensamientos de Ba- 
con. No debemos ocuparnos del Novurn orga- 
num porque está consagrado únicamente a las 
ciencias naturales: solo en su tratado De cuug- 
nient. scientiarmn es donde lia abrazado toda 
la ostensión del mundo histórico y moral. 

Bacon divide el espíritu humano en tres fa- 
cultades, que son la memoria, la imaginación y 
la razón. La ciencia en sus clasificaciones debe 
seí r m r esta misma división pues debe ser aná- 
loga al espíritu humano que es como su mol - 
de. «Partido doctrinee est ea verissima, quse 
sumitur ex triplici facúltate animas rationalis 
quee doctrinen sedes est (!)•» 

A la memoria corresponde la historia, á la 
im aginación la poesía y la filosofía á la razón. 

Que es historia para Bacon ? La colleceion 
de todas las cosas individuales que ecsisten en 
el tiempo y en el espacio: «Historia proprie 


m 

lab cap i , De augmeniís scíemiárura. 


— i 07 — 

individuorum est, quae circuinscrihuntur loco 
et tempore (']).» 

La poesía se ocupa igualmente de las cosas 
individuales, pero con el fin de crear ficciones 
parecidas á la realidad , aunque con proporcio- 
nes mayoi es y que puedan deleitar al animo: 
«Poesis co sensu quo dictum est, etiam indi vi- 
duorurn est, confictorum ac similittidinem illo- 
rum, qua: in historia vera m e moran tu rj ita ta- 
men ut modum saspius excedat, et qmc in re- 
rum natura numquam conventura aut e ventura 
íuissent, ad libitum comjionat ct introducatj 
quemadmodum iacit ct pictona. Ouod quidem 
phan tasiae opus est (2).» 

Finalmente la filosofía de los hechos indivi- 
duales deduce nociones é ideas y por medio 
déla reflecsion divide, metodiza y abstrae: «Phi- 
losophia individua dimiLl.il , ñeque imnressío- 
nes primas individuorum , sed notiones ah illis 
abstractas complectítur, atque in iis eomponen- 
dis, dividendis, ex lege naturee et rerum ir-sa- 
rumevidentia versatur. Atque hoc prorsus oíli- 
ciuin est atque opificium rationis ( 5) . » 

Esta es la célebre clasificación de Bacon, que 
divide todas las cosas humanas en historia poe- 
sía y ídosofia. Se la ha podido atacar, y con 

(1) Lili. 2, cap. 5, Do ftagroentis scientiaruru. 

(2) Ibid. 

• (^3) Ibúl. 
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ventaja; por que cuanto mas atrevida, mas es- 
tén sa y mas marcada, mayor era el ilanco dé- 
bil que presentaba; pero por otra parte seria 
difícil admirar suficientemente su peligrosa ele- 
vación. Antes de pasar á la filosofía política 
contenida en el Legum leges , no omitamos lo 
que dice Bacon de la historia literaria. Después 
de haber dividido la historia en natural , social 
y humana; sudivide esta última en eclesiástica 
literaria y civil propiamente tal. Ciñámonos á 
la historia literaria. 

Aunque en todas las ciencias tenemos que 
atenernos á los trabajos de nuestros anteceso- 
res, á lo menos podemos sacar de ellos algún 
partido si acertamos á pasear una mirada rápi- 
da y profunda sobre el espectáculo que ofrece 
su conjunto. Bacon es el primero que ha de- 
mostrado toda la utilidad que pudiera resultar 
del estudio y meditación de cuanto se ha he- 
cho y dicho antes de nosotros. Bajo el nombre 
de historia literaria comprende Bacon nada me- 
nos que un eesámen universal de todas las pro- 
ducciones y pensamientos del espíritu humano; 
pero declara al propio tiempo que la historia 
lite rana se ha de crear aun , y á su modo de 
verla historia del mundo privada de la copiosa 
luz que brotaría de semejante espectáculo , se 
parece á la estatua de Polifemo, eruto oculo. 
No dudamos en copiar por entero este capítu- 
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lo, pues es de un mérito inapreciable. 


Partkio historia; cí v i lis iu íccclesiastícani liiterarntni et (qu;r 
^enetís nomen retinet) civilem , quodque historia Iliteraria 
des irte re tur. Ejus confidencia; p recepta. — (Cap. 4, I íb- 2.) 


« Historian! civilem in tres species recto di- 
vidí putamus: primo sacram , sive cecclesiasti- 
cam ; deinde eam, quas generis nomen retinet, 
civilem’, postremo litterarum et artium. Or- 
diemur autem ab ea specie, quam postremo 
posuimns, quía reliqtiíe duse habentur, illam 
autem ínter desiderata referre visum est. Ea 
est historia litterarum . Atque certe historia 
mundi , si hac parte fuerit , destituía, non ab- 
si milis censen possit statuae Polyphemi , eru- 
to oculo, ciim ea pars imaginis desit quae inge- 
nia m et indolem personre máxime referat. 

1 lañe licet desiderari statuamus , nos nibilomi- 
nus minime fugit, in scientiis particularibus ju- 
risconsultorum, mathemalicorum , rhetorum , 
philosophorum , haberi levem aliquam menlio- 
nem, aut narrationes quasdam jejunas, de see- 
tis , scholis , libris , auctoribus et successionibus 
bujusmodt scientiarnm : inveniri etiam de re- 
ruin et artium inventoribus tractatus aliquos 
exiles et infructuosos. Attamen justam atque 
universalern litterarum historian! nullam ad- 
huc editam asserimus. Ejus itaque et argu- 
meutüm et conficiendi modum et usum pro- 
ponemus. 
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u Argumentum non aliud est quam ut ex 
omni memoria repeta tur , quae doctrinse , ar- 
tes, quibus mundi ggtátibus et regiohibus flo- 
ruerint. Earum antiquitates , progre'ssus, etiam 
peragra! iones per diversas orbis partes (migran! 
enim scientiae , non secus ac populi ) rursus 
declinationes , obliviones , instauraciones cora- 
memorentur. Observetur sinuil per singulas ar- 
tes, inventionis origo et occasio, tradendi mos 
et disciplina , colendi et exercendi vatio et ins- 
tituía. Adjiciantur etiam sectae et controversia: 
máxime celebres quae homines doctos tenuerunt, 
calumnia: quibus patuerunt, laudes et hono- 
res quibus decoratae sunt. Notentur auctores 
praecipni , collegia , ordines , denique omnía 
quae ad stalum litterarum spectant. Ante om- 
nia etiam id agí volumus (quod civilis histo- 
ria: decus est , et quasi anima) ut cuín even- 
tis causee copulentur: videlicet, ut memoren- 
tur naturae regionum ac populorum , indoles- 
que apta et habilis, aut inepta et i nh abilis ad 
disciplinas diversas ; accidentia temporum, quae 
sexentiis adversa fuerunt aut propitia , zeli et 
mi x turre religionum, malitiae et favores legum, 
virtutes denique insignes , et cíTrcacia quorum- 
dam virorum erga diteras promovendas et si- 
milio. Át bree omnia ita tractari praecipimus 
ut non cnticorum more m laude et censura 
tcinpus teratur, sed plañe bistonce res ipsae 

y 
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narrentur, judicium parcius interponatur. 

« De modo autem hujusmodi histerire conñ- 
ciendae, illtid in primis monemus , ut materia 
et copia cjus, non tantum ab historiis et criti- 
cis peta tur , verum etiam per singuias anno- 
rum centurias , aut etiam minora intervalla, 
seriatim(ab ultima antiquitate ¡acto principio) 
libri pnce i ¡mi, qui co temporís Sjialio cons- 
cripti sunt in consilium adhibeantur , ut ex 
eorum non pedectione.( id enim iníinitum 
quiddam esset) sed degustatione et observatio- 
ne argtimenti, styli, melbodi, genius illius 
temporís litterarius, veluti incantationc quadam, 
a mortuís evocetur. 

«Quod ad usiirn attinet, bree eo spectant ; 
non ut honor litterarum et pompa, per tot 
eircumídsas imagines celebre tur; nec quia, pro 
flagrantissimo quo litteras pvosequimur amore , 
omnia quae ad eorum stalum quoquo modo 
pertinent, usque ad curiositateni inquirere, et 
scire et conservare avernas ; sed praecipue ob 
causam magis seriam et gravem : ca est ( ut . 
verbo Jicamas) , quoniam per talexn, quam 
descripsimus, narrationem, ad virorum docto- 
rum , in doctrinas usu et administra tione, pm- 
dentiam et solertiam, maximam accessionem 
fleri posse existimanms , et rerum intellectua- 
üum, non minusquam civilium motus, et per- 
turbationes, vitiaque et virtutes, notari posse, 
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et regimen inde optimum educi et instituí. .Ñe- 
que enim B. Augustini , aut B. Ambrosii ope- 
ra, ad prudentiara episcopi aut theologi, tan- 
tum. lacere posse putamus, quantum si ecclesias- 
tica historia díligenter inspiciatur, ct revol va- 
tur. Quod et viris doctis ex historia litterarum 
obvsnturum non dubitamus. Gasum enim om- 
nino recipit, et temeritati exponitur, quod 
exemplis et memoria rerum non fulcitar. At- 
que de historia Jitteraria híec dicta sint. » 

La historia literaria es pues como el ojo del 
mundo; le es necesaria para darle la luz y la 
vida; no obstante no ecsiste aun. No hay duda 
que en las ciencias especiales como las mate- 
máticas, la jurisprudencia, la retórica y la filo- 
sofía se han hecho algunos ligeros ensayos so- 
bre las sectas , las escuelas , el orden de los 
tiempos , de las obras y de las ideas ; pero se 
echa todavía menos una historia literaria uni- 
versal. Para escribirla será necesario subir 
hasta la cuna del saber humano , ir siguiendo 
su infancia, su juventud, sus emigraciones 
( porque las ciencias viajan también como los 
hombres), sus eclipses, sus épocas de deca- 
dencia y sus resurrecciones. Será preciso unirle 
la historia de aquellos hombres que se consa- 
gran á la ciencia y la hacen progresar, sus 
sectas, sus controversias y sus destinos; se 
notaran ademas las diferencias de los pueblos, 
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las influencias de los climas y la diversidad 
de los caracteres. Se dejará casi siempre que 
las cosas hablen por sí mismas, de tal suerte 
que el conocimiento íntimo que se adquiera 
en vista del espectáculo y con el estudio de 
las obras del entendimiento humano , evoque 
por decirlo así , y haga comparecer como por 
una especie de encanto , á vuestra presencia 
el carácter literario de cada época del mundo. 
Ni se crea ver en esto , solo el placer de una 
vana curiosidad satisfecha, un homenage tri- 
butado á las letras por medio de la ostentación 
de sus brillantes imágenes, sino que se pueden 
sacar de ahí lecciones útiles y fecundas para la 
ciencia y la política , para la acción y el pen- 
samiento. 

Aun boy dia podemos sacar mucha instruc- 
ción de esta teoría de la historia literaria, plan 
gigantesco bosquejado por Bacon y que es co- 
mo una tarea impuesta á nuestro siglo y á 
los que seguirán después de este. 

La filosofía política ha sido débilmente tra- 
tada en la obra de Bacon , bien que ya decla- 
ra que no le es muy apasionado y que quie- 
re respetar con su silencio la ciencia De arte 
imperii (d) ; sobre este asunto lia sido tan cir- 
cunspecto , como fue atrevido Bodin. Divide 


(1) Lib. S, cap. 
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Bacon la ciencia social en doctrinas De con * 
vtu'saitone , Vfo negotiis ¿ ct De impel ió cel re- 
pública. Ecsamina sucesivamente la conducta 
que del>e guardarse en la conversación y en los 
negocios: lo que es como una especie de pará- 
bolas en que tía instrucciones v consejos so- 
bre la vida práctica y que ninguna relación 
tienen con la ciencia de! derecho. En cuanto 
á la doctrina de imperio e el república , averi- 
en,! únicamente cuales son los medios de es- 
tenderlos límites de un imperio, y llega final- 
mente sin mucho orden ni método ;í tratar De 
justicia uuiversali sive De fontibus juiis. 

Tenemos pues que Bacon ha creído que su 
tratado sobre la justicia universal debía formar 
parte de la ciencia social , de la filosofía polí- 
tica. Esta obrita termina el libro octavo ; el 
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nono y último sobrado corto, lo ocupa la teo- 
logía. 

Bacon jurisconsulto y filósofo al mismo 
tiempo , hombre de Estado y de talento, que 
presentaba aquella feliz alianza de la teoría y 
la práctica , tan frecuente en los siglos XVI y 
XVII , que desapareció en el XVI II y que 
debe reproducir nuestro siglo , empieza que- 
jándose de que la teoría de las leyes haya si- 
do abandonada unas veces á los filósofos que 
ignoraban los hechos y otras á los jurisconsul- 
tos que no sabían meditar; pero poseyendo él 


la ciencia de los hechos y la fuerza del pen- 
samiento , no temió ocuparse de esta materia. 

Bacon ha hecho verdaderamente un tra- 
tado de justicia universal Yo casi creyera 
que no. Este opúsculo es bastante conocido, 
y asi no haré sino las citas necesarias para la 
demostración. 

Principia de esta manera : «In societate ci- 
vili aut lex aut vis valet. Est auLem ct vis 
qugedam legem simularas , et lex nonuulla m,v 
gis vim sapiens qtiaui aequitatem jm i.s. Tri- 
plex, est igitur in juslitia fons , vis mera; illa- 
queatio malitiosa pnetexlu legis, et acerbitas 
ip.sius legis.» 

Ahora bien : Que es sociedad ? cual es su 
fundamento? La ley no es mas que un hecho 
esterior v material que no ecsiste sino por la 
voluntad y el poder de la sociedad ; pero 
cual es la base de la ley ? Estas cuestiones 
se han escapado á Bacon , quien guarda el si- 
lencio mas absoluto acerca de la metafísica del 
derecho. 

.Prosigamos: « Firraamentum juris privad 
tale est. Qui injuriain faeit, re utilitatem aut 
voluptalem capit, cxemplo periculum. Ceder i 
utilitatis aut voluptatis illins participes non 
sunt, sed exemplumad se pertinere putant. 
Itaque íácile cocunt in consensum, ut caven - 
tur sibi per legas , ne injurise per vicos ad 
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singulos redeant. Quod si ex ratione témpo- 
ra m et communione culpas, id eveuiat , ut 
pluribus et potentioribus , per legem aliquam 
periculum creetur , quam caveatur , íactio 
solvit legem ; quod et ssepe íi t . » 

La ley es pues para Bacon un pacto de 
hombres aterrados por el peligro; pero bien, 
en donde tiene su raiz esta ley? Cosa admi- 
rable ! Bacon ni una sola vez emplea la pala- 
bra jas como representando el derecho en su 
naturaleza y sustancia. Para él no es otra co- 
sa el derecho , jas, que la colección de las le- 
yes positivas : no ha tratado pues Bacon déla 
justicia universal. No; pero, escelente prác- 
tico, jurisconsulto político , de una sola ojea- 
da supo abarcar los hechos estertores, la ju- 
risdicción , las leyes positivas, el modo de in- 
terpretarlas y el arle de clasificarlas é intro- 
ducir en ellas el método. 

El canciller de Inglaterra concede mu 3 ' po- 
co á la teoría , á la ciencia verdaderamente 
tal : 

«Ad scientiam juris et practicara, auxilia- 
ribus liJbris ne nudanto; sed poli us instruun- 
to. ii sex in genere sunto: institutiones , de 
verborum significatíone, de regulis juris, anti- 
quitates legum, summae agendi í'oraiulae » 

El catálogo no es nada rico: no parece si- 
no que este ilustre práctico teme la ciencia y 
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trata de ponerle tasa. Aun mas; en la ense- 
ñanza del derecho, De preelectionilnis, encarga 
la mayor moderación , teme las cuestiones , 
las controversias y sutilezas y de miedo de 
que no se abuse de ellas, casi se sintiera ten- 
tado á proscribirlas. 

En resúmen , Bacon ha tratado la jurispru- 
dencia principalmente bajo el punto de vista 
político y práctico. Mirado por esta parte, tie- 
ne su opúsculo algún valor : claro, juicioso 
aforístico , es muy Ieido y citado con frecuen- 
cia. Pero en cuanto á la filosofía y á la teoría 
del derecho, seria difícil señalarle un lugar 
en la historia de la ciencia. 

Al lado de Bacon figura un jurisconsulto 
contemporáneo que fue consultado por el can- 
ciller acerca de la validez de la sentencia pro- 
nunciada contra él, que en su juventud asis- 
tió á los últimos y tristes momentos de este 
grande hombre y que debía ser llamado por 
Grocio la gloria de Inglaterra. Selden (4) vi- 
vió sucesivamente bajo los reinados de Jacobo 
y Garios I y el protectorado de Gromwel ; fue 
miembro del parlamento ; formó parte de las 
comisiones que redactaron el acta de acusa- 
ción del duque de Buckingam y del conde de 
Straíl’ort á quien había atacado en un principio 


,/!) IS a c [ 6 es 1 ] 5 S -’i y i n «vi ó e n 1 f> 54 • 
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y acabó por defender; guardó siempre bacía 
Gáilos I una respetuosa moderación, supo re- 
sistir á Croimvel que le obligaba á refutar el 
eikóu uásilikc y que en vista de su negativa lo 
encargó á ¡Nliltou ; defendió constantemente la 
libertad y los derechos de la Inglaterra , per- 
maneció puro y lirme en medio de los parti- 
dos y de sus escesos y fue mirado por sus con- 
ciudadanos como el primer jurisconsulto tie su 
pais. lie aquí una prueba : Groeio acababa de 
escribir su tratado de la libertad de los mares, 
Maro. /¿herían, en que reclamaba á favor de los 
Holandeses la libre navegación á las Indias 
orientales. Contestó Selden con una reíutacion 
titulada Alare clausum , que en el reinado de 
Jacobo I mereció la aprobación del tribunal 
del almirantazgo y que al comenzar de nuevo 
los debates con la Holanda, fue mandada pu- 
blicar por Garlos I. Cuan poderosa era en- 
tonces la autoridad de los jurisconsultos ! La 
Holanda tiene á su Groeio para revimbear la 
libertad de los mares y otro jurisconsulto es 
el que le opone la Inglaterra: es este un com- 
bate de doctrinas, un negocio de alta jurispru- 
dencia . 

One ha bocho Selden en la ciencia ? Ha es- 
crito a un mismo tiempo libros de práctica y 
de erudición. Los primeros no ofrecen ningún 
interés sino para la historia del derecho inglés; 



entre los segundos son notables su tratado De 
successionibus m hona defuncti ad lenes He- 
brwovum ; el otro De saceessioue in pantifica- 
tum llebneorum ; ademas el De synedrüs el 
prief ‘Claris piridicis veterian Hebrteorum y 
su prefacio al Fleta . , que es un comentario á 
la jurisprudencia inglesa , un prefacio curioso 
é instructivo Sobre la historia del derecho ro- 


mano en Inglaterra (1). 

Pei’o su obra principal es el tratado De ju- 
re natural i et gentium jitxla disciplinam He- 
braiorum , cuyo mérito es en el dia entera- 
mente desconocido. Donde estaba entonces la 
iilosofía del derecho ? Ni Bodin ni Baeon ha- 
bían siquiera vislumbrado la cuestión del de- 
recho natura], ni intentado esplicar filosófi- 
camente la naturaleza humana. Los que mas 
adelante dieron en ella, debieron de hallar la 
empresa sumamente difícil y arriesgada. Sen- 
tar la cuestión del derecho natural era ni mas 


ni. menos que atacar de frente la teología; pa- 
ra llevar á cabo semejante obra se hacia pues 
indispensable una época de lucha y de li- 
bertad religiosa , la época en que vivieron 
Selden y Groeio. Li solo título de la obra de 
Selden , De jure nataralL era un progreso so- 


(í) Iioílinau á principios del siglo ultimo 
íiü tic su Historia del derecho ronumo. por lo 
don de '1726. 


lo reimprimió al 
menos en la edU 
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brc el genio de Bacon. La cuestión quedaba 
establecida; pero como Selden era mas juris- 
consulto que filósofo, y la cuestión que iba a 
tratar, estaba según sus creencias religiosas y 
cristianas resuelta ya en los libros hebreos , en 
el antiguo Testamento y en las Escrituras ; 
cual ya lo habían hecho los teólogos y juris- 
consultos anteriores , miró la ley de los He- 
breos como el tipo indeleble del derecho natu- 
ral. Pero hizo una distinción que ya era un prin- 
cipio de filosofía ; en el sistema de las leyes 
hebreas separó lo que á su modo de ver era 
fundamental, universal y del derecho de la 
naturaleza, de las leyes puramente políticas 
que se referían á la constitución de la repúbli- 
ca hebrea. Es una tradición muy venerada 
entre los ,1 udíos que Noé y sus hijos recibie- 
ron de Dios siete preceptos eternamente obli- 
gatorios, que constituyen según los doctores 
del Talmud el derecho universal y como el 
código de la humanidad. Helos aquí : 

L Non coíere idola; 

2- Benedicere Deum ; 

2. Servare jus publicum; 

H. Cayere ab illegitimo concúbito ; 

fi. Non 1 ti adere humanum sanguinem; 

G. Non rapere; 

7. Non tollere membmm de animal! viventi. 
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Estos preceptos convienen en efecto á todas 
las naciones : bendecir á Dios, glorificar su 
nombre por medio del culto, guardar el dere- 
cho de jentcs, es decir la justicia, respetar al 
hombre y la humanidad , son deberes y prin- 
cipios eternos. 

Selden ha consagrado un libro en su tratado 
á la esplicacion de cada uno de aquellos pre- 
ceptos, desplegando una erudición confusa pero 
profunda no solo de jurisconsulto, sino tam- 
bién de hebraizante. Su obra que es como una 
transacción entre la filosofía y la teología pre- 
cede en el orden de las ideas v en la historia 

■/ 

de la ciencia al monumento de Grocio que no 
obstante escribia algunos años antes que él. 

CAPITULO VIII. 

Gnomo. — De jure belli ac pacis tumi tres. — 

Le haría precedido Albérico Gektilis. — S u 

INFLUEXCI/ . 

A principios del siglo diez y siete la Europa 
se hallaba en medio de sus afanes para consti- 
tuirse y colocarse sobre bases estables y dura- 
deras, para conquistar unos tras otros lodos los 
derechos de la humanidad y hacerlos pasar por 
medio de la victoria á una práctica poderosa. 
Todos los Estados se hallaban á un mismo 

0 
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tiempo ocupados en discutir y fijar su divi- 
sión política , é igualmente agitados por revo- 
luciones intestinas, religiosas y morales. Y 
cual era el agente de todos estos sucesos, que 
conquistaba los derechos y derribaba los obs- 
táculos? La guerra, bella , hórrida bella. 
El movimiento era general, la lucha acalo- 
rada y el triunfo sangriento. Por medio de 
las guerras estertores y políticas se consti- 
tuían los Estados y por medio de las guerras 
reli giosas y civiles la reforma protestante y la 
libertad lograban hacerse reconocer y respetar 
por la religión católica. Pero a cuanta costa 
fueron adquiridos estos preciosos derechos! 
Durante lodo el siglo diez y seis y la primera 
mitad del diez y siete la Europa vivió por de- 
cirlo asi , en un campamento y bajo la tienda 
para conquistar su civilización ; y los tratados 
■de Munster y de Westphalia no fueron firmados 
sino después de la guerra de treinta años que 
hoy miramos como un poema heroico , en 
que por última vez se presenta el genio mo- 
derno con algo de la edad media , bajo la fiso- 
nomía guerrera de Wallestein y de Gustavo 
Adolfo. 

Porque., se lian preguntado muchos, ha in- 
titulado Grocio su libro de Jure belli_, siendo 
asi que ha consagrado mas de la mitad á la 
esposiqiqn del derecho natural? Por una ra- 
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zon muy sencilla, porque la guerra era la idea 
fundamental de su libro. El espectáculo en 
medio del cual vivia , le inspiró el designio de 
escribir la Leona de aquel derecho de guerra 
de que la Europa hacia un uso tan terrible ; 
contemporáneo de Tilly y de Mansfeld, quiso 
hacer mediar el derecho entro aquellos dos 
capitanes y logro su objeto; pues su obra lle- 
gó á ser la lectura favorita de Gustavo Adolfo. 
La guerra , la guerra : he aquí lo que llama su 
atención , lo que le ocupa ; cuando habla 
del derecho natural, no es sino por via de 
episodio y para envolverlo en su formidable 
unidad de Jure belli ac pacis. 

En donde nació Grocio, este jurisconsulto 
europeo ? En Holanda , país de industria y de 
libertad, que se ilustró en los siglos diez y seis 
y diez y siete por su resistencia al despotismo 
de España y á la ambición de Inglateira y 
de Luis XIY , la única naciou en que como 
en Inglaterra se practicaban las virtudes po- 
líticas , república mercantil y orgullosa cuyos 
ciudadanos se entregaban unos al comercio y 
otros á la instrucción, ha Holanda pues ha da- 
do á la Europa á Hugo Grocio (']), juriscon- 
sulto , teólogo , filósofo, historiador y filólogo 
al mismo tiempo. Gomo teólogo escribió un 


(i) ¿Nació en 1587 j íouiió en 16'*5. 


tratado de la Verdad de la religión cristiana 
y un comentario al i\ nevo Testamento , que 
fueron mirados por la Iglesia como muy pro- 
fundos y ortodojos. Gomo filólogo tradujo al 
lalin las Fenicianas de Eurípides , escribió so- 
bre Estacio y Séneca el trágico é hizo dos 
ediciones de Estobeo y de Lucano. Como his- 
toriador escribió los Anales de su pais , que 
no fueron impresos hasta después de su muer- 
te (4). Como jurisconsulto compuso una In- 
troducción á la jurisprudencia holandesa , 
ilustró algunos puntos de derecho romano que 
sabia muy á fondo , en su Florum sparsio ad 
jus Justinianeum , y finalmente en sn tratado 
de Jure helli ac pacis fundó la ciencia del de- 
recho de gentes. Grocio fue amigo íntimo de 
Barneveld , estuvo preso, y libertado por un 
medio muy ingenioso se refugió á Francia. 
Allí vivió cerca de diez años honrado de todo 
lo que contaba de mas ilustre la corte y la 
magistratura , y escribió su tratado del dere- 
cho de la guerra y de la paz dedicándolo á 
Luis XIII. Oxenstiern le nombró embajador 
de Suecia cerca de Puchelieu ; pero estos dos 
personajes congeniaron muy poco, eran el 
despotismo y el derecho uno en frente del 
otro. Grocio pidió ser relevado en tiempo de 

:-1) Aúnales el historia rebus Bel^iciu ab óbitu Phüippí 
usque id inducías m ni i 16U9 



jnazarino y lúe a morir en Alemania después 
do una liavcsia por mar que le hahia estenua- 
ilo sohtc nianeia. Durante su vida iué admira- 


do de la huí opa , obsequiado por Ovenstiern 
y Cnstma , solicitado por \\ allestein á que es- 
cribiera su historia , y después de su muerte 
fue apreciado de Leibnitz. 

Si aparece con la mayor evidencia (pie Gro- 
cio no escribió sobre la paz y la guerra sitio 
conformándose con las ideas dominantes en 
su tiempo y provocado por el espectáculo que 
tenia á la vista, y si entre su obra y su época 
ecsistc tina relación incontestable 3 no es tampo- 
co menos cierto que en la carrera que ¿dipbd.- 

babia sido precedido por un jurisconsulto del 
siglo diez y seis, citado por Bodin y del cual 

ha hablado muy Lien en nuestros dias slr Ja- 


mes Mackintosh , por Albéri co Gentil i s (1) Es- 
te Italiano (pie vivió mucho tiempo en Ingla- 
terra y enseñó en la universidad de Oxford , 


compuso un tratado de Jure helli , cu^o tercer 
libro está consagrado enteramente al derecho 
de la paz. liemos echado de ver al recorrer- 
lo, que Grocio lia tomado de allí algunos 
hechos , y pormenores j como Albérico Gcu- 
tilis , ha dividido su obra cu tres libros, 
y á esto se ciñe toda la semejanza. Albé- 


(i) jNücló en 1551 y murió en 16 11 . 
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rico Gentilis hacina hechos sin juzgarlos, ci!a 
lestos sin aventurar jamás su apreciación filosó- 
fica. Sin embargo como es imposible que el 
hombre escriba haciendo una completa abne- 
gación de su razón; se encuentran de vez en 
cuando algunos destellos de equidad, de justi- 
cia y de juicio individual. Pero lo que domi- 
na sobre todo, es el imperio absoluto y la au- 
toridad sin apelación de los hechos y de los 
testos. 

Grocio, talento vasto y ecsacto, poseía jun- 
tamente un fino criterio y una estensa erudi- 
ción. IV nuca se le advierte la confusión indi- 
gesta de Bodin , casi siempre comienza por es- 
tablecer su opinión , y raras veces llama en su 
apoyo los hechos y los testos hasLa haber 
pronunciado su fallo la razón ; pero carece de 
aquella sagacidad sutil y penetrante que se ne- 
cesita en las investigaciones metafísicas. «Gro- 
cio, escribía Leibnitz á Tomas Burnet, era 
hombre muy instruido y de un talento sólido 
pero no era bastante filósofo para discurrir con 
la ccsactitud necesaria sobre algunas materias 
sutiles de que no ha dejado de escribir (T). » 
En efecto este jurisconsulto era particularmen - 
te inclinado á las materias políticas, su mérito 
consiste en haberles aplicado una razón inde- 

(0 Obras de Lcibn itz . ulúicn de Dimns. t. VI , I 3 pa rt. 

_ Oí* í 


pendiente y recta ; al mismo tiempo que Sel- 
den , descubrió la cuestión del derecho natural, 
la sentó y resolvió sirviéndose por la primera 
vez de las solas luces de su entendimiento. 

Empieza Grocio de esta manera: «Jus civi- 
le , sive Romanum , sive quod cuique pa- 
trium est, aut ¡Ilustrare comentariis, aut con- 
tractum ob oculos poneré , aggressi stmt muí ti; 
at jus illud, quod Ínter populos plores, aut 
popuioruin rectores intercedí! , sive ab ipsa 
natura profectum, aut divinis constituí ;um le- 
gibus , sive moribus et pacto tácito introdüc- 
tum , attigerunt pauci : universim ac corto or- 
dine tractavit hactenus nenio ; cum tamen id 
lieri intersit humani generis , ele. » 

Está pues convencido Grocio de que ha 
hecho algo nuevo á favor de la ciencia y de la 
Europa y declara que « eo magis necessaria est 
hace opera, quod ct nos tro sácenlo non desuní, 
et olim non defuerunt , qui hanc juris partem 
ita contemnerunt, quasi nihil ejus pv ador inane 
nomen existeret (T).» 

Da principio á su libro con unos prolegó- 
menos en los cuales procura indagar cual es el 
verdadero principio del derecho, y le halla 
por fin en este hecho observado: que el hom- 
bre es un animal sociable (2) que se siente im- 

(1) Pvolrgomena. 

(2) Ya lo había dicho Aristóteles entre los antiguos. 
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pelillo por su misma razón á vivir en socio - 
dad. «Haec vero societatis custodia, humano 
intellectui conveniens, fons est cjus ¡mis, quoil 
proprie tali nomine apellatilr, ct quo per ti - 
nenl alieni abstinentia, ct si quid alien i habea- 
mus, aut lucri inde íecerhnus, restitutio, pro- 
missorum implendorum obligatio, dainni cul- 
pa da ti reparado, ct pbenae ínter homines me* 
ritum (■]) 

Ni era el hecho puro de la sociabilidad, el 
que, según Grocio, debía mirarse como el 
fundamento del derecho, pues los brutos son 
también sociables} sino la sociabilidad di- 
rigida según las miras y reglas de la razón hu- 
mana. «Ah hac /¿iris significatione fliixil alte- 
ra largior: qnia enini homo supra cae teros ani- 
mantes non tantum vim obtinct socialem , de 
qua diximus , sed et judicium ad ses ti manda 
quas delecta nt , aut nocent; non praesenlia lan- 
tum,sed et futura, et quáe in utrumvis possuút 
ducere ; pro humani intellectus modo etiam 
in liis judicium recte conforma ti un sequi , ñe- 
que metn aut voluptatís pnrsentis illecehra 
corrumpi , aut temerario rapi impelir, conve- 
nfensesse humanas na tu rae : et quodtali indicio 
plañe repugnat, etiam contra jus na tu rae hu- 
mana’ scilicet, csse ihtelligitur (2). » 

(¡) Prológame i¡ a. 

Ibiiletn. 
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De lo dicho se infiere que Grocio tiene mui 
idea vaga y confusa de la sociabilidad y de la 
razón humana. Guando coloca el principio del 
derecho en la sociabilidad, su opinión es inec- 
sacta; pues, según ya hemos % isio (]), si bien 
la sociabilidad es la forma del derecho , no es 
súbase. Pero cuando Grocio completa su pri- 
mera noción y une la idea de razón á la de 
sociabilidad 5 se ve que ha vislumbrado aunque 
de un modo confuso la realidad y la precisión 
de fundar el derecho en la naturaleza humana. 
Aunque habla de las leyes de la naturaleza hu- 
mana , jus humana’ natura?, y ha adelantado 
mas que Bodin en la ciencia} tampoco sabe e.n 
que consisten, pero demuestra su autoridad con 
una independencia verdaderamente filosófica. 

En electo Grocio ha emancipado completa- 
mente á la jurisprudencia del imperio <lc la 
teología y ha consumado la obra que babia co- 
menzado Selden tal vez sin advertirlo. «Et 
hcec quidem qure jam diximus, loenm ali- 
quem haberent , etiamsi daremus qiiod sino 
summo acelere dári nequit, non esse Deum, aut 
non curari ab eo negotia humana ( 2 ). » El teó- 
logo Grocio pretende tal vez con esto aislar al 
hombre de Dios y desconocer la autoridad que 
en la vida humana y en la historia ejerce Ja 

M) Cap. 1. Del ilercclio y de su uaiuvalc/.a filosófica. 

(*2) Prolego mena, 

• . 6 * 
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religión que es la metafísica de las naciones i 
No sino que únicamente establece que en el 
entendimiento puede subsistir la idea del dere- 
cho sin la idea teológica y que en la ciencia el 
derecho tiene una ecsistencia del lodo indepen- 
diente. 

Si el derecho es distinto de la religión , no 
í's menos difícil confundirlo con la utilidad: 
« Quod dicitur non Carnead! tantuin, sed et 
aliís , 

Util i tas ¿us ti prope mater , et aequi , 

si accurate loquamur, verum non est: nam na* 
turalis juris mater est ipsa humana natura quse 
nos, etiamsi re nidia indigeremus , ad socíeta- 
tem mutuam appetendam ferret: civilis vero 
juris mater est ipsa ex consensu ohligatio, quas 
cum ex natürali jure vim suam babea t, potes!; 
natura hujus quoque juris quasi proavia dici. 
Sed juri natürali utilitas accedit : voluit enim 
naturae auctdfr nos singulos , et infirmos esse , 
et multarum rerum ad vitam recle ducendam 
egentes , quo magis ad colendam societatem , 
raperemui ' ; juri autem civil! oecasionem dedil 
utilitas; nam illa, quam diximus consociatio 
áut suhjectio utilítatis alicujus causa coepit ins- 
tituí. Deinde et qui jura prasseribunt aliis , in 
eo utilitatem aliquam spectare solent aut de- 
bent ('I). » 


0 ) Prologo mena. 
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Desde este punto de vista mira Oro ció en 
derredor suyo: « \ idebam , dice, per Christia- 
num orbem vel barbaris pudendam l.ellandi 
licentiam; levibus , aut nullis de causis ad ar- 
ma procurri, quibus semel sumtis, nullam jam 
divini, nullam humani juris revérentiani, plañe 
quasi uno edicto ad oinnia sedera emisso furo- 
re (4 ) » He aqui la causa que le decidió á es- 
cribir sobre la guerra y la paz. Desterrado 
después indignamente de su país, no dejó por 
esto de dedicarse á la jurisprudencia , su cien- 
cia favorita. La división de su obra es la si- 
guiente : 

« Primo libro prafefati de juris origíne gene- 
ralem examinavimus quaestionen , situé be! han 
aliquod justum : deinde ad nosoemia publici 
privatique belli discrimina explicandam liabui- 
mus vim ipsam summi imperii , qui eam po- 
puli , qui reges solidam , qui ex parle , qui 
cum alienandi jure, qui aliter habeant; dein- 
(le et de subditorum in superiores ollicio di- 
cendum fuit. 

« Líber secundus cum oránes causas, ex qui- 
bus bellurn oriri potest , exponendas sump- 
serit, q use res com mimes sint, quaeproprife, 
quod jus personis in personas, quae ex dominio 
nascatur ohligatio, tpiíe successionum regiamm 


(1) Pi’olegonieiia. 
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norma, quocl jus venial ex pacto, aut contrác- 
til, quae foederum , quae jurisjurundi luni pri- 
yati , tuin publici vis , atque iuterpretatio , 
quid ex daiuno dato debeatur, quae legato rum 
sanctimonia , quale jus liuniaiidi mortuos, quae 
poenarum natura , late exsequitur. 

«Tertius liber primüni subjectam si 1> i ha- 
beos materiam, id, quod in bello licct, ciim 
id, quod impune íit, aut etiam apud populos 
exteros pro jure defenditur ab co , quod vitio 
carel , distinxisset , descendit ad pacis genera , 
et oinnes bellicas conventiones ( 1). » 


El derecho se divide , según Grocio , en na- 
tural y voluntario llamado comunmente posi- 
tivo. El derecho naturales «dictatura, recta; 
rationis , indicaos actui alicui , ex ejus conve- 
nientia aut disconvenientia cum ipsa natura 
ralionali , ac sociali , inesse moralem. lurpitu- 
dinem, aut necessitátem moralem.» Es pues 
obligatorio , necesario é imutable, « Sicut ergo 
ut luis dúo non sint quatuor ne a Deo quidem 
pótest efiiei , ita ne hoc quidem ut quod in tri- 
seca ratione malura est, malura non sil (2). » 
De dos maneras puede probarse que una co- 
sa es de derecho natural , a priori y a poste- 
riori. «A priori , quae probandi ratio subtilior 
est, si ostendatur reí alicujus con venicntia aut 


0 ) Prolegómeno. 

(2J Lib. 1, cap. j , Quid hellum , quid jus? 



disconvenientia necessaria cum. natura ralionali 
ac sociali: a posteriori vero, quae ratio popu- 
larior , si non certissima íide , ccrte probabili- 
ter admodum , juris naturalis esse colligitur id, 


quod apud omnes gentes , aut moratiores om- 
ues tale esse creditur. JSam uiuversalis efjec- 
tus umversalem rer/uírit causa ni; talis autem 
esc is timad onis causa vix u/la videtur esse pos- 
se pvcctev sensum ipsum , commwds c/ui dici- 
tur(/l).n De esta suerte se pone Grocio de 
acuerdo con la filosofía y la historia. Esta idea 
ha ecsistido en todos los siglos; 13odin la en- 
trevio confusamente , Grocio la observó con 
mas claridad, Vico la imprimirá un carácter 
durable y la filosofía de la naturaleza la repro- 
ducirá en Alemania bajo fórmulas ecsactas. 

El derecho voluntario que toma su origen 
de la voluntad de algún ser inteligente , es cli- 
vino ó humano. El humano se divide en 
civil y de gentes. En cuanto al derecho divi- 
no voluntario «quod sit, satis ex ipso vocum 
sono iutelligimus : id nimirum , quod ex vo- 
lúntate divina ortum habet: quo discrimine a 


jure naturali, quod itera divinum dici posse 
diximus , internoscitur.... Hoc autem jus aut 
datura est humano generi, aut populo uni. 
Humano generi ter jus datura áDeo reperimus, 


f l Llb, 1 T m p. 1, quítl bellam ? quid jus ? 
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stalim posl hominem conditum, iterum in re- 
paratione humani generis post dduvium , pos- 
tremo in sublimiori repara tione per Christum. 
Tria liase jura haud dubie oinnes homines 
obligant , ex quo quantum satis est ad eornm 
notitiam pervenerunt. Ex ómnibus populis unus 
est, cui peculiaríter Dcus jura daré dignatus 
est, populos scilicet Hasbreus etc. (J). » Aqui 
confunde Grocio el derecho con la religión, 
sin acertar á distinguir con ecsactitud sus rela- 
ciones y diferencias. 

Despees de esta teoría del derecho ecsami- 
na si en algún caso puede ser justa la guerra, 
y afirma que la guerra no está prohibida por 
el derecho natural , ni por el de gentes , sino 
tan solo por el derecho divino arbitrario , es 
decir, por la religión revelada. La guerra se 
divide en pública , privada y mista. Gomo 
una guerra pública no pudiera hacerse sin la 
autoridad del soberano ; .se hace necesario defi- 
nir la soberanía. Llámase soberanía aquel po- 
der «cujus actus alteráis jnri non subsunt , ita 
ni alten us voluntatis humante arbitrio irriti 
possint reddi (2). » Esta definición nos recuer- 
da la de Jiodin ; en ella se establece la teoría 
del poder supremo conforme á la autoridad 
de los hechos generalmente reconocidos en 

(t i . 1 . 1 1). I, cap. 1 . Quid bellmn , quid ¡us? 

(2) tib. 4, cap. 3. 
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Europa. Se pregunta Grocio si pueden los 
súbditos hacer la guerra á su soberano, y re- 
suelve esta cuestión reproduciendo la prohibi- 
ción del cristianismo de armarse contra las au- 
toridades constituidas. Muestra en seguida la 
conducta que debe guardarse con un usurpa- 
dor; y en esta parte sus distinciones difieren 
un poco de las de Bodin. 

El segundo libro comienza con la enumera- 
ción de las causas justas para promover una 
guerra , sentando el principio de que nunca 
puede atacarse á un Estado por la sola razón de 
que es demasiado poderoso. Después de haber 
hablado de las injurias con que nos amenazan, 
en cuanto pueden mirarse como un justo mo- 
tivo de guerra; pasa á tratar de los ultrajes 
ya recibidos y en primer lugar de los que se 
dirigen á lo nuestro , y por medio de esta 
transición llega al ecsamen de la piopiedad. 
De este ecsámen deriva Grocio todos los epi- 
sodios que ha sembrado en su tratado de la 
guerra y que llenan el libro segundo. 

^ Acerca del origen de la propiedad discurre 
de esta manera : al principio todo era común, 
pero como semejante comunión no podía sei 
durable, pactaron los hombres que cada uno 
comenzara á poseer por sí. «Non aninn actu 
solo res in proprietatem iverunt , ñeque emm 
seire alii poterant , quid alii suurn esse vcllent, 
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ul eo abstinerent ; et ídem velle piares pote- 
ranl: sed pacLoquodamaut expreso , ut per 
divisionem , aut tácito , ut per occupationem. 
Simul atque enim communio displicuit, uec 
instituía cst divisio, censeri debel ínter omnes 
convenisse , ut quod quisque occupasset , id 
proprium haberct (1). », Inútil es detenerse en 
manifestar que la ficción de un pacto de nin- 
guna manera es necesaria para esplicar el orí- 
gen y fundamento del derecho de propiedad : 
el hombre es propietario , porque es inteligen- 
te, libre y personal (2). Del origen de la pro- 
piedad pasa Grocio á la adquisición primitiva 
y á la derivativa , presentando la teoría de la 
prescripción y déla usucapión. En cuanto alas 
personas, tres dice que son los modos de ad- 
quirir originariamente un derecho sobre ellas ; 
la generación , el consentimiento y el delito ó 
emnen. Con esta di visión recorre sucesivamen- 
te la familia y el Estado , establece la teoría 
de las obligaciones , habla de las promesas , 
de los contratos , del juramento, de la obliga- 
ción que resulta del daño que se ha causado 
injustamente, de los derechos de los embaja- 
dores , del derecho de sepultura , de las penas 
y por último vuelve á la guerra. Seguir á Gro- 
cio en tQ dos estos pormenores, seria una tarea 

(V Lib. 2, cap. 2, 

{*>) ^ '-«i&e el cap, 1, del derecho . etc* 
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interminable, sin embargo es digno de notarse 
lo que ha dicho sobre las penas. Adopta la 
hermosa teoría de Platón (I), que deriva el 
derecho de castigar de la necesidad de la es- 
piacion del culpable y del escarmiento de los 
demas y considera el castigo principalmente 
como una purificación moral; pero la completa 
manifestando el bien que de las penas resulta 
á la sociedad : « Dicemus ergo, in poenis réspiei 
aut utilitatem ejiis, qui peecavit, aut ejes, 
cujus intererat non peccatum esse , aut iudis- 
tincte quorumlibet (2). » Aunque no pide que 
se destierro de un modo absoluto la pena de 
muerte , suplica á los monarcas cristianos que 
la supriman en ciertos casos y la substituyan 
por los trabajos en las obras públicas. Es esca- 
lente lo que dice acerca déla proporción délos 
castigos. « Ex supradictis apparet, in poenis dúo 
spectari , id ob quod , et cujus ergo , Ob 
quod , est meritum ; cujus ergo , est utilitas ex 
poena!.... In mérito examinanda veniunt causa, 
quae impulit, causa, quae retrahere debuit , el 
personas idoneitas ad utrumque (■>). » Por ulti- 
mo indica que á menos de mediar razones ur- 
gentes y poderosas, nunca debe castiga 1 se con 
severidad , sino que siempre debe procurarse 

( P: Véase el Go.gías, traducción y argumento de M. Coustn. 
(2J Lib. 2. cnp. 20. 
ry íl>ulem . 
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suavizar las penas. En esta parte puede decir- 
se que Grocio fue ya en el siglo diez y siete 
el precursor de Montesquieu , el cual miraba 
la benignidad en los castigos como un adelan- 
to de los Estados. 

El fin del libro segundo y el tercero están 
consagrados á la guerra enteramente. En ellos 
trata Grocio de las causas de la guerra dudo- 
sas ó injustas, de la gravedad de ios debates que 
deben preceder á su declaración , de los ardi- 
des que autoriza, de los derechos que da, como 
de matar al enemigo, saquear y destruir cuan- 
to le pertenece y de los derechos ilimitados que 
concede al vencedor sobre el vencido. Pero to- 
das sus teorías respiran la mansedumbre y hu- 
manidad, aconseja siempre la moderación (-1) 
y concluye su libro eesortando á la paz y á 
la fidelidad. «inscribat liase Deus (qui solus 
hoc potest.) cordibus eorum, quorum res chris- 
tiana in manu est, et iisdem mentern divini? 
h lima ni que juris iritelligentem duit, quaeque 
semper eogitet, lectam se ministrad! ad regen- 
dos Jiomines, Dco charissimum animal.» 

Estas últimas palabras de Grocio resonaron 
en toda Europa. Su libro fue recibido con ve- 
neración y entusiasmo , fue el fundamento ríe 
una ciencia nueva , de la ciencia del derecho 


Ib los cap. H, 12, n, •!-), 15 x Ki (le! 3 -" 


— 139 — 

natural y de gentes sirvió de testo cu todas 
las universidades y fue reimpreso y comen- 
tado como una obra de la antigüedad (-\). Si 
se nos pregunta de que resultados positivos es 
boy dia deudora á Grocio la ciencia del dere- 
cho filosófico; confesamos que es difícil la 
contestación ; pero cu su siglo dio un fuerte 
impulso á la jurisprudencia , sentó el prime- 
ro la cuestión riel derecho natural, la separó 
enteramente de la teología , y por fin fue el 
primero que intentó presentar una teoría ge- 
neral del derecho. En cuanto al derecho de 
gentes , su libro llegó á ser el manual 
de los publicistas , de los ministros y reyes. 
Grocio sucedió á Bodin eclipsándole entera- 
mente y puso en su apogeo la ciencia del de- 
recho y el influjo de los jurisconsultos que no 
debían tardar en ser suplantados por los liló- 
sofos. Por medio de la alianza tímida aun y 
mas instintiva que meditada de la íilosolía y la 
historia se hizo el hombre déla ciencia política 
a principios del siglo diez y siete ; y la poste- 
ridad ha confirmado las palabras proféticas de 
Enrique IV, el cual, cuando en su juventud fue 
presentado á la corte de Francia Hugo de 
Groot , esclamó: He aejui la maravilla de Ho- 
landa. 

i^l Véase Bíiylc en la voz* Oiocio* 
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CAPITULO IX. 

Pl FKÉNDORK , SUCESOR POCO DIGNO DE GrOCIO. 

Juicio que de él hizo Leibnitz . 


La Alemania no ha figurado aun en esta re- 
vista de la ciencia y de su historia. Su genio 
calmoso y profundo fue lento en su desarrollo, 
y la Alemania lia sido siempre la última en to- 
mar parte en las luchas y tareas de la inteli- 
gencia europea. Leibnitz y Kant no aparecie- 
ron sino después de Descartes, y Schiller y 
Goethe hubieron de ser precedidos por Shakes- 
peare y Hacine. En cuanto al derecho, hasta el 
siglo diez y siete no puede decirse que se haya 
encargado la Alemania de un papel original. En 
este país estaba muy atrasada la educación mo- 
derna, porque no tenia en su ayuda la civiliza-' 
cion romana como la Francia é Italia, ni como 
la Inglaterra podía disponer de la poderosa pa- 
lanca de las instuciones políticas. Sola, entre- 
gada á si misma la patria de Arminius , des- 
pués que su sencilla y vigorosa barbarie hubo 
regenerado á la Europa, se halló enteramente 
nueva é ignorante en presencia del cristianismo 
y de las costumbres romanas. El genio alemán 
con su poesía y sus meditaciones se avino desde 
luego á la religión cristiana y ¡í su teología, 
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tomo de allí su instrucción moral y la cultu- 
ra de su entendimiento; y esta es la razón 
porque la Alemania fue por escelencia el pue- 
blo de la edad media basta tal punto , que 
aun en el dia presenta este carácter en su poe- 
sía , en sus artes , en su religión , en sus cos- 
tumbres , y en su literatura. Y sin embargo 
esta edad media que en su divisa llevaba , 
por decirlo asi , los colores germánicos , estaba 
destinada á recibir de la Alemania el golpe 
terrible de la reforma: contraste singular que 
se esplica no obstante por la naturaleza del 
carácter nacional. Un historiador célebre ('l)ha 
observado (pie el sentimiento de la indepen- 
dencia individual y de la personalidad libre 
fue introducido en la civilización europea por 
las razas germánicas. Ahora bien ; la Alemania 
no ha renunciado nunca á esta independen- 
cia , sino que se la ha visto emplear sucesiva- 
mente su individualidad y su energía en tribu- 
tar adoración á la edad media y á su autori- 
dad, y en derrocarla en seguida. Su mismo ca- 
rácter era el que obraba aquellos dos efectos ; 
de la libertad instintiva de las costumbres qui- 
so pasar á la libertad meditada del pensa- 
miento y acabó por dársela á la Europa. La 
reforma religiosa nació en Alemania que fue 


(1) 1VI. GuizoL 
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su verdadero teatro y su campo de batalla y 
produjo sus mas profundos teólogos y sus mas 
heroicos guerreros. 

Lutero fue sin duda el precursor de Descar- 
tes, de Kant y de Yoltaire ; pero la revolución 
á que dio aquel su nombre, no ejerció una in- 
fluencia inmediata en las ciencias morales y 
filosóficas. El espíritu de ecsámen se detuvo 
algún tiempo en la teología antes de pasar á 
la filosofía y á la jurisprudencia. Entre tanto 
algunas circunstancias esteriores facilitaron á la 
Alemania el conocimiento de la escuela fran- 
cesa del siglo diez y seis : á mas de la publica- 
ción de obras buho emigraciones de sabios. 
Muchos jurisconsultos de la religión reformada 
ó solamente indiciados de heregía se vieron 
obligados á refugiarse en Alemania y llevaron 
á aquella nación las ideas de la escuela france- 
sa del mismo modo que Alciato habia llevado 
á Francia las de la escuela italiana. 

Cual era entonces el estado de la jurispru- 
dencia en Alemania? Desde el siglo doce se 
estudiaba allí con ardor el derecho romano , 
desde aquella época de renovación acudían 
en tropel los jóvenes Alemanes á las universi- 
dades de Bolonia , de Padua, de Pisa y de Pa- 
vía, y aquella nación no tardó en tener en su 
seno considerable número de profesores y es- 
cuelas, Por otra parte confundidas la jurispru- 
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delicia piaclica casi enteramente con la teoría 
} li 1 legislación , vino a hacerse derecho co- 
mún el derecho romano, el cual en su divi- 
sión de derecho público y derecho privado no 
oí recia mas que una mezcla confusa de algu- 
nas costumbres y lejos germánicas con las 
doctrinas romanas acomodadas á los usos y 
necesidades de la Alemania y del imperio. En 
el siglo diez y seis se estudiaba con ahinco á 
Cujas y Doñean, y descollaban ya entre los ju- 
risconsultos alemanes Sichard el primer edi- 
tor del código de Teodosio , Haloander que 
perfeccionó los trabajos de Policiano, Wan- 
Giffen (Giphanius) , Rittevshausen y Forser. 
En el siglo diez y siete se vieron aparecer 
Brunnemann , Strauch , Schilter y Struvio ■, 
pero entre tantos hombres notables , nada se 
encuentra original , nada grande , ni un Cujas 

ni un Grocio. 

* 

Se presenta en el siglo diez y siete un 
hombre bien poco acreedor á la feliz posi- 
ción que le cupo , y es Samuel Puffcndorf (4). 
Sucedía á Grocio: que fortuna! Grocio ha- 
bia fundado la ciencia del derecho natural y 
de gentes , habia sentado las cuestiones con 
inteligencia y claridad y si alguna vez habia 
tropezado en su carrera, si en el con- 

(I ) ISació en 1631 y mimo en 1694. 
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f'uso y complicado ecsámen de la sociabilidad 
y de la razón humana aparecía destituido á 
veces de un análisis riguroso; había despejado 
siempre el camino y preparado los trabajos 
que debían aventajar algún dia á los suyos. 

Cuando Pudendorf fue llamado a ocupar 
la primera cátedra de derecho natural y de gen- 
ten fundada en Heklelberg por el elector pa- 
latino Carlos Luis; subió á ella con el libro de 
Grocio en la mano. Había publicado antes unos 
j Elementos de jurisprudencia universal , obra 
árida y de escaso mérito en que pretendía de- 
mostrar geométricamente los principios de la 
moral y de la jurisprudencia. Nombrado profe- 
sor compuso su tratado Del derecho de la 
naturaleza y de gentes que mas tarde redujo 
á compendio en una obrita titulada: Deberes 
del hombre y del ciudadano. Entre sus escri- 
tos debemos citar igualmente la Introduc- 
ción á la historia general y política de Eu- 
ropa , compilación indigesta en la que nunca 
penetra la luz. En una palabra , el barón de 
PuíTendorí estaba dotado de un carácter labo- 
rioso, pero de lina comprensión difícil , y co- 
locado por el tiempo entre Grocio y Leibnitz, 
debió solo á su posición un renombre pasage- 
ro. Ecsisticndo en una de aquellas épocas que 
reclaman rasgos de genio, arranques grandiosos 
y estraordiuarios , no supo desplegar mas que 
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una imperturbable mediocridad, Leibnitz ha 
lanzado á Puííendorf este anatema; l ir pa- 
rían jurisconsultos , et miróme philosophus. 

Bühle en su Historia de la filosofía, come- 
te un grave error cuando arribuye á Puífeu- 
dorf la gloria de haber separado el derecho 
natural de la teología, pues lo hizo Grocio ; y 
Puííendorf al apropiarse después su solución 
mas bien la embrolló que la perfeccionó. Ve- 
remos mas adelante hasta que punto llevaba 
Puffepdorf la confusión en las ideas. 

Grocio había sido contemporáneo de llob- 
bes (4) metafísico puro, á quien bajo es Le con- 
cepto hemos pasado en silencio. Las obras 
de este gran lógico que había amalgamado la 
idea de un contrato primitivo con el mas ri- 
guroso materialismo , agitaban vivamente lo- 
dos los ánimos. Puífendorf las estudió al mis- 
mo tiempo que el lilno de Grocio y dejó 
que se formara en su mente tal confusión de 
Hobbes y Grocio, que siguiéndole al través do 
los obstáculos , incertidumbres é inconsecuen- 
cias de su pensamiento , se le ve fluctuar 
continuamente sin fuerza y sin decisión cu- 
tre el jurisconsulto espiritualista y el sardóni- 
co autor del Leviathan. 


(\) Anciíi cu 1588 y murió en iG7t) 
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Comienza su obra con una estraña jerga so- 
bre los seres morales que liene delante « cier- 
tas calidades que los seres inteligentes atribu- 
yen á las cosas naturales ó á los movimientos 

V 

físicos con el lin de dirigir y limitar la liber- 
tad de las acciones voluntarias del hombre y 
establecer algún orden y armonía en la vida 
humana (i ). » Si estas palabras tienen algún 
sentido , no debe por esto inferirse de ahí 
que Puffendorf creyó que la moral ecsistia in- 
dependiente de las convenciones humanas, 
pues mas adelante afirma «que para que el sis- 
tema del derecho natural pueda llenar la idea 
de una verdadera ciencia , no es necesario su- 
poner como han hecho algunos, que hay cosas 
honestas ó deshonestas por si solas, sin ningu- 
na institución ; porque siendo la honestidad ó 
deshonestidad moral una propiedad de las ac- 
ciones humanas que resulta de su conformidad 
íi oposición con una ley ó regla determinada, y 
como la ley es una disposición en que el su- 
perior manda ó prohíbe algo; se hace difícil 
concebir lo honesto ó deshonesto antes que ec- 
sista la ley ó institución del superior (2). » 
Pero lo que es curioso sobre todo es la defini- 
ción que da Puffendorf de la conciencia. «La 
conciencia es el juicio interior que forma ca- 

1) Del derecho de la naturaleza y de gentes , lib. J, a\p. 1 . 

[%} LíIl 1, cap. 2 , 



da uno de las acciones , en cuanto está entera- 
do de la ley y obra como de acuerdo con el 


legislador acerca tío la determinación de lo 


que conviene hacer ó dejar de hacer ( I . » He 
aquí á Puffendorf vacilando y cslraviandose 
á cada paso entre Hobbes y Grocio del cual 
ha tomado el principio de la sociabilidad* 

Ln los libros primero y segundo espolie su 
filosofía moral, en el tercero la teoría de las 
obligaciones , en el cuarto trata de la propie- 
dad, de los testamentos, sucesiones intestadas 
y de la prescripción, en el quinto del precio 
de las cosas, de las convenciones que suponen 
precio y de sus diferentes especies , en el sesío 
del matrimonio, del poder paterno 3 del de- 
recho del señor sobre sus esclavos, en el sépti- 
mo del derecho político, délas varias espe- 
cies de gobierno y de la teoría del poder su- 


premo , v en el octavo y último de las parles 
principales de que consta la soberanía, del de- 
recho de hacer las leyes, la guerra y la paz. 
A cada paso se celia de ver que Puffendorf 
sin Grocio no hubiera escrito, y aun en los 
puntos en que disiente de su antecesor, raras 
veces lleva la ventaja , siendo asi que este pa- 
rece un deber impuesto á todo el que marcha 
en pos de otro. 


(\ J Líh. I, cap. 3, 
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Algunos años clespues de la muerte de Puf- 
fendorf, consultado Leihnitz por uno de sus 
amigos acerca del mérito filosófico de las doc- 
trinas de aquel publicista , le contestó con un 
corlo escrito titulado Mónita quaidam ad Sa - 
muelis Piijfendoi'fú principia en el que tacha 
en el sucesor de Grocio tres faltas capitales. 
Desde i negó declara que Puffendorf no ha da- 
llo un verdadero tratado de derecho natural á 
la Europa que lo aguarda aun. « Optaran ta- 
men ex tare aliquid finnius et eflicacius quod 
lucidas fecundasque definitiones exhibeat, quod 
ex rectis principiis conclusiones veluti filo de- 
ducat, quod fundamenta actionum exceptio- 
numque natura validarum omnium ordine 
constituat , quod denique scientice alumnis 
certani rationcm preebeat practcrmissa supplen- 
di, oblatasque quaestiones per se decidendi (1 ),» 
fina obra de esta naturaleza se echa menos 
toda \ la j continua Leihnitz; el incomparable 
Grocio y el profundo Hobbes la hubieran po- 
dido llevar á calió , á no habérselo estorbado 
ai primero sus ocupaciones y su vida activa y 
al segundo los malos principios de su filosofía 
fju( siguió siempre cou una lógica constante : 
alíic vero prava coustituisset principia, iisque 
nimis constanler iustitisset (2J. » 

(1) Obras <lc Leibniu, eJic. l)ut e „ 5 , t . /,o, , » 0 - 

(2) Ibidem. . pan. ,p. 



Lo primero que critica Leibnitz en Puíleu- 
dorf, es (*1 haber encerrado la ciencia del de- 
recho natural y su objeto dentro del círculo 
de esta vida, y pensar que aquel derecho no 
so ocupa del hombre sino en cuanto es animal 
racional y terrestre, haciendo abstracción de 
cualquier otro destino. Leihnitz quiere que el 
derecho natural comprenda en su generalidad 
no solo al hombre con su vida positiva y ter- 
renal, sino también considerado con todas sus 
facultades y con las ideas que le llaman á la 
religión y á una vida eterna. « Ñeque enini 
dubitari potest, rectoran univérsi sapienlissi- 
inum eumdemque potentissimum, bonis prne- 
mia , malis peenas destina sse , et exequi destí- 
nala in futura vila , quando pleraque in bao 
presente impunita impensataque transmitti 
constat. Itaque negligore bic íu turne vitae <'u- 
ram , qune cuna providentia divina inseparabi- 

m 1% * 


liter connexa est , et contentum esse interiore 
quodam juris natura; gradu , qui etiam .quid 
atheum valere possil (de quo alias dixi), est 
scientíam pufchemma sui parte mutilare, et 
multa quoque bujes vita; ollicia tollcic(l). » 
El pensamiento de Leihnitz se compu nde fa- 
cilmentc j en nada se opone á lo <pie llevamos 
observado sobre Grocio; á saber: que la idea 


Obras ibí Leibniu , ctlic. DwU'itó, i* h ^ P arL 



del derecho puede subsistir independiente de la 
noc ion teológica y que puede ecsislir hasta en 
uñateo» Cree Loibnilz que en ia realidad com- 
pleta del derecho natural el hombre debe sn 
lomado todo entero , con sus ideas y sus facul- 
tades; que lodo sor inteligente lleva dentro de 
si la nocion de la divinidad, y que esta nocion 
debe ser mirada siempre como la idea de cau- 
sa ; que la nocion de lo justo, aun cuando 
podamos distinguirla y lomarla de un modo 
abstracto , en Ja verdad completa de las cosas 
no es mas que un resultado necesario, otra de 


las Cacos de la divinidad. Este es el pensa- 
miento de Leibnitz; pudiéramos comentarlo 
con aquellas palabras sublimes de líosstiet ■ 
La justicia , su común amiga las habiu unido, 
y abora aquellas dos almas religiosas, anima- 
das del mismo deseo de hacer reinar las leyes 
sobro la tierra , contemplan juntas los precep- 
tos eternos de donde han emanado nuestras 
leyes, y si algún ligero vestigio de nuestras dé- 
bile.i distinciones aparece aun en aquella sen- 
ciha y clara visión , adoran á Dios como á la 
verdadera ley y justicia. » 

Por una consecuencia muy natural rehúsa 
Leibnitz admitir otra proposición de Puffen- 
dorí- á saber: que el derecho solo se ocupa de 
las acciones pin amente esternas y que ni nues- 
lios pensamientos ni nada de cuanto pasa en 
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nuestro interior, tiene la menor relación con el 
derecho. alfaque ñeque illud admiltendnm cst, 
quotl insinuat auetor , qu;.e intra pectus lali- 
tant , nec íoris prormnpimt , ad jus naturas 
non pertinere; qua ratione ex mutílate fine ju- 
ris natura 1 , etiam objeetmn ejus nimis contra- 
hi manifestmn est [1). » Aqui es preciso distin- 
guir enteramente el derecho de la ley, la mo- 
ralidad de la legalidad i tal vez Leibnitz no 
acertó ;í verificar esta distinción con la debida 
claridad. Cuando Pnílendorf ha escrito que el 
derecho no debe aplicarse sino ;í las acciones 
esternas , no ha echado tic ver Ja diferencia 
que ecsiste entre la ley yol derecho j ó mas 
bien, como la ley á sus ojos no era otra cosa 
que la voluntad del superior, es evidente que 
confundiendo aquellas dos ideas; no podia á 
su modo de ver, ejercer el derecho su influen- 
cia sino sobre nuestras acciones esternas. Ahora 
bien : Leibnitz ha observado con mucha razón 
que lo justo, el derecho debe obrar también 
sus efectos sobre nuestros pensamientos, porque 
se ocupa de la moralidad de las acoiOtU s y 
por lo misino de lo que pertenece al fino in- 
terno. Pero Puffendorf tiene igualmente razón 
bajo el respecto de la legalidad que con ¡añile 
con la moralidad á cada momento. La moiuli- 


( I j Obras el- Leibuitx. 


e<lic. Duiciis, t. 'i, 3‘ pavle, pa«277 ; 
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dad tiene su base en el principio de lo justo, 
es interior, profunda, sicológica; pero la lega- 
lidad que no comprende ni declara obligatoria 
sino una parte de aquella, debe recaer precisa- 
mente sobre actos esteriores. PufRlendorf ha 
acertado pues en cuanto á la legalidad, pero 
se ha equivocado respecto de la moralidad; \ 
Leibnitz que en cierta manera se propuso res- 
tablecer la moralidad , no supo distinguir la 
legalidad con bastante precisión. 

Moralidad, legalidad: por no haber acertado 
á discernir estos dos conceptos, por haber con- 
fundido siempre la conciencia y la ley , lo 
justo y lo legal, incurrió Puííeudorf en graví- 
simos errores. Estudió á Hobbes y á Grocio 
sin alcanzar á comprenderlos, y por esto á ca- 
da paso presenta sus doctrinas confusamente 
barajadas. 

La última censura que divije Leibnitz á 
Puffendorf, es por la singular definición que da 
de la ley que no viene á ser otra cosa según él, 
que la voluntad arbitraria del superior. «Quae 
si üdinittimus, nenio spontc offieium faciet r ; 
humo nuílum erit oííiciuin, ubi nullus est su- 
perior q ni neccssitaleni iniponat ; ñeque erunt 
ollicia iu eos qui superiorem non liabent. Et 
qt.uun aucton ollicium et actas á jusliLia praes- 
criptus seque late pateant, quia (ota ejus juris- 
prudentia naturalis in oliicii doctrina con- 


tinetur, consequens erit, omne jus a superiore 
decerni (4). » Leibnitz no se siente convencido 
por este raciocinio que se dirije á probar que 
siendo Dios superior á todas las cosas , la ley 
en su mas alta espresion es el resultado de la 
voluntad arbitraria de Dios. Declara que es 
nn error el hacer derivar el derecho de la 
voluntad arbitraria de Dios. La justicia proce- 
de de una causa mas elevada , tiene su origen 
en la naturaleza necesaria, en la esencia misma 
de Dios ; pero no depende de su libre albe- 
drío, si nos es permitido hablar asi, sino ele 
las verdades eternas conLcnidas en su divina 
mente. Si la justicia dependiese de la volun- 
tad arbitraria de Dios , no seria uno de sus 
atributos esenciales ; y la justicia es tan nece- 
saria* é ¡mutable como los principios de la geo- 
metría y de las matemáticas, a INeque ipsa 
norma actionum aut natura justi a huero ejus 
decreto, sed ab seternis veritatibus divino in - 
tellectui objectis pendet; quse ipsa, ut sic di- 
cam, divina essentia constitiumtur , mcrltoque 
a th eol ogis auctor reprehensus est; guando 
contrarium defendit; credo, quod piavas cou 
secuentias non perspexissot. Keque enim jusli- 
lia essentiale Dei attributum erit, si ipse jus et 
justitiam arbitrio suo condidit. Et vero justi - 

(1) Obras de leibnlu, edic. Dutens , t. 4, 3/ pavt , p. 2/9. 
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lia serval quasdam sequahtatis proporlionulíta- 
tisque leges , non niinus in rerum imiuutabili 
divinisque fúndalas ideis, quatn stinl principia 

arithmelicse el geometría* (4 ). » 

De esta manera destruye Leibmlz en >113 ci- 
mientos el frágil edificio que levantó Pulien- 
do rf. Pero al mismo tiempo que rccono- 
eemos la poca estabilidad de las obras de 
este publicista, ; confesaremos que era justa y 
razonable la influencia que ejerció sobre su 
época , que era acreedor al aprecio que se le 
dispensaba? No; pues si llegó á dominar, fue 
por 110 haber tenido competidor. Su ti alado 
del derecho de la naturaleza y de gentes es 
sobremanera indigesto y enteramente falto de 
crítica. Como Grocio, ha querido invocar las 
autoridades , pero su erudición es postiza ; ig- 
noraba cual era el verdadero espíritu de la 
antigüedad , no conocía el genio griego ni el 
nenio de Roma . ni poseía en fin ninguna de 
las dotes del historiador. No parece sino que 
ha querido recopilar á Albérico Gentilis , á 
Grocio y á Ilobbes , pero sin la superioridad 
de crítico ni de juez; entendimiento débil, ca- 
rece de aquella vasta capacidad que lodo lo 
comprende y de aquella fuerza maravillosa 
que sabe prestar á todos los objetos un fuerte 
colorido y unas formas duraderas. 

'1^ Oblas de Leíbnítz , etUc. Diitens - t. 3. a part , p. 279. 


CAPITULO X. 

Leíbnítz considera do como j chiscón. si lto. 

Ln la última mitad del siglo diez y siete se 
presentó un joven en la universidad de Leip- 
sici\ pidiendo la dispensa de edad para ser 
promovido al grado de doctor en leyes ; ape- 
nas tenia veinte años, y el decano opuso ;í su 
pretensión una resistencia obstinada (1). Lleno 
de desazón el joven candidato se trasladó á la 
universidad de Altorf la que no solo le conce- 
dió la dispensa y le confirió el doctorado des- 
pués de una brillante defensa de una tesis titu- 
lada de Casitas perplexis in jure ; sino que le 
ofreció desde luego una plaza de profesor ex- 
traordinario. Pero el joven doctor prefirió 
marcharse á Nurcmberg, en donde oyó hablar 
de una sociedad de sabios que trabajaba con 
el mayor secreto en el descubrimiento de la 
piedra filosofal. A fin de que le admitieran dis- 
currió ir copiando de las obras de los quími- 
cos y alquimistas mas célebres las frases mas 
oscuras y con ellas componer una carta que ni 
él mismo entendía, La ocurrencia le salió per- 
fectamente, fue admitido por aclamación. Sus 

(1) \ éase ITonterielle y la yula tic Le i bu i tz por el caballero 

Jaucoint. 
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negocios habían llevado á INuremberg al barón 
de Boinebourg, canciller de Juan Felipe 
Sclionborn á la sazón elector de Maguncia, 
hombre que amaba las ciencias y las letras 
con ardor y sinceridad. La casualidad hizo 
que se encontrara con el joven doctor alqui- 
mista , le tomó mucho cariño , le rogó que se 
dedicase otra vez á la historia y á la jurispru- 
dencia y se trasladase á Francfort, donde es- 
taría mas cerca de él , prometiéndole sus bue- 
nos oficios para con el elector de Maguncia. 
Persuadióse aquel joven , que era Leibnitz y 
se trasladó á Francfort, en donde en '1667 co- 
menzó su carrera literaria con la publicación 
de un método para aprender y enseñar la 


jurisprudencia, Nova methodus discendce do- 
cendaique jurisprudentux 1 ; un año después dio 
á luz un plan completo de codificación sobre 
el cuerpo de derecho romano, Corporis j u - 
vis vcconcinnandi vatio. 

Tales fueron los primeros pasos de Leibnitz; 
desde aquí partió para abrazar todas las ciencias 
y mostrarse á un tiempo teólogo, jurisconsulto, 
melafísico, geómetra, matemático y mecáni- 
co, para descubrir al mismo tiempoque JNew- 
ton el cálculo diferencial y para trabajar en con- 
ciliar á Aristóteles y á Platón, á Lt itero y á Bos- 
suet. Desgraciadamente la jurisprudencia no le 
ocupó mas que al principió de su carrera, no 



mirándola mas adelante sino como un episo- 
dio ó una distracción en sus estudios; pero no 
obstante, la ciencia del derecho se lia enrique- 
i ido con los ensayos del joven principiante y 
los ocios del sabio. Aunque Leibnitz no ha he- 
cho mas que locarla de paso, la ha reformado 
y engrandecido. 

Al estudiar las obras jurídicas de Leibnitz, 
le hallamos sucesivamente ecsaminando el ori- 
gen filosófico del derecho, trazando un méto- 
do para estudiar y enseñar la jurisprudencia, 
bosquejando en seguida un plan de codificación 
y juzgando finalmente mejor que ningún mo- 
derno la originalidad y el carácter del derecho 
romano ( J \). 

(0 En cuanto a las obras de Leibtiitz. , véase el tomo 4 a . de 
la edíc. Dutcns, 3' 1 parí, donde se hallaran precedidas de mi cu- 
rioso prólogo de J. B. Bou. He aquí su lista : 

Spccimeii dilKcultalis in jute , sen dissertaúo de casilms per- 
pie xís, 

Specimen dillicultatis in jure, se quaestidnies pililos ophictt nime- 
niores ex jure colleetae. 

Specimen cerlitudinis , seu demomtratioiuim in jure exhibitum 
i n doctrina condítionum- 

¡Nova methodus discendre dotfetnlaequ* jimsprudentia? , cum 
pitcíatione Christiani L. B- tic Wolf- 

Epi tola atl a mi cuín de u«vis et ernendationc jurí ^pnideiltiv 
i o ni a u. c. 

Rali O -COrporis j litis reconcttuiandi . 

X\ epistol:r ad Heáricum Emestum Ivesinerinn . 

Obsérv atienes de principio jum. 

Mónita qiiícdam ad Samuel i s EuíTcndorfií priuciyúa. 
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Para Leibnitz Dios es el origen del derecho. 
<( Deum esse omnis naturalis juris auctorem ve- 
rissiinum , at non volúntate sed ipsa essentia 
sua, qua ratione etiam auctor esl veritátis 
Y además: «Yotio corle justi non ruinas quam 
veri ac boni ad Deum pertinet, innno ad Deum 
magis, tamquam mensuram cae tero ru ni. » Asi 
pues la justicia ha de derivarse de Dios: en 
otra parte hemos visto que Leibnitz declaraba 
que Dios es justo por esencia y por necesidad. 
Por lo mismo, necesidad de la justicia que no 


Fpistola ad D. Blumium, cjualem Lebmúus hisioiinm juvis 
caiionici exopte t , indi caiis. 

Extracto de una carta acerca <ld autor del libro titulado 
«Cantío crimina lis circa proccssns contra sagas. « 

G. G- Leíbiiitií de suo códice juris géntium diplomático mo- 
jí iUiin- 

Di se i latió l de actonim publicorum usu , ñique de principas 
juris natura et gentium primie codicis gemium diplomatici par- 
tí pvadixa. 

Disserta ti o U de eadeni materia secundas cOtlicU gentium di- 
plomalicí partí prsefixa. 

Cíüsaiini Furstenerii tractatus de jure suprematus ac lega ti o- 
nun principum Gevniatuíe. 

Cog i taitones de iis qu® jnxta piiesens jus gentium véquimn- 


lur. 


Bievís deductío sistens discrimen, quod Lmcrccdit Inter vexil- 
lum et bannerium imperii primarium et vexilium conílíctus 


VV u v teinbe r gi cuín . 


Specimcn demonstrationum politícarum pro cligemlo rege I d- 
lonorum. 

(fj V case Observationcs de principio juris, t* ** *'dic 

Dulcns , 3 n part. 



es sino u:i resultado de la divinidadj tal es la 
outolüj.,1.1 d( Leibnitz. Guando mus adelante ec- 
sanuna la justicia en sí misma, la llalla bajo 
la forma de la caridad ó de la benevolencia 
universal, y cuando se propone definirla, di- 


ce que es un amor razonable e 


ilustrado. Des 


pues divide el derecho natural del modo si- 
guiente. lo justo puede reducirse á lo estric- 
tamente obligatorio, y entonces se llama rigu- 
io>o derecho j ó bien se ensancha el círculo, 
j entonces tiene cabida la equidad (pie lejos de 
perjudicar «í nadie, da á cada uno lo que le 
pertenece; ó finalmente elevada la justicia á su 
espresion mas elevada se convierte en piedad ó 
en el ejercicio de todas las virtudes. Ilignro- 
so derecho, equidad y piedad: tales son las 
tres principales divisiones del derecho, divisio- 
nes que presentan mas ostensión que análisis. 
A continuación de estas divisiones copia los 
tan sabidos principios de justicia, neminem Ice- 
derc, siuun cuique tribucre , honeste wVere. El 
honeste viveve comprende el ejercicio de las 


virtudes morales, estendiéndose ;i las religiosas 
bajo la inspiración del cristianismo (I). 

De este eesámen filosófico de la naturaleza 
del derecho pasemos al método. Leibnitz tenia 


(\) YGise Dissortntio 1 de actomm publicorum nsu , <tc. , t 
í, part. 3 a . pag. 295, edic, Dutens. 
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veinte y dos años cuando instado vivamente 
por sus amigos para que diese una prueba de 
su ingenio, escribió precipitadamente y ca- 
si sin libros su Nova methodus . Esta obuta 
merece la atención no solo por su mérito in- 
trínseco , sino también por su valor liistoiico- 
Mas adelante veremos que Leibnitz en una 
edad mas avanzada ratifica muchas de las 
ideas contenidas en aquel bosquejo trabajado 
en sus primeros años. A mas de esto la 
Nova methodus presenta en sus largas listas 
de autores é historiadores un cuadro comple- 
to, del estado académico de la Alemania en 
la última mitad deí siglo diez y siete, y lia ser- 
vido de base á aquel ramo de conocimientos 
que los alemanes denominan Metodología ó En- 
ciclopedia del derecho. Desde que aparecieron 
las vastas clasificaciones de Leibnitz , lian dedi- 
cado las universidades alemanas cursos parti- 
culares al estudio del método (1). 

Después de la primera parte consagrada á la 



al ir Leibnitz á tratar de la jurisprudencia le 
asombra la grande semejanza que se baila entre 
esta ciencia y la teología; entrambas tienen tes- 


(\) Parece que Hugo y M, Falk en sus Enciclopedias no han 4 
colocado la Nova methodus en el lugar qtie le corresponde en la 
historia de la ciencia. 
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os que es picciso elaborar, respetar, é ilustrar 
por medio de la historia y de la filología, y en- 
trambas son susceptibles de la misma división 
en cuati o paites, didáctica, 1 listó rica, eesegética 
.} polémica. « Quidquid ad jurisconsulti perfec- 
1) emditioncm pertinet, dividí potest ad instar 
theologiaa in paitan didacticam sen positiva m, 
ta coa tinentem tjuoe in libris authenticis ex- 
]>i tsst extautj et ccrti jurís suntj histoviccim 
oiigmein, auctores, mntationes abrogalionésque 
lcguin enarrantem; exegeticam ipsos libros au 
thenticos interpretantem , el. denique apicem 
caeteramm polenucam , sen coutroversariam , 
casus in legibus indecisos ex ratione et .simili- 
tudi ne definientem (IJ.» Desde este punto va 
Leibnitz ecsaminando sucesivamente lo que 
constituye la didáctica, la parte histórica , la 
ecségesis y la polémica. 

La didáctica ha de componerse principal- 
mente de elementos de jurisprudencia que con- 
tengan la definición de las palabras y los prin- 
cipios de cada materia. Después de esto su pri- 
mer cuidado debe ser, distribuir y ordenar los 
tratados, lo que conduce á Leibnitz á un eesá- 
men crítico del método seguido por Justiniano. 
Hace en seguida fuertes inculpaciones á los glosa- 
dores, porque á imitación de los teólogos que se 


0 ) rsova methodus , p. '180- i. ‘ f í , pan. 2. fedíc. Dutem. 


refieren siempre á Sto. Tomás y á Aristóteles, 
creyeron que ecsistia en el Corpus juns una 
especie de lógica legal, que no era lícito con- 
tradecir. La falta capital que critica Leibnitz en 
el orden guardado en las Instituciones de Jus- 
tiniano que distingue las personas, las cosas } 
las acciones, consiste en que allí se dividen los 
hechos pero no los derechos: si se quieren di- 
vidir los hechos, ; porque no se han de distin- 
guir por ejemplo las personas en sordas, mudas , 
ineptas, inteligentes, machos, hembras etc.? 
pero no hay necesidad de dividii los hechos, 
sino Jos derechos, la materia mas bien ha tl<. 
tomarse en abstracto que en concreto. Después 
de haber ecsaminado las varias clasificaciones 
intentadas por sus predecesores, propone Leib- 
nilz la suya. La jurisprudencia es la ciencia de 
las acciones del Itovnlire en cuanto son justas o 
injustas. La naturaleza del hombre libre es el 
origen del derecho , los actos de aquel consti- 
tuyen su desarrollo y pueden reducirse d estos 
tres principales, la posesión, la convención y la 
injuria. Añádase á estos la sucesión ('l ) que no 


(i) Prescindiendo de estemos detalles, abreviaremos este aná- 
lisis en obsequio á la claridad j con todo no podemos menos 
de transcribir la opinión de Leíbmtz acerca dd funclamemo lí- 
losófico del testamento , que tan criticada Im sido , señalada- 
mente por \\ olí al reimprimir la JS'owa Metlwdus : < f Successio 
qu;r non producít novum jus , se l vetus tramíbn SuccedinU ;m- 


Crca nm S lin derecho nuevo, sino que transmi- 
li :0S creados ; y se tendrán divisiones jurídi- 
cas que comprendan todos ios hechos, unioer- 
si juris sununa capita. 

La jurisprudencia histórica se divide en hí- 
tenla y esterna, división que desde Leibmfcz ha 
subsistido en la enseñanza. La historia interna 
contiene la sustancia misma del derecho, illa 
i p saín jurispvi tele 1 1 tice substan tumi ingrex Uta í * y 
la histoiia esterna comprende el mundo polít í— 
co, religioso y literario. A nuestro mo lo de ver 
será un progreso para la historia del derecho 
ei rio separar jamás estas dos partes. Aquí tra- 
za Leihnitz un plan de estudios históricos que 
divide en historia romana para la inteligencia 
del derecho civil, historia eclesiástica para la 
inteligencia del derecho canónico, historia de 
la edad media para la inteligencia del derecho 
feudal é historia moderna para la inteligencia 
del derecho público. Difícil nos fuera seguirle 
en las estensas y curiosas enumeraciones de los 
diferen tes historiadores. 


fuin ab tutes tntp mero jure süJi descernientes , ín stíipes , sed ¡la 
¡n en tí¡nt.iun bo-ia qtito paremia eráiit, etnu n iscei entui' , quía 
anima eoriun per traducen i e\ anima pavenús o na cst ; castero- 
nmi successío ab íntestato peitinet ad foutein pactorum , quia 
c\ legl descendit. Testamenta vero mero ¡uve mitins essení mn- 
niojiti nlsi (i/ittitH es. sel tumorfuhs. Sed quia mnriui ie vera ad - 
Iitic vivnnt , ideo manent domini rerurn ; quos vero hreredcn ie- 
litjiiennt - concipiendi sunt ui pi’ocuratorcs in r c ro suam. » 
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Llegado á la parte ecsegética de la jurispru- 
dencia divide Leibnitz la ecsegesis en filología 
y comentario. La filología del derecho abraza 
la gramática , la didáctica , la retórica , la his- 
toria, la éthnico-política , la lógica metafísica 
y la física legal. Cada una de estas partes está 
tratada con suma dilusion. Pasa en seguida al 
comentario ó á la interpretación cpie ó se se- 
para del testo , ó le acompaña. Esta se divide 
en suma particular ó general y en paratilas. 
La interpretación aislada del testo , que es el 
comentario verdaderamente tal , es o i oil o 
testual. Es real, cuando estrae de la ley cier- 
tas proposiciones para tratarlas a fondo, y tes- 
lual cuando se cine á las palabras de la ley. 
La interpretación procede por paráfrasis y- aná- 
lisis. El análisis es gramatical, retorico y lógico. 

Tal es para Leibnitz la ecsegesis (pie con ra- 
zón ha llamado un vasto océano. Pasa luego á 
la parte polémica que se divide en razones de 
decidir , de principüs decidendi y en series de 
decisiones. Como la primera razón de decidir 
es la misma naturaleza de las cosas y por con- 
siguiente las ideas de lo justo 5 coloca Leibnitz 
el derecho natural cu la parte polémica de la 
jurisprudencia ? trazando la teoría de que he- 
mos hablado ya. La segunda razón de decidir 
se toma de los principios del derecho civil. En 
cuanto á las series de decisiones ? Leibnitz da 


l 
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consejos muy útiles acerca del modo de redac- 
tarlas. 

Después de esto plan de estudios jurídicos , 
pi escuta Leibnitz un catalogo ele las obras que 
se echan menos en la jurisprudencia. 

Catalogas rtesideratoram kic esto : atl perficieudain |m Upru- 
flenuam fíant : 


b Partit iones juris. 

2 . Sciagrapliia juris iii 
artera redigendi, 

»>. -ftovum juris corpus. 

4 . Elemeata juris. 

o« Re forma ü o hrocar- 
dicorum. 

0 . Compendium Meuo- 
cLii et Mascar di de 
probatiouiljus et pre- 
sumptionihus, 

7* Theatrum légalo. 

5. Historia mututionuin 
juris. 

9 . Historia Irenica. 

10 . Pbilologia juris. 

11 . Philosophia juris. 

12 . Concordan ti;c juri- 
dicíe. 

15 . Tropí , formulae , 
a d agía juris. 

14 . Aritlimetica juris. 
15 - Antinomicus uiinor. 

1 G. Insíi tallones juris 
universi. 


17 . Institutiones juris Caí- 
sarei. 

18 . Institutiones juris Sa^ 
xonici. 

19 . Sumnia titulorum. 

20 . Leges numerata*. 

21 . Versio legtini Germá - 
nica. 

22 . Ars hermenéutica. 

25 . Juris na tu ralis ele- 
menta demonstra ti ve tra- 
dita. 

24 . Scientia nomotiietica. 
2 o. B reviarium controve r- 
siavum juridicarum. 

26 . Tr acta tus tractatuum 

■ 

refor matas. 

27 . Bibliotlieca juris. 

28 . 3 ^oca classica . seu se- 
des materiarum. 

29 . Vita* jurisconsulto- 
rum. 

50 . Rcpcvtorium juris. 

51 . ¡Pandectas juris novi 



Compárese eslc rico índice con la mezquina, 
lista de Bacán. Al presentar en H>(>7 este plan 


de estudios á las universidades alemanas ) 
bosquejar á la edad de veinte y dos anos i..U 
mapa del país que aun estaba por descule ii , 
conocía Leibnitz toda la superioridad de su in- 
genio. Al fin de su obra manifiesta que toda- 
vía le falta mucho que decir, pero que ha 
aclarado muchos mas puntos de los que se 
había propuesto al principio ; que cuanto ha 
dicho , le pertenece ó por la novedad de las 
ideas ó por la independencia de las opiniones ; 
que si creen que ha logrado su objeto , pro- 
curará reducir el catálogo que ha formado , 
y finalmente que á los que le desprecien , los 
abandona al castigo de su propia ignorancia , 
esperando que vendrá, tal vez una época mas 
digna de el en que triunfará la verdad. 

A ueve años después hablaba Leibnitz de su 
libro de un modo diferente y escribía á \ icen- 
te Placcius : « Methodus nova discendi docen- 
dique juris, líber est eflusus potiusquam scrip- 
lus, in ¡tiñere, sine libris , sino poliendi otio , 
alioquin facile crecías , exactiu’s quiddam á me 
potuisse dari : prasterea multa sunt qme nunc 
ne probo quidem. Quare quod ais, in non ni li- 
lis Le dissen tire, non miror; narn ego quoque 
rnutarem non pauca , si male torna tum opus 


incudi redijere liceret. Seis ubi primas scriben- 



di calor defervuit, nos nobis 
jam judicio displicere. Sed et 


ipsis 

ainicis 


matunore 
tune ob- 


secu tus sum, qui festina tam licet scriptiuncu 
lam mihí notitiam magnomm viroruni et favo 


reñí principian parare posse, non ex vano 
conjecei e. Ací/ et nonnulla dixi quorum h l , 
mine quidem p (imite t. Sed de íiito libri , dn- 
dum á me pro derelicto habiti , non sum ad- 
moduni sollicitus , nec cuiquam ejus censori 
succenseo (J). » La JS'ooa Methodus es pues pa- 
ld leibnitz un ensayo de la juventud que 
abandona y desprecia , pero sin embargo no 
podemos menos do advertir que contiene mu- 
chas pi oposiciones , que no creyó deber re- 
tractar. 


De un método general sobre los estudios 
teóricos pasó Leibnitz á un sistema de codifica- 
ción sobre el Corpus juris. Empieza por de- 
clarar (2; que el derecho romano goza en Eu- 
ropa de una autoridad necesaria que es pro 
ciso no destruir , sino que al contrario todos 


JU3 


ios conatos cieñen dirigirse a correen 
fectos. Los principales de que adolece son cua- 


tro , superfíuitas , defectos , obscuritas , con- 
fusio. En el cuerpo del derecho se encuentran 
muchas leyes que han caído en desuso , sin es- 
cindías es preciso notarlas con cuidado; inú- 


('!) Tomo G, pítg. H , 
(2) Galio coipocís jui 


edición D titeos. 
Sis reconcinnaudi 


p 
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tilmente se buscan allí decisiones sobre mate- 
rias las mas importantes; á cada paso nos ba- 
ilamos envueltos en la mayor oscuridad á cau- 
sa de nuestra ignorancia acerca de los secreto 
del idioma y de la historia, y finalmente d 
tanta variedad de ideas y de obras resulta una 
confusión indecible. Las consecuencias de esto 
son deplorables : con mas frecuencia vemos ci- 
tados los doctores que las leyes , resultando 
de ahí un derecho incierto , infinito , incom- 
prensible y arbitrario , el antiguo caos. Es in- 
dispensable poner remedio tantos vicios é 
inconvenientes con una nueva y metódica dis- 
tribución del cuerpo del derecho : consérvense 
los testos en toda su pureza , no se hagan 
otras innovaciones que las que reclame el mé- 
todo , de suerte que el nuevo Corpus juris en 
nada derogue el antiguo , sino que esté á su 
lado para ilustrarle y facilitar su práctica. Eg- 
resaremos ulteriores detalles. Leibnitz persistió 
toda su vida en la idea de las grandes ventajas 
cinc resultarían de una codificación metódica j 
en 4 708 escribía á Kestner: «Cogitavi aliquan- 
do , si jurisconsulti] celebres Germaniae studia 
oommunicarent , posse aliquid confici , quod 
postea domini non diíliculter comprobarent. 
Sed multi ex eoriun numero , quibus est aucto- 
ritas, incertitudine juris in sinu gaudent tácito, 
quod inde ainplissimam et ditissimam ha- 
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beant méssemcasuum pro amico. «Loque dice 
mas adelante, nos manifiesta que Leibnitz pro- 
yectaba no solo la refundición del Corp’ts juris, 
sino también la formación de un código entera- 
mente nuevo. «Aliquando velut tabulas quas- 
dam brevissimaruin leguin concepi animo, ad 
specicm decemyiralium romanarum , in quibus 
sinml eluceret aequitas et compivhensio , omn¡ 
casnum varié ta té per rationum amplitudines 
tafia quam indagine cinctas , et nullum essel 
allega lionís, id est actionis , excejitionis , rei)li- 
cationisque cnjuscuinqiie capnt, enjus funda- 
mentum in iis tainquain in albo praetoris dígi- 
to monstrari non posset (4).» No cabe pues 
duda que los grandes ingenios han estado siem- 
pre animados de la idea de la unidad : vemos 
á Leibnitz que la reproduce después de Bacon, 
y en cuanto al orden político, César, Teodúri- 
co , Carlomagno y Napoleón se propusieron 
establecer una uniformidad constante y dura- 
dera. Si, creamos en el instinto del genio; he- 
mos nacido para la unidad. 

El derecho romano llamó con mucha fre- 
cuencia la atención de Leibnitz, quien penetró» 
completamente su espíritu y notó lodos sus 
defectos y perfecciones. Los vicios del derecho 

romano tal como se halla en el Corpus juris , 

# 

(1) Tomo 3 pait. , p:g- etlie*. Dutem. 



consisten según su opinión , en ¡numerables re- 
peticiones , muchísimas disposiciones inútiles 
derogadas por el tiempo, en varios fragmentos 
(pie no son leyes y contienen definiciones , di- 
visiones, etimologías, digresiones , observacio- 
nes históricas y criticas (pie si bien son pro- 
pias del sabio , no pertenecen al legislador ; en 
discusiones interminables para averiguar si en 
tal ó tal caso debe entablarse esta ó la otra ac- 
ción ó interdicto, viniendo á parar siempre en 
el mismo resultado, y finalmente en infinitas 
sutilezas y íalta de método (d). Estos son los 
defectos ; pero las bellezas no son menos rele- 
i antes. Es generalmente sabido que Leibnitz 
lia comparado el derecho romano á la geome- 
tría por la ecsactitud y lógica de sus deduccio- 
nes, pero no se lia advertido que no era esto 
una hipérbole que en medio de la admiración 
se le escapa á un hombre Común, sino el jui- 
cio meditado del rival de New ton. No pode- 
mos resistirnos cí copiar el pasage en que trata 
del derecho romano. «Ego semper admírales 
sum scripta veterum jurisconsultorum romano- 


rum , quaecumque no bis sive ¡n digestís illis 
'i ve alibi , velut ex naufragio tabulas imetiosa: 
supersunt. Romani in oinni genere doctrinas 
Eraseis cedunt. Ab i¡s philosophiam , medici- 


í Ú H'' ti \ i s el cmeiiil alione jiirispruilémíic iQinaiijc n, 
, 2Z?i- (• i |»art. 3, edic. Outeus. 
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n.un, st udia mathematica mutuo sumpserimt, 
de suo vix (juicquam maguí momenti adjccc- 
i'iuit ; in una jurispruclentia regnantj hujus ct- 
si semina á Gr.ecis acceperiut (')), inde tamen 
liortum exeitarmit amplissimum , pulchcm- 
mumque , caque in reúna, omnes populos, 
quod coiistet , vicerunl. Dixi sapins, post 
scripta geoinetrarum niliil extare quod vi ac 
subtilitáte cuín romanorum jurisconsultorum 
scriptis comparan possit; tanliun nervi inesl , 
tan tu m profunditalis. Et quemadmodum re- 
luotis titulis et cíeleris operis integri indiciis, 
demonshntionem alicujus Geometrici ex Eucli- 
de auí vv' cliimede , aut Apolonio aegre discer- 
nas , et ad auctorein suum referas; adeo óm- 
nium idem Stylus videtur, tamquam ipsa ra- 
tio per horum virorum ora loquereturj ita ju- 
risconsulti etiani romani sibi gemclli suut , ul 
sublatís iniliciis quilms sen ten lia* aut argumen- 
ta distinguuntur , distinguere stylum aut lo- 
quentem vix possis. Nec uspiam juris naluralis 
preciare exculti uberiora \estigia depichendas. 
Et ubi ab eo secessum est, sive ob íormida- 
nmi ductus , sive ex majonnu tuulitis, 
ob leges novas, ipsa consequentia, ex nova 
hypothesi asierais recl e rationis dictaminibus 
addita , mirabili ingenio , nec minore firmitate 

(1) Aquí alucie Lei! mili á las XII. «'lilas, poro csias no p>"- 
cedí u tlt* la Grecia. 
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deducunlur. Nec tam stepe a ratione abitar 
quam vulgo videtur (\ ). » Los Romanos inle- 
riores bajo Lodos conceptos á los Griegos , los 
aventajan en la jurisprudencia; su derecho 
presenta la ecsactitud de la geometría , y asi 
como es imposible distinguir si una demostra- 
ción matemática pertenece á Arquíincdes ó á 
Lucí ides, basta tal punto desaparece la indivi- 
dualidad para hacer lugar á la uniformidad de 
la recta razón ; de la misma manera en la ju- 
risprudencia romana se encuentra siempre una 
doctrina constante y uniforme debajo la va- 
riedad de las opiniones. En todas sus partes 
ha dejado una huella profunda el derecho na- 
tural, y aun en los pormenores mas minucio- 
sos de la originalidad nacional asoma siem-* 
pre la razón, ' 

Pero el genio de Leibnitz en medio de es- 
tos estudios tan pronto interrumpidos, tan 
pronto vueltos á continuar, ¿ha agitado las cua- 
tro cuestiones fundamentales de la jurispru- 
dencia ? [Jna de nuestras primeras necesidades 
es investigar la naturaleza filosófica del dere- 
cho; Leinnitz se ha apresurado á satisfacerla y 
ha derivado la idea de justicia , del ser y de la 
J),\ midan. Al entlur en la ciencia dá una mi- 
¡ tida en ionio suyo y bosqueja un método ge-.- 



^ JF" 
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Duterts. 


neral sobre los estudios teóricos y una enciclo- 
pedia de la ciencia, que lia abierto una nueva 
era para la Alemania. Ni está todo aqui ; sino 
que de la teoría pasa á la práctica , o idea el 
plan de un código general. Presenta la histo- 
ria un fenómeno jurídico que ha servido de 
fundamento europeo á la ciencia; tal es el de- 
recho romano. No se le oculta esto á Leibnitz 
se dedica á su estudio y nadie lia sabido apre- 
ciar mejor que él todas sus bellezas y defectos. 
Asi pues , filosofía del derecho , método , co- 
dificación , derecho romano ; tales son los es- 
treñios que ha tocado al pasar el genio de 
Leibnitz. 

Cuando el hombre se ecsamina á sí mismo 
desapasionadamente , no puede menos de sen- 
tirse abatido á vista de su pequenez y nuli- 
dad; si pretende descollar en un ramo, su ir- 
remediable impotencia le obliga á renunciar á 
Lodos los demás y á dirigir , como ha dicho un 
conquistador, todas sus fuerzas sobre un pun- 
to. De vez en cuando aparecen sin embargo , 
algunos hombre? que nos consuelan de esta 
humillación; y cuando Leibnitz en presencia 
del mundo físico y moral á todo responde y 
con solo su genio satisface á toda la realidad, 
puede la humanidad ecsaltarse y esclamar con 
orgullo : Ecce homo ! 

D 


CAPITULO XI. 


ToMASIO. — OLF. — HeIKECCK). — B.U.ll. 


Una nación no llega á su completo desarro- 
llo sino por medio del uso, de la cultura y de 
los progresos de su idioma. Si sus creencias y 
sus instituciones religiosas están dotadas de 
fuerza , si su constitución política lia venido á 
ser para ella una segunda religión, si su legis- 
lación civil no tanto es una creación del poder 


como el resultado de sus costumbres y no le 
faltará ya otra cosa para llenar el círculo en- 
lero de su destino, (fue cultivar con ahinco su 
idioma y producir una literatura. Las arles y la 
literatura de un pueblo no son un capricho, una 
fantasía del espíritu, un lujo déla humanidad , 
sino un desarrollo tan esencial como Lodos los 
demás desarrollos. Ni son, como se ha preten- 
dido, el resultado de la naturaleza humana 
corrompida, sino por el contrario los frutos 
preciosos de ¡a naturaleza humana civilizada. 
Ahora bien : la posición de la Alemania á prin- 
cipios del siglo diez y odio era tal , que su fé 
religiosa era (irme, su constitución política y 
sus leyes sólidas, sus costumbres antiguas c 
indígenas y finalmente ocupaba en Europa el 
rango de una gran nación ; pero le faltaba aun 



d último sello de la civilización , quiero de- 
cir, la consagración de una literatura original 
que acabase de grangcarle la estimación y 
aprecio de los demas pueblos, 

Leibnitz genio mas bien europeo que alo- 
man , se había curado muy poco de emplear 
d idioma de su pais , escribió en latín media- 
namente y en francés con estilo claro, noble 


y magestuoso , como puede verse en su Teodi- 
cea. Los hombres grandes anhelan ser conoci- 
dos ; y escribir en aleman en el siglo diez y 
siete no era por cierto el medio mas seguro de 
llegar á ser popular y de cobrar nombradla 
en Europa. 

jSo obstante, la lengua alemana habia toma- 
do ya desde muy temprano un jiro que la ca- 
racterizaba particularmente. Ya en el siglo tre- 
ce habian los místicos escrito su filosofía en 


lengua alemana (I ). Taider ejerció una influen- 
cia poderosa sobre el idioma de su país que 
muy al principio tomó un tinte místico y los 
colores bíblicos. Lulero cuya teología era po- 
sitiva y política , apresuró los adelantos de la 
lengua con su traducción de la Biblia, en que 
se inspiró Klopstock, que estudiaron profunda- 
mente Schiller y Goethe y que lia permaneci- 
do como el primer monumento clásico del 


(1) Véase Fot! cric o Sclilngel. 
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Ííuolu; alcman. La lengua del pais dominaba 
pues i‘ii las materias religiosas; cuando en la 
filosofía y en las demas ciencias reinaba aun la 
latina. Las universidades enseñaban también en 
intuí, y la dictadura que ejerció Lcibnitz sobre 
la Alemania j la Europa, no lué de ninguna 
utilidad para la lengua alemana. 

Ni viendo aun el contemporáneo de Uevvton 
se vn> aparecer en la escena á un bombre de 
mi talento regular j mas impetuoso que sólido? 
pero que no dejó de ser útil á la ciencia por 
su petulancia y sus arranques : llamábase 
Cristian Tomasio. En su juventud estudió 
con ahinco á Grocio y á PuíFendorf , ad- 
quirió cierta facilidad en el decir y alguna 
destreza en la controversia, y concibió el pro- 
vecto de hacer grandes innovaciones en la ju- 
risprudencia. Nombrado profesor de Leipsiek 
ya en sus primeros años , desterró de la ense- 
ñanza del derecho el método de los escolásti- 
cos , profesó las doctrinas de Grocio y de 
Puflfendorf y leyó en lengua alemana. Esta 
innovación es . secura mente el mayor servicio 

O mf 

que haya ¡jodido prestar á la ciencia ; de este 
modo introdujo en las nniveraidad.es el idioma 
nacional. Desterrado de Leipsiek por haber ca- 
lumniado á Aristóteles ó indispuéstose con el 
clero, se traslado á Hala en donde con la sola 
afluencia de jóvenes que de todas partes acu- 


dieron á oírle, fundó la universidad de Fede- 
rico, tan célebre y fértil después. Con su ardor 
infatigable y sus violentas disputas produjo en 
la ciencia universitaria una fermentación que 
le fué muy saludable ; poro mezclaba con sus 
polémicas el sarcasmo y la invectiva , usando 
las muchas veces con sobrada ligereza é ino- 
portunidad. He aquí un defecto grave: la po- 
lémica personal es como el duelo, no debe acu- 
diese a ella sino en él nltimo es tremo, pero en- 
tonces es preciso emplearla de un modo decisiv o. 

Carácter emprendedor, pero superficial, en 
sus numerosas obras ha abarcado la jurispru- 
dencia, la teología y la filosofía: en su tiempo 
tuvieron mucha aceptación, pero su escasa uli- 
lidad no ha bastado á salvarlas del olvido. Sin 
embargo es un deber de la historia de la cien- 
cia , el averiguar cuales fueron las teorías de 
Tomasio en derecho natural. En la primera mi- 
tad de su carrera adoptó el principio de la so- 
ciabilidad sentado por Grocio; pero mas ade 
lante aplicó al derecho natural el principio de 
su moral, el amor razonable, lie aquí en sus- 
tancia su doctrina : 

I. «Lo justo se opone al mal estertor. El 
bien moral consiste en resistir los esfuerzos de 
los deseos interiores. En medio de estos dos es- 
tados se baila el decoro. 

XI. El derecho nace de la libertad es tenor 

8 * 
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de la voluntad. La obligación restringe la vo- 
luntad y la libertad esterior. En Ira ni líos se pro- 
ponen alcanzar el mismo fin, pero por diferen- 
tes medios. 

III. Todo derecho es de dos maneras. O 
se apoya en leyes positivas y en pactos celebra- 
dos con los demás, ó en la misma naturaleza 
sujetiva del hombre. Además, el derecho 
solo puede tener una relación esterior pero 
ninguna interior. La obligación puede tener 
también una relación interior con el individuo; 
y esta relación se halla determinada en las re- 
glas de la moral , pero no en las del derecho. 
La obediencia á la obligación interior hace al 
hombre virtuoso, y la obediencia á la obliga- 
ción esterior le hace justo. El derecho positivo 
necesita de una comunicación y promulgación 
esteriores. La razón da á conocer el derecho 
natural, cuando se ecsaminan las cosas con cal- 
ina y sangre fría. Dios lia grabado el derecho 
natural en el corazón del hombre. Es pues di- 
vino, asi como es humano el derecho positivo. 

IV. El derecho natural mas Lien se com- 
pone ile mácsimas que de leyes. Esta proposi- 
ción os peculiar de Tomasio y es un defecto 
radical de su sistema. La ley positiva, dice 
no se considera como emanada de un institu- 
tor, sino como dictada por uno que domina. 
Ahora bien , la razón abandonada á sí misma 


I 

no concibe que Dios sea un rey ó un amo que 
castiga arbitrariamente á ¡os infractores del de- 
recho natural. Las penas que no son impues- 
tas por la legislación positiva, no llevan sino 
impropiamente el nombre de tales; porque so- 
lamente un amo impone castigos verdadera- 
mente tales y los aplica de un modo visible 
Las leyes positivas son además promulgadas 
esteriormente ; pero el filósofo no descubre se- 
mejante promulgación en el derecho natural. 
En Dios mas bien ve un padre que aconseja , 
que un amo que castiga ; la primera idea en- 
gendra un temor razonable , la segunda un te- 
mor servil. Como Dios se parece á un padre, 
á un consejero ó á un institutor, y la bondad 
ó malicia esplican mas bien el vicio ó virtud 
en general que la justicia ó injusticia en parti- 
cular ; todas las reglas de conducta prescritas 
por el derecho natural , son buenas ó malas 
con respecto a todo el género humano. El de- 
recho natural tiene pues el mismo carácter que 
la moral y descansa sobre las mismas bases. 

. £1 principio del derecho natural no r.. 

ni la voluntad divina , ni la santidad de las 
acciones o su conveniencia con dicha voluntad, 
ni la conservación de la perfección humana , 
ni la necesidad de guardar los pactos ó mante- 
ner la paz , ni la sociabilidad , sino la felicidad 
de la vida humana tan grande y duradera co- 
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mo sea posible. De csla suerte el principio del 
bien moral consiste en hacer para sí lo que 
quisiéramos que igualmente hiciesen los otros; 
el del decoro en portarse con los demás del 
modo que quisiéramos que se portasen con 
nosotros, y finalmente el del derecho en no ha- 
cer á los demás lo que no quisiéramos que nos 
hiciesen á nosotros. 

A esto se reducen , si hemos de dar crédito 
á lo que dice Dublé en la Historia de la filo- 
sofía (i), las opiniones de Tomasio acerca del 
derecho natural. liemos visto que con la mayor 
indecisión y sin profundizar nunca, habla su- 
cesivamente de libertad, de orden, de felicidad, 
sin que podamos saber que principio adopta 
difinitivamente. Creemos inútil enumerar las 
obras de Tomasio, citaremos tan solo un com- 
pendio bastante curioso de la historia del de- 
recho romano : Delineatio historial inris ro- 
mani et germanici , que ha sido reimpreso 
por HoíFman. 

A Tomasio sucedió \Volf, hombre de mu- 
cha capacidad y que popularizó la filosofía de 
Leibm'tz haciendo que se enseñara en las uni- 
versidades. Con frecuencia escribió en aleman y 
aunque siguió siempre las huellas de Leibnitz, 
sin embargo no dejó de ser original algunas 


(i) V ¿ase Ijülik: t. -L 
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veces , mayormente en la filosofía moral á que 
dedicó particularmente su atención. A su 
muerte en i 7G’l , dejó una escuela que duró 
hasta 1781 , época del advenimiento de Kanf. 
En jurisprudencia Wolf siguió enteramente las 
doctrinas de Leihnitz, reimprimió la Vova 
methodus discernía 1 doccndar/uc jurispruden - 
tía; y escribió algunas disertaciones sobre el 
método , entre otras De j urisprudentia civili 
in formam demonstrativam rediga id a t Speci- 
mina definitionum in jure eniendatarum y fi- 
nalmente De rationihus l'galihus leguni. En 
cuanto íd derecho natural, lo confundía abso- 
lutamente con la moral, fundándolo en este 
principio «Estamos obligados á hacer todo lo 
que sea capaz de conservar y mejorar nuestra 
situación y la de los demas , y abstenernos «le 
cuanto pueda empeorarlas (1)». De ahí resulta- 
ron una filosofía del derecho y una política 


compuestas enteramente de preceptos morales 
y de mácsiiiias arbitrarias. 

Después de haber Tomasio y Wolf emplea- 


do el idioma nacional , era consiguiente que 
esta innovación empezara á producir algunos 


frutos; pero el genio aleman vio detenida su 
marcha por dos poderosos obstáculos : Federi- 
co y Yol taire. Federico había estudiado en su 


1 


j) Tom . 4 , pag. 'l 90. 
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juventud la filosofía de Wolf, pero no tardó en 
abandonarse enteramente al genio de la Fran- 

O 

cia y ele ^ oltaire ? quien con el ausilio de alia- 
do tan poderoso conquistó la Alemania y 
hasta tal punto hizo de Postdam como su 
cuartel general , que aquella nación que procu- 
raba despejarse bien que con timidez , herida 
en el corazón por los desapiadados sarcasmos 
de los banquetes de Sans-Souei llegó á du- 
dar de si misma por algún tiempo. Pero un 
poeta solitario que en su pecho y en la reli- 
gión hallaba la le y la fuerza necesarias , se 
dedicó á cantar á Dios y á su patria. Klops- 
tock compuso la Mesíada y algunos himnos 
nacionales ; y la Gemianía se estremeció de 
gozo al oir aquellos acentos patrióticos y sa- 
grados. Kn pos del poeta vino un filósofo el 
cual sucesor de Descartes, cambió la filosofía 
moderna y creó el lenguage metafísico de la 
Alemania que aun hoy dia se halla esclavizada 
por las fórmulas : aquel filósofo era Kant. De 
esta suerte nació finalmente para la patria de 
Leibnifz una literatura original que ha sobresa- 
lido por sus himnos patrióticos y sagrados y 
por sus abstracciones metafísicas. 


Fia preciso que grandes revoluciones agita- 
sen la literatura y la filosofía , para que pudie- 
sen haceise en la jurisprudencia innovaciones 
eficaces. Fueron contemporáneos y sucesores de 
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i ornas y de \\ olí en las universidades alema- 
nas IleineccíO y Bach, los cuales continuaban 
usando esclusiva mente la lengua latina, eran 
claros y metódicos en sus producciones y fue- 
ron deudores de su reputación y popularidad 
al buen orden con que supieron presentar sus 
ideas, muy vulgares por oLra parte, lleineccio 
('!) se grangeó suma influencia constituyéndose 
redactor elegante de cuanto se sabia en su tiem- 
po j en cuanto á la filosofía del derecho, com- 
pendió á Wol í y á Grocio, y. en cuanto á la his- 
toria, escribió la del derecho romano y la del 
derecho germánico. Las Antigüedades por la 
edición que de ellas ha publicado Haubold , se- 
rán útiles aun por mucho tiempo y deben con- 
siderarse junto con el comentario á la ley Julia 
Popoea como las dos mejores obras de Hei- 
neccio. Los Elementos sobre las Instituciones y 
las Pandectas que tanta aceptación han tenido 
por su claridad mas aparente que real , han 
perdido todo su valor después de los trabajos 
y descubrimientos de la escuela histórica. Pero 
no seamos ingratos : Hcineccio con la elegante 
facilidad de su enseñanza y de su estilo lia pres- 
tado algunos servicios á la ciencia; viniendo 
después de Wolf y antes de Kaut , ha hecho 
cuánto podía hacer. 


(1) Isació en 1 OSO y murió '¡^1 


ft 

Bacli (-1) tiene la misma fisonomía que üei- 
neccio. Escelente latino y helenista consumado 
mezcló la literatura con la jurisprudencia y 
compuso la primera historia del derecho roma- 
no que ha sido acogida como clásica. Le ha- 
bían precedido J acobo Godefroy, Sehubart, 
HofTmann , Brunquell y He i neccio ; á lodos los 
aventajó, y continuó siendo el mejor historia- 
dor del derecho romano hasta el advenimiento 
de la escuela histórica. Su obra es clara y ele- 
gante , pero carece de profundidad ; no presen- 
ta sino los contornos esteriores y las aparien- 
cias de los hechos, pero es la mas pura y úl- 
tima espresion de la historia del derecho en 
su infancia. 

Entretanto, como si obrara de concierto con 
la Alemania, continuaba la Holanda sus traba- 
jos; y sus universidades florecían con una no 
interrumpida seri ede jurisconsultos consu- 
mados. A principios del siglo diez y siete Ar- 
noldo V jimio (2) y mas adelante Gerardo 
ÍNoodt, Sculting que se dedicó al derecho ante- 
justinianeo, y Bynkershoeck sostenían con vi- 
gor el estudio histórico del derecho romano, 
fieles á las lecciones que recibieran de Cujas y 
del siglo diez y seis. Vo era esta ciertamente 


(\) Nació cu 1721 y murió cu 1758. 

(-1 Nació cu i .iSS \ minió cu 1657- Era Alemán pero enseñó 
cu Ley tía. 


una época de gloria como la de Grocio, por- 
que después de tiste grande hombre nin uin iu- 
risconsulto holandés ha ejercido una influencia 
poderosa en Europa; pero aquella continuidad 
de eficaces tareas fomentaba la ciencia, mien- 
tras se estaban aguardando felices variaciones. 

CAPÍTULO XII. 

* 

Domat. — D' Aguesskau. — Pothif.r. 


El siglo diez y seis con sus teorías y sus sec- 
tas científicas produjo en Francia un movi- 
miento de escuela, el mas poderoso de tocios 
los movimientos. La decadencia siguió pronto á 
Lauta prosperidad: á principios del siglo diez y 
siete declinaron las escuelas, abandonóse el es- 
tudio profundo de la antigüedad, no ecsislió ya 
jurisprudencia histórica ni filológica, la lil era- 
tura lo eclipsó todo , y la ciencia del derecho 
á duras penas pudo sostenerse en el siglo de 
Luis XIV en medio de tanta gloria que le era 
enteramente estraña. Sin embargo al comenzar 
el siglo diez y siete, un jurisconsulto que la 
Fr ancla puede apropiarse, J acobo Godefroy (1), 
seguía en Ginebra las huellas de Lujas. Publi- 
a curiosa edición del código teodosiano , 


co una 


(l; Natural de Ginebra , poro su familia vivió en Francia 
nim bo tiempo. Nació en 1587 y murió en 1652. 
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compuso un escelente resumen de derecho ro- 
mano con el nombre de Manitale juris y sos- 
tuvo en Ginebra el estudio de la jurispruden- 
cia reuniendo por decirlo así^ en tomo suyo 
los restos del siglo diez y seis. Pero no ejerció 
ninguna influencia sobre la Francia. 

C;iaiido la ciencia declina en las escuelas, bri- 
lla en algunos individuos; y este cambio que se 
verifica en el destino de la ciencia es tanto mas 
digno de notarse, cuanto parece ser el carácter 
«le nuestra época. Si; parece muy probable 
(|ue en medio de la vasta anarquía de las inte- 
ligencias que se observa hoyen día, progresará 
mas la ciencia por los individuos que por las 
escuelas. 

En el reinado de Luis XIV la j irisprudái- 
cia tuvo por intérpretes á algunos hombres ilus- 
tres cuyos escritos son tan populares, que nos 
creemos dispensados de hacer su análisis; nos 
ceñiremos solo á manifestar el espíritu y ca- 
rácter que los distingue. 

Eu cuanto al derecho filosófico y político 
no hubo en aquella época ningún jurisconsulto 
que lo representase. La monarquía y la socie- 
dad francesas estaban harto ocupadas de la idea 
de constituirse , seguían con demasiado calor y 
orgullo á Luis XIV en sus designios de un 
despotismo necesario, para que hubiera juris- 
consultos filósofos ó filósofos jurisconsultos que 
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con imprudente curiosidad intentasen averiguar 
las liases sobre que descansaba la sociedad. Ec- 
sistió sin embargo Fenelon, aquel helio talento 
quimérico, como le llamaba Luis XíV en mi in- 
forme lleno de sagacidad, aquel genio especu- 
lativo que se proponía nada menos que cam- 
biar enteramente el Estado y la Iglesia y que 
hubiera gobernado la Francia, si el duque de 
Borgoña hubiese llegado á sentarse en el trono; 
pero Fenelon ninguna influencia ejerció sobre 
sus contemporáneos. En Cambrai no solo pa- 
recía vivir desterrado de la corte , sino tam- 
bién de su siglo; y destinado á la inmortalidad, 
durante su vida no logró escitar el entusiasmo 
sino de algunos amigos fervientes y de algu- 
nas mugeres sensibles. Su rival y vencedor 
Bossuet , ya bosqueje con rasgos grandiosos los 
anales del inundo , ya se empeñe cu una polé- 
mica con los protestantes y Jurieu ; siempre 
combate el principio y la teoría de la soberanía 
popular y por todo muestra nu conocimiento 
profundo y el instinto de la historia y del de- 
recho. He aqui de que modo califica el dere- 
cho: «Nuestro ministro, dice contestando á 
Jurieu (í) , se molesta en vano para probar 
que el príncipe tiene el derecho de oprimir á 
los pueblos y la religión. Porque quien ha 


( P: .Observación 5 sobre las cavias tic M- Junen , 13 
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imaginado jamás que sem '¡ante, derecho haya 
podido ecsistir entre los hombres , /d que haya 
ecsislido un derecho de destruir el derecho 
mismo , es decir una razón para obrar contra 
la razón; porque el derecho no es otra cosa 
que la razón misma } r la razón mas cierta, 
san testo que ha sido reconocida por el consen- 
timiento de todos los hombres.’» Y en otro lu- 
ear habla así del origen de las sociedades: 
«Nuestro ministro se ha figurado que el pue- 
blo es naturalmente soberano ó, para hablar 
como él, que posee naturalmente la soberanía, 
supuesto que la dá á quien quiere: esto es 
equivocarse en el principio y no entender las 
palabras. Porque mirando á los hombres tales 
como son naturalmente y antes de todo go- 
bierno constituido ; no se ve entre ellos mas 
que la anarquía, es decir, en todos los hom- 
bres una libertad feroz y salvaje en que cada 
uno puede pretenderlo todo y disputarlo todo, 
en (pie todos están alerta y de consiguiente en 
guerra continua contra todos, en qué nada 
puede la razón porque cada uno llama razón 
á ia pasión qué le domina, en que cí derecho 
de la naturaleza queda sin vigor, porque la 
razón no le tiene , en que por lo mismo no 
hay propiedad , ni dominio , ni bien , ni repo- 
so, ni seguridad , ni , en una palababra, nin- 
gún derecho sino el del mas fuerte; sin que 
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ni aun pueda saberse cual lo es, supuesto que 
iodos pueden serlo sucesivamente, según que 
¡as pasiones bagan conjurar en favor ó en cern- 
irá suyo mayor ó menor número de hombres. 

I ara saber si todo el género humano lia vivi- 
do alguna vez en aquel estado , ó que pueblos 
han vivido y en que comarcas, ó como y 
por que grados salieron de él, seria ne- 
cesai 10 contar basta el ínlinito y compren- 
der todos los pensamientos que es capaz de 
abarcar el entendimiento humano. Sea como 
fuere, este es el estado en que pretenden que 
vivieron los hombres antes de todo gobierno. 
Pero imaginarse con M. Jurieu qué en el pueblo 
considerado en semejante situación, ecsiste una 
soberanía que es ya una especie de gobierno, 
es suponer un gobierno antes de todo gobier- 
no , es contradecirse. En aquel estado lejos de 
ser el pueblo soberano , ni aun podrá decirse 
que baya pueblo. Podrá , sí , haber familias 
poco seguras y mal gobernadas aun , podrá 
haber una gavilla, una muchedumbre confusa 

O 7 

de hombres; pero no habrá un pueblo, porque 
esto ya supone algo que reúna , alguna regla 
de conducta, algún derecho establecido , lo que 
no tiene cabida sino cuando se lia comenzado 
:í salir de aquella malhadada situación, es de- 
cir de la anarquía (IV » De este modo hablaba 


(I) Observación f> cap, VJ. 
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aquel grande teólogo del derecho y de la 
política. 

Antes de hablar de jurisconsulto alguno , 
haremos uua observación no mas, acerca de un 
filósofo que se dejó decir algunas palabras so- 
bre el derecho y su fundamento, acerca de Pas- 
cal que cou aquella ironía que ha lomado de 
Montaigne, se espresa de esta manera : «Casi 
nada hay justo ó injusto que no pierda esta ca- 
lidad al variar de clima. Tres grados de eleva- 
ción del polo bastan á destruir toda la juris- 
prudencia. L a meridiano decide d,^ la Yeldad, 
y algunos años de la posesión. Las le^ es íun- 
d a mentales cambian y el derecho tiene sus 
épocas. Graciosa justicia, que una montaña ó 
un rio limitan: verdad aquende los Pirineos, 
error allende (i).» Porque ha usado Pascal de 
palabras tan amargas? Las ha imitado de Mon- 
laigne para mejor refutarlas, o porque las aprue- 
ba*? En medio del desabrimiento de su melan- 
colía religiosa miraba con Lauto desprecio la 
ciencia humana, la razón del derecho, las re- 
laciones sociales , que se gozase en degradar- 
las con luí escepticismo injurioso 

Port-Royal lia producido un verdadero 
jurisconsulto, Domat (2), el cual amigo Y casi 


~\) Pensamientos , primera parte, nvi.fi. ‘ 8-. Véase igx.il- 
mente el péiwfcifriemo que sigue y de paso tí ait- 9* 
iNació en 1625 y murió en 169~>* 



* isciptilo ue i ascal no vacilo en hacer derivar 
el derecho del cristianismo , á sus ojos la Cor- 
ma mas pura de la verdad sobre la tierra. En 


sus leyes civiles sentó que el hombre había sido 
hecho por Dios y para Dios; y fi/ando los ojos 
de la le en este dogma tan sencillo y profun- 
do á la vez, tan claro y tan misterioso; en él 
descubrió el mundo , la sociedad , sus leyes y 
su fin. Y, hecho admirable! presentó la legis- 
lación romana como un resultado de aquellos 
sagrados principios: entonces se vio que las 
doctrínasele los jurisconsultos, de aquellos dis- 
cípulos del Pórtico, pasaban sin dificultad á 


colocarse entre las consecuencias naturales del 
cústianismo, y aquellos orgullosos estoicos que 
se cieian dioses sobre la tierra, no fueron ya 
bajo la pítima de Domat, sino discípulos res- 
petuosos de un Dios que no habían conocido. 


Esta conciliación maravillosa de los tlo°nias v 
tnácsimas del cristianismo con la sabiduría al- 


tanera de la jurisprudencia romana no ha si- 
llo aun apreciada debidamente, es por sí sola 
una creación. Domat fné cristiano en legisla- 
cion, como lo había sido Pascal en filosofía. Es- 
te hijo de Port-Hoyal quería asociar la filoso- 
fía y la religión , y produjo una especie de es- 
toicismo cristiano que ni supo llegar á la li- 
bertad absoluta del Pórtico uí á la majestuosa 
sublimidad del catolicismo. 


— 192 — 

En efecto que liizo Dornat? Emprendió 
la formación de un sistema de derecho civil. 
Tomando por elementos las leyes romanas, las 
ordenanzas de los reyes de Francia y las mác- 
siinas de la jurisprudencia de aquel pais; Ira- 
bajó sobre hechos históricos y conocidos, 
y dogmatizó por el método. Pero preocupa- 
do por el jansenismo, confundió en su método 
la jurisprudencia con la teología: Grocio las 
balota separado, Dornat las unió de nuevo. En 
la naturaleza religiosa del hombre buscó el de- 
recho y el origen de la sociabilidad, y de ahí la 
unidad de sus leyes cteileSj de ahí su piimei li- 
bro en que aparece una filosofía del derecho 
enteramente cristiana. Tara el jm ísconsulto 
de Port-Royal la primera ley de nuestra na- 
turaleza es que el hombre lia nacido para Dios; 
la segunda que es un resultado de la primera, 
es que los hombres deben amarse y unirse 
reciprocamente, porque están llamados á go- 
zar juntos de un bien único que ha de hacer 
su común felicidad. Dornat no titubea en to- 
mar por principio de su filosofía del derecho 
aquellas sublimes palabras de san Juan: «Ut 
omnes unum sint, sicut tu pater in me, et ego 
in te ut et ipse in nobis unum sinL ('!)». Do- 
mal hace pues derivar la sociabilidad del amor 


\) C;<n. 17 versículo '21 
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divino. Oigámosle cuando dice que solo Dios 
es digno del hombre: «De cuantos objetos 
oí rece al hombre el universo entero , com- 
pi elidiendo al hombre mismo, no hay uno que 
sea digno de ser su fin. Porque en sí mismo 
lejos de hallar la felicidad, solo encontrará el 
germen de ¡numerables quebrantos y de la 
muerte ; en torno suyo, si recorremos todo el 
universo, nada descubrimos que pueda ser mi- 
rado como fin ni para nuestro entendimiento 
ni para nuestro corazón; y las cosas que vea- 
mos, Jejos de poder ser consideradas como 
nuestro fin , somos nosotros el suyo , supuesto 
que para nosotros las hizo Dios. Porque todo 
lo que encierran la tierra y los cielos no ha 
sido criado sino para satisfacer nuestras nece- 
sidades y dejará de ecsistir así que estas cesen. 
Así vemos quenada de este mundo es digno de 
nuestro entendimiento ni de nuestro corazón; 
que en cuanto al entendimiento, Dios le lia 
ocultado todos los conocimientos tío las cria- 
turas , que no se dirigen á hacer de ellas un 
buen uso , y que las ciencias que se dedican á 
estudiar su naturaleza , no descubren sino lo 
que puede sernos de alguna utilidad, y se obs- 
curecen á medida que intentan penetrar lo que 
ha de sernos inútil. En cuanto al corazón , nadie 
ignora que el mundo entero no es capaz de 
llenarlo y que nunca lia podido hacer la foli- 

0 
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ciclad de aquellos cjue mas le han amado y 
que mas le han poseído. bs tan evidente pa- 
la todos esta verdad que no necesita absolu- 
tamente de demostración; y es preciso por 
último reconocer que acruel que ha formado 
al hombre, es el único que siendo su principio, 
es también su fin , y que solo Dios puede lle- 
nar el inmenso vacío de este entendimiento y 
de este corazón que ha hecho para sí (4).» 
lie aquí comoDoniat con la sublime misantro- 
pía de Pascal ve al hombre herido de muer- 
te por una saeta que no puede arrancar en to- 
da su vida, sin quedarle mas remedio que le- 
vantar los ojos al cielo. No hay duda: el hom- 
bre lleva consigo á todas partes los snfrimien 
tos de un mal desconocido , incurable ; mas no 
importa, es preciso que camine, es preciso que 
obre; toda su gloria consiste en no pronunciar 
una queja , en espirar en silencio como el hi- 
jo de Lacedemonia á las mordeduras de la 
zorra . 

Esta disposición ultrateológica cíe Domat, 
después de haberle hecho confundir la juris- 
prudencia con la teología , le precipitó en una 
división del derecho muy arbitraria. Sentó 
que la sociedad se conserva por lis obligacio- 
nes que Dios ha impuesto á los hombres y que 


M) Tratado de las leyes , cap. I. 
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este orden se perpetúa por medio de las suce- 
siones que llaman á determinadas personas á 
ocupar el puesto de las que mueren: de ahí 
la división del derecho en obligaciones y su- 
cesiones. No es diilcil reconocer cuan imper- 
fecta es semejante clasificación al lado de la 
de Leibnitz; por lo mismo no nos detendre- 
mos en ella. Lo que distingue el talento v la 
obrado Domat es su estension y su consecuen- 
cia. Abandonando la senda histórica de Cujas, 
ha Iqrmado con el derecho romano un sistema 
cristiano y moderno. Se ha ocupado también 
del derecho público y Sobre él nos ha dejado 
un tratado completo. No hablaremos de su 
Deleetiis legunij reducido estractodel Digesto, 
completamente inútil en el dia. 

Domat había dirigido en sus estudios á un 
¡oven que con su amistad se iba iniciando en 
las tradiciones de la jurisprudencia, á d’ Agues- 
seau que á veinte? y dos años era ya abogado 
general. Su vida política es generalmente cono- 
cida ; canciller en el reinado de Luis X) V y en 
el del regente, se vió amenazado con el destier- 
ro en la vejez del monarca, y habiéndole im- 
puesto Felipe este castigo por dos veces, pasó 
tranquilamente de la corte á su retiro de Fres- 
nos en donde vivió entregado completamente 
al estudio. 

O Aguesseau es el último jurisconsulto fran- 
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ccs que ha manifestado unos conocimientos cs- 
tensos en todos los ramos y que ha logrado 
abarcar cd sistema entero de la jurisprudencia. 
En d Aguesseau se encuentra el abogado ge- 
neral, el literato, el teórico y el legislador, 
b ue ahogado general por espacio de diez años 
y siempre presentó á la gran cámara dictáme- 
nes profundos que le colocaron al nivel de 
Dionisio Talón. Como literato , difícilmente 
accediéramos á concederle la gloria que gene- 
ralmente se le atribuye por sus Mercuriales , 
lugares comunes fastuosos, declamaciones aca- 
démicas sobre la firmeza, el amor á la senci- 
llez, la grandeza de alma etc. en las cuales la 
pobreza de los pensamientos va á la par de lo 
pomposo del estilo ; y lo mas sensible es que 
basta nuestros di as ha formado d’ Aguesseau 
escuela en esta parte. 

Pero en donde puede apreciarse debidamente 
a d Aguesseau como teórico, es en las Instruc- 
ciones que da á su hijo sobre el estudio del 
derecho ; allí se le ve del todo fascinado por el 
talento de Dornat cuyo estudio encarga casi cs- 
cl usivamente á su hijo, hablándole muy poco 
de los jurisconsultos del siglo diez y seis. Le 
recomienda también á Cujas, pero siempre á 
Dornat, jurisconsulto popular aun entre Jos 
ignoi antes. D Aguesseau era apasionado á las 
materias filosóficas, en sus meditaciones me- 
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tafísicas es cristiano y espiritualista, habla con 
bastante oportunidad de Loche y de Cudword, 
y sino manifiesta el numen y la originalidad 
de un verdadero metafisico , dá pruebas por lo 
menos de poseer la inteligencia de un talento 
muy vasto. 

No nos separaremos del canciller sin ha- 
cer presente que su activo talento y sus mu- 
chos conocimientos le pusieron en relacio- 
nes con todos los literatos y sabios de su tiem- 
po. El abate Saillier le invitó á publicar la 
República de Platón de la que tenia el Gritón 
traducido. Animado de un celo ardiente pol- 
la jurisprudencia vivió en una amistad intima 

con Furgola y Pothier. 

Pothier que vino después de d’ Aguesseau, 
no vertió jamás una idea general. Dedicándose 
al estudio de los testos , descolló en esta 
parte, pues logró abarcar al misino tiempo el 
derecho francés y el romano. Sobro derecho 
francés escribió algunos tratados en los cuales 
reunió las tradiciones y las doctrinas bajo for- 
mas sencillas y populares , como si ya presin- 
tiera que luego después de él había de venir una 
de aquellas épocas de trastornos y de agita- 
ción para las cuales conviene haber simplifica- 
do la ciencia y tenerla preparada digámoslo 
asi , á fin de salvarla del olvido y de la pros- 
cripción. Pothier es el Rollin de la jurispiu- 
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ciencia francesa ^ como ha dicho muy oportu- 
namente un abogado contemporáneo ( I ). Sobre 
derecho romano su tarea ha sido mas original 

Y unicho mérito. Guardando el orden de 
libios y títulos de las Pandectas ? ha distribui- 
do los testos siguiendo un plan mas razonable, 
enteramente suyo, y éspli can dolos por las dóc- 
il inas y estudios de Cujas y de los siglos diez 

Y y diez y siete. En Jas Pandeólas le Ha- 
mo particularmente la atención la divergencia 
de las opiniones, la falta de método y la alte- 
ración del testo (2). Deseando remediar estos 
vicios se propuso nada menos que una restau- 
ración del derecho romano, monumento que 
cierra la historia de la ciencia al fin, del siglo 
diez y ocho. Pothier murió en 1772 antes 
del advenimiento de Kanl y de la revolución 
francesa; apoyándose en Cujas y Dumolin 
resume la jurisprudencia francesa y la roma- 
na. Superior a Heineccio y á Bacli en derecho 
romano , es su primer representante hasta la 
aparición de la escuela histórica á fines del sí- 
glo diez y ocho. Redactor ilustrado trabajó 
con inteligencia sobre testos determinados . y 
no puede decirse que usurpó la gloria y la po- 
pularidad que acompaña su nombre. 


(I) M. Ber\ i lie. 
V- ) Pl'.r'í’jtÚ), oaj) 
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CAPITULO XIII. 

Gravika. — ^ ico. 


La Italia había dado á la Europa la ciencia 
del derecho t en el seno de la opulenta Bolo- 
nia había estallado la revolución científica del 
siglo doce, é Irnerio, Acursio, Bártolo y las 
escuelas italianas baldan echado los ciinún- 
tos de la jurisprudencia europea. En medio 
de la incertidumbre y trastornos del siglo 
quince en que sin hacerse nada se iba prepa- 
rando todo, Angel Policiano comenzó á intro- 
ducir la filología en la ciencia del derecho, y fi- 
nalmente Alciato á principios del siglo diez y 
seis fue en Bourges el ilustre precursor de 
Cujas. Pero la prosperidad de las universida- 
des italianas no sobrevivió á Alciato ; con él 
desapareció el movimiento de escuela; no apo- 
yándose en adelante la ciencia mas que en al- 
gunos hombres estudiosos. En efecto, Pancho 
lo, Mcnoch, Farinaccio, Neri, Mercada, Alean - 
dro y Nicolás Buonaparte quien no debe sino 
á su nombre el honor de ser mentado , presta- 


ron al principio del siglo diez y siete los mas 
importantes servicios al derecho. Pasado esta 
época , para hallar algo nuevo y fecundo en 
la jurisprudencia italiana es preciso trasladarse 
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á Ñapóles , en donde en el siglo diez y siete 
y diez y ocho florecieron algunos jurisconsul- 
tos y abogados ilustres. Conviene advertir no 
obstante , que no salieron de la universidad de 
Ñapóles , la cual siempre se mostró con ellos 
ó indi (eren te u hostil j sino que se formaron 
por sí solos. 

^ Ícente Gravina M) que vivió alternativa- 
mente en Ñapóles y en Roma, consagró á la ju- 
risprudencia el talento mas ameno y feliz. La 
aridez de los negocios forenses le había retraído 
del estudio del derecho , pero el amor á la an- 
tigüedad le restituyó á él. Sus lecturas favori- 
tas eran la Biblia, el Corpus juris , el Homero, 
Cicerón y Platón : este lia sido siempre eu 
ciencia y en literatura el alimento de las almas 
grandes. Con semejante estudio se engrandeció 
su talento , concibió planes mas vastos , su es- 
tilo fue mas llorido , calidades todas que dis- 
tinguen sus Orígenes del derecho civil (2). En 
esta obra apoyándose en los trabajos de la es- 
cuela írancesa del siglo diez y seis y en las 
investigaciones de Paulo Manucio y de Sigonio 
amalgama y presenta reunidas bajo unos colo- 
res muy brillantes las tradiciones de la historia 
clásica y de la hlosoíia platónica. No hay duda 
que es insuficiente para la historia y la filoso- 

(I) iNacto en IGG'l y murió en 17 IS. 

{-> Originum juris civilis liltii (res 
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fía , pero no deja de tener su mérito y de ser 
digno de ocupar un lugar en su época y en la 
ciencia. Los jurisconsultos alemanes me parece 
que no lian hecho la debida justicia á su vasto 
talento 5 en Francia se le lia desfigurado con 
una mala traducción, y vale mas lee. le en latín. 

En el primer libro de los Orígenes del de- 
recho civil trata Gravina de la fundación de 
Roma, de su historia, de su jurisprudencia, 
de sus jurisconsultos, de JTustiniano , de la 
edad media, de Irnerio y Bolonia y deAlciato 
v del siglo diez y seis. En el segundo se re- 
monta hasta los fundamentos de la sociedad y 
los principios de la justicia, y trata rápidamen- 
te J e l a s principales materias del derecho civil. 
En el tercero vuelve á ocuparse de las leyes 
romanas (4 )• 

Gravina nos présenla al liomhic como suje- 
to á dos leyes : en primer lugar tiene que obe- 
decer á la ley universal de todos los seres, que 
le arrastra con un movimiento íiicsisliblc y 
una fatalidad inevitable ; y además está con- 
vencido de sí mismo por su razón y se cree 
libre por su voluntad en medio del torrente 
de las cosas que quisieran arrebatarle consigo, 
a Lex promiscua tam longe lateque discurrit , 

(\) Amas ilc sus Orígenes, Gravina lia Metilo solne jurispru- 
dencia un libro titulado De romano imperio, y varios opúsculos 
y di se tirsos. 


9 * 
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ul anibitus hujus immensitatem , omnia couti- 
nentem , resque singulas eotícra ambitu eom- 
prehensas , involvat atque circumeat, ipsum- 
que hauriat hominem qui communi hac lege 
irretitur : praeter legem peculiarcm naturre ¡ 1 - 
lius , quae in cogitando vcrsatur (4 ). » A lodos 
nos sojuzga la ley común , la ley de la natu- 
raleza , y no tenemos otro medio que el pen- 
samiento, para librarnos de esta corriente uni- 
versal que torio lo arrastra consigo. Gravina 
va écsaminando la una después de la otra estas 
dos leyes : por un lado se presenta el inundo 
con su eterna armonía que nada puede tur- 
bar , ni desconciertan jamás pasageras crisis , y 
por otro el hombre , único ser que piensa en 
medio de toda esta vida estraña para él , y 
eme vive sin conocerse, el hombre que se dis- 
tingue de cuanto le rodea , y lee grabada en su 
pecho una ley que le es propia , hallando de 
esta suerte que es moral y responsable de sus 
acciones. «Ouamobrem in hac universitate re- 
rum solus homo est cul pro capax, quia solus 
homo peculiarcm accepit naturam seorsum a 
rebus corporeis aliis, ac solus legem subit prae- 
cipuam , naturas mentís cohgruentem , sejunc- 
tamque a lege communi rerum aliarum; unde 
secum solus ipse dimicat, quum duabus dis- 


(V o» ginum I¡1>. 2, cap. 2. 
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crepanlibus ínter se legibus horsum illorsuni 
pellatur; solus denique culpam incumt, quan- 
do lege corporis abducitur a lege mentís , quae, 
utpote hominis propria , debet ei unice impe- 
rare, perinde atque lex coiqiorís natura? corpo- 
rum dominatur universa? i i).» Juzgúese si 
Gravina carecía de inteligencia para las mate- 
rias filosóficas. 

Al lado del esclarecido académico de los 

f 

Arceteles que partía su tiempo entre la juris- 
prudencia y las letras, hacia versos y trage- 
dias y educó á Metastasio y cuya ecsístencia 
se deslizaba venturosa y risueña , hallamos á 
un hombre grande y desgracúido, de un inge- 
nio profundo y de un destino sombrío y amar- 
go, á Vico, á quien sostuvo en sus infortunios 
el conocimiento que tenia de sí mismo 3 ' que 
murió desconocido de todos , cuando estaba 
destinado á la inmortalidad. Después de haber 
publicado sus dos primeras obras, se presentó 
á oposiciones para una cátedra de derecho y 
íué rechazado indignamente por los profesoras 
sus jueces ; mas no se desalentó por esto, sino 
que continuó sus tareas. «He aquí, dice en su 
vida, lo que prueba que Vico ha nacido para 
gloria de Nápoles y de Italia. Acababa Je ¡ ei- 
der toda esperanza de prosperar en su patria ■ 


(i) Lib. 2, cap. 4. 
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otro se hubiera despedido de las letras, se 
hubiera arrepentido quizá de haberlas cultiva- 
do ; pero él no pensó mas que en completar 
su sistema.» 

Vico ha escrito su vida; es una conle- 
sion ingenua en que refiere sus estudios , sus 
desgracias , el desarrollo y progresos de su 
entendimiento, sus primeros ensayos, de que 
modo concibió su sistema y su Ciencia nueva, 
monumento raro y sublime que presenta las 
formas y vivos colores de la edad media y 
que arrojado en medio del siglo diez y ocho, 
hace á Vico el cantor de las tradiciones an- 
tiguas y el precursor de la ciencia nueva. 

AI principio del siglo diez y ocho reinaba 
en Italia Descartes y con él el desprecio y ol- 
vido de la historia; resultado inevitable de las 
abstracciones del idealismo, como lo atesti- 
guan Malebrancha y Fichte. Apareció Vico y 
restituyó á la historia sus derechos y la re- 
concilió con la filosofía : unir las ideas y los he- 
chos , de lo sucedido inferir lo que ha de su- 
ceder , esplicar los actos del hombre por las 
leves de su pensamiento; tal fue la empresa 
que acometió Vico. Para ello buscó inspiracio- 
nes en Platón , en Tácito, en Bacon y en G ro- 
cío, siendo este último el que inas le llamó la 
atención entre los modernos y le sirvió como 
de punto de partida: «Grocio, dice en su vida, 


— 205 _ 

encierra en su sistema de derecho universal Ja 
teología y la filosofía apoyándolas entrambas 
en la historia de los hechos verdaderos ó fa- 
bulosos y en la de los idiomas. » Grocio á 
quien en efecto hemos visto vislumbrar ya la 
unión necesaria de la filosofía y de la his- 
toria, sirvió de antecedente á Vico; porque 
todo escritor, sea cual fuere su originalidad, 
parte de un antecedente y empieza por tener 
un maestro. Espondremos rápidamente las 
ideas fundamentales de Vico. 

El espíritu y el pensamiento preceden á to- 
do y todo lo producen ; el entendimiento del 
hombre produce las ideas, su voluntad los he- 
chos. Las ideas y los hechos parten de un mis- 
mo centro, es pues necesario que ecsista entre 
ellos una analogía ó, para hablar como He- 
gel y su escuela, es preciso que ecsista identi- 
dad de la naturaleza humana y de la historia. 
El hombre en el principio del mundo y de la 
vida no reílecsiona; ve y obra, es instintivo y 
espontáneo; ó, empleando la misma fraseolo- 
gía de Vico , el hombre empieza por lo cierto 
y acaba por lo verdadero. AI principio cree y 
obra, después reílecsiona y juzga. La historia 
sigue el mismo orden. 

El hombre en el principio del mundo se ve 
débil y aislado, levanta los ojos al cielo y cree 
en la providencia y en la divinidad. Esta idea 
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le ocupa enteramente y caracteriza la edad di- 
vina. En esta época del mundo el hombre 
cree hallarse en comunicación inmediata con 
Dios , y la teocracia gobierna. Pero poco á 
poco los poderosos , los fuertes y todos 
los que descuellan sobre los demas, han 
reunido en rededor suyo no solo á sus hijos, 
sino también á os débiles y tímidos, quienes á 
fin de ser protegidos se hacen esclavos ó servi- 
dores de los fuertes , famuli , familia (1). Es- 
ta es la edad heroica en la que lo mas esco- 
gido de la humanidad forma una aristocracia 
necesaria. Mas los poderosos abusan de su au- 
toridad , y su poder se convierte en despotis- 
mo. Por otra parte en el corazón de los débi- 
les que habian pedido protección , adquiere 
mayor fuerza el sentimiento de la dignidad bu' 
mana y de la libertad j y mientius se ensobci — 
beccn en la tiranía los otros , se convierten es- 
tos en hombres libres. Entonces viene el com- 
bate, la lucha, la democracia y después la mo- 
narquía , la cual por medio de sus oscilaciones 
armónicas concilla los derechos y templa los 
estreñios. 

Esta es la historia del mundo : tómese cada 
pueblo separadamente y se encontrarán en el 
tres principios : que honra á los dioses , que 


(i) lie áejuí on que disienten Vico y lioclin * pucí esp 
\e tu la familia s>ino á los lujos del padre. 
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celebra sus matrimonios con algunas solemni- 
dades y qyc entierra los muertos. Tal es para 
el genio religioso y melancólico de Vico el 
triple principio de la sociedad humana. 

No analizaremos á Vico, pues comienza 
a sei bastante conocido ; únicamente nos ocu- 
pai einos de su teoría del derecho natural en la 
que contradice á Grocio , Selden y Puffendorf. 

N ico lia estudiado mucho a sus antecesores y 
ha conocido que continuaba con nueva fuerza 
y grandiosidad la obra que emprendieron aque- 
llos. Les tacha que fundasen el derecho natu- 
ral mas bien en la abstracción de la razón hu- 
mana , que en la voluntad de la providencia 
divina realizada en la historia y por el con- 
sentimiento de las naciones; prefiere el testi- 
monio de la historia á todos los demás , por- 
que sobre ser este una consecuencia natural 
de sus principios cristianos , le ofrece la inapre- 
ciable ventaja de unir la historia á la teología 
católica. Pero no ha advertido que Grocio no 
rehúsa el testimonio histórico , pues se apoya 
en él á cada paso ; sino que queriendo descu- 
brir el origen filosófico del derecho, debió acu- 
dir al entendimiento humano, suprema y úl- 
tima causa de todas las acciones del hombre. 
Vico jurisconsulto y teólogo á la vez, hace 
dimanar el derecho de la religión ; para él lo 
mismo que para la antigua Roma la jurispru- 
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dencia es verutn humanarían el divinarían 
scientia ; comprende el mundo en la fórmula 
del derecho , sometiendo el derecho á la reli • 
gion. 

En la Ciencia nueva que ideas tan gran- 
diosas sobre la filosofía y la historia! que 
presentimientos tan fecundos! N ico ha sido el 
primero que ha presentado á los hombres gran- 
des como representantes y símbolos de las 
ideas del género humano, el que ha reconocido 
la autoridad del sentido común, oponiéndola á 
la abstracción filosófica y fundando de este mo- 
do el eclectismo moderno. Vico adivinó en 
cierta manera las ideas de la Alemania, de Wolf, 
Niebuhr y Ilegel ; porque sobre lo mismo 
que dijo acerca de Homero, ha derramado des- 
pués Wolf un raudal de ingeniosa filología. Vi- 
co ha conocido mejor que ningún moderno á 
Roma primitiva y religiosa , sus orígenes y su 
derecho simbólico; es el primevo que ha mi- 
rado el derecho romano como un poema y ha 
dejado sobre su historia y antigüedades precio- 
sas conjeturas que Niebuhr lia continuado des- 
pués (\ ). Finalmente ha determinado con pre- 
cisión aquella identidad de la naturaleza hu- 
mana y de la historia que actualmente enseña 
Ilegel en Berlin. 


(I) Véanse igiulnaente las obras ele jM Bailando. 



i-s preciso ver anora su parte débil. \ ico ha 
trasladado a la historia del mundo cuanto ha- 
hia observado con mucha écsactittid en la his- 
(oiia de Roma, iodo lo que se halla realizado 
cala jurisprudencia romana, las tres edades, 
divina, heroica y humana, marcadas sucesi- 
vamente por la religión, la aristocracia y los 
plebeyos de Roma. Pero es imposible aplicar á 
la historia universal una división que no es cu- 
leramente verdadera sino para Roma. Así es 


que \ ico ha desfigurado completamente el 
mundo moderno; sino lo ha desconocido del 
todo como ha desconocido el Oriente , ha alte- 
rado enteramente su carácter con la identidad 
que ha querido establecer entre la edad media 
y los tiempos heroicos y con su eterna repro- 
ducción de las tres edades. Cuando en el fin 
de la edad media llega á los establecimientos 
modernos parece que se cierra para él el libro 
de la naturaleza y de la historia; y le seria im- 
posible dar un paso mas, cercado como está 
por un valladar impenetrable. 

Tal es Vico, su grandeza y su debilidad. Si 
liemos de apreciar á los hombres por su origi- 
nalidad , es necesario que estimemos eu mucho 
á Vico , por que ha sabido ser original. Que 
hacen los hombres originales ¿ piensan tal vez 
de un modo distinto que el resto de la huma- 
nidad ? No lo quiera el cielo : piensan antes de 
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llegado el tiempo, lo que han de pensar los que 
Ies ai cederán : es un asunto que le loca á la 
cronología decidir, la originalidad es profetica. 
Ahora bien ; cuando vemos á ^ ico en el siglo 
diez y ocho emanciparse á un tiempo de la in- 
fluencia de Descartes que reinaba en Italia y de 
la de Locke que comenzaba á dominar en Eu- 
ropa por medio de la pluma de Vol taire ; cuan- 
do en medio de los desaires de una íilosoíia 
hostil y soberbia vemos á la historia restituida á 
su antiguo esplendor por los esfuerzos de un 
solitario abrumado por el genio y el infortunio, 
que continua su monologo en medio de la indi- 
ferencia y del escarnio, creyendo en sí mismo 
v en su inmortalidad; cuando en fin vemos á 
Vico arrostrar el torrente de los siglos diez y 
siete y diez y ocho para preparar el diez y 
nueve; no podemos menos ciertamente de ad- 
judicarle el título de genio original. 

CAPÍTULO XIV. 


Montesquieu 


Luis XIV había muerto en 1 71 5, y tres años 
después aparecía el espíritu del siglo diez y 
ocho bajo la máscara trágica del Edipo de Vol- 
tuire. Otros tres años después, en 4 721 , Mon- 
I esquíen publicó las Cartas persianas. 
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un mismo tiempo una obra que correspondie- 
re perfectamente al inslinto de su siglo y otra 
que le diese enteramente contraria : las Cartas 


persianas y el espíritu de las leyes. En la cor- 
respondencia de sus Persa s | ia sabido pin tai- 
mejor que ningún otro , el carácter de sus con- 
l.cmpoi a neos , frívolos y prolundos juntamente 
) des ti oyendo por medio de las chanzas el 


oí den establecido. Asi fue que la aparición de 
las Caitas persianas fue saludada con- un grito 
de entusiasmo y de satisfacción; eran la esprc- 
sion de la época , eran el libro del siglo. Yol- 
taire ha dicho con gracejo: Esas cartas persia- 
nas tan fáciles de hacer : no hay duda fáciles 
para Voltaire, porque teníala fuerza necesaria 
para ello. Mas no Jas hizo por fin ; y fue como 
una burla de la fortuna el quitarle esta gloria 
para dársela á Montesquieu, 

Asombró á todos y escandalizó á no pocos 


que las Cartas persianas hubiesen sido escritas 
por un presidente del parlamento de Burdeos. 
Algunos años después publicó Montesquieu 
sitó consideraciones sobre la grandeza y deca- 
dencia de los romanos , precioso fragmento de 
la escuela de Tácito. Pero no eran estas sus 
últimas palabras: después de su juventud pro- 
yectó una obra para la que había reunido los 
materiales muy de antemano. Con sus Cartas 
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persianas había pagado el tríbulo á su siglo; 
para satisfacerse a sí mismo compuso el Espí- 
ritu de las leyes. 

Montesquicu define las leyes diciendo • Las 
leyes , en su significación mas lata, son las re- 
laciones necesarias cpic provienen de la natura- 
leza de las cosas; y cu este sentido todos los 
seres tienen sus leyes : las tiene la divinidad 
igualmente que el mundo material, las inteli- 
gencias superiores al hombre , los brutos y el 
hombre mismo. » Este modo de apreciar la 
lev es seguramente una délas mejores obser- 
vaciones que ha hecho el ingenio del hombre. 
La definición comprende el mundo entero y 
en su imparcial realidad se ha sobrepuesto á 
todos los sistemas. Desde este punto de vista 
hace Montesquicu dimanar el derecho de una 
razón primitiva, distinguiéndolo enteramente 
délas leyes positivas. « Antes que ecsistieran 
leyes, había relaciones de justicia posibles. De- 
cir que solamente es justo ó injusto lo que las 
leyes positivas mandan ó prohíben , equivale á 
decir que antes de trazarse el círculo no eran 
iguales todos sus radios. » Va recorriendo en 
seguida la historia de todos los pueblos , sus 
costumbres y su legislación, y queda conven- 
cido por fin de que «en aquella infinita di- 
versidad de leyes y usos no proceden los hom- 
bres únicamente llevados de su antojo (1 j » 

f 

(1) Prefacio <lcl espíritu de las leyes. 
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sino que en lo moral ecsisten relaciones nece- 
sarias. Montesquieu escribe una obra « en la 
que todas las naciones hallaran la razón de 
sus mác simas (-1 ) » en que manifiesta el espíri- 
tu de todas las leyes que se han hecho hasta 
el, } bosqueja una historia universal. Montes- 
quieu es historiador por cscelencia y en todas 
partes aparece animado de un pensamiento 
que no era el de su siglo, á saber, de juzgar 
las cosas por sí mismas, sin haber tomado nin- 
gún partido de antemano , ni atenerse á teoría 
alguna anteriormente establecida. En alguna 
parte ha dicho qué : « el trasladar á siglos re- 
motos las ideas de la época en que vivimos 
es uno de los manantiales mas fecundos de er- 
ror. A estos hombres que quieren transformar 
en siglos modernos todos los antiguos les diría 
lo que los sacerdotes de Egipto dijeron á So- 
Ion : «O Atenienses no sois mas que unos niños 
( 2 ). >> 

A a era bastante originalidad presentarse en 
medio de sus contemporáneos que daban una 
espresion del todo contraria á la verdadera, á 
los sarcasmos de Vol taire y á los arranques de 
Juan J acobo, con aquella imparcialidad que 
indagaba la naturaleza y los motivos de las 
instituciones y concluía por establecer ''que el 

0 ) Prefacio tlel espíritu tic las lejas. 

( Espí vi i u de las i eve$ 1 i b . 30, cap . 14. 
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proponer las reformas solo es dado á aquellos 
que de una sola ojeada han penetrado toda la 
constitución de un Estado (I).» De ahí resulto 
que Montesquieu no fue comprendido; se le 
atribuyeron los sistemas mas estranos, y se c re- 
yó que pretendía justificar todas las institucio- 
nes de las que no hacia mas que presentar las 
razones históricas. Las formas del estilo sedu- 
jeron el entendimiento : Montesquieu dice á 
cada paso: Esto será\ esto debe ser } lo que 
no implica ciertamente una aprobación moral 
ó un dogma filosófico, sino al contrario, el 
simple reconocimiento, la historia de las re- 
laciones necesarias . Montesquieu hubiera po- 
dido mucho mejor que Lucrecio intitular su 
libro , De la naturaleza de las cosas. 

Por epígrafe tomó: Prolemsim matre crea- 
tdm, dando á entender que su obra era entera- 
mente original y que á nadie era deudor de sus 
ideas; pero todo hombre se halla sujeto al ine- 
vitable imperio de sus predecesores. Si tiene 
genio, si tiene numen; los aventaja tal vez, 
llega á representar un papel peculiar, pero 
siempre siguiendo sus pisadas. Todos los gran- 
des hombres son á su voz discípulos y origi- 
nales; y Montesquieu que pensaba que nadie 
le había precedido en su carrera , tiene sin 

(!) Pie-lacio «tcJ espíritu de las leyes. 
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embargo muchos que habían marchado delante 
de él, de suerte que aun se descubren las hue- 
llas en su obra: talca son Bolín, MaquiaveJo , 
Gravina y Vico. ’ 

Memos visto á Bo lín en el siglo diez y seis 
echando los cimientos de la filosofía del dere- 
cho en su tratado De la república 3 en donde 
aparece indeciso entre el sistema de á ¡morí y 
el método de observación, y supersticioso y ru 
zOnable á un mismo tiempo. Su erudición, al- 
gunos de sus detalles sobre la aristocracia de 
Venecia , su teoría del clima y hasta el cuadro 
ó plan general de la obra no han dejado de 
sei muy útiles a Montesquieu , dependiendo de 
t sta maneia del siglo diez y sois por medio de 
Bodiu. 

La Italia ocupó particularmente su aten- 
ción ; solo entre sus contemponáneos, con fre- 
cuencia volvió sus miradas á aquel pais de his- 
toriadores y jurisconsultos j en donde pedia 
hallar algunos amigos. Había estudiado mu- 
cho los Orígenes de Gravina y algunas veces 
no solo le tomó hechos sino también ideas) 
Mero el que mas que Gravina y Bodiu inspi- 
ró á ¡Montesquieu, fue Maquiavelo. El Floren- 
tino se había preguntado al fin del siglo qui j- 
ce porque no debían buscarse lecciones en Ja 
política y en la historia de los antiguos ; por- 
que, ya que se estudiaban sus estatuas, sus 
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poemas y sus tragedias para el adelanto de las 
artes y de las letras, no debían estudiarse tam- 
bién sus anales á fin de hallar reglas de con- 
ducta para la vida política. Este carácter que 
de los hechos observados en sí mismos, se pro- 
pone deducir lecciones para lo presente y lo 
venidero, se encuentra á cada paso en Montes- 
irnieu : lo mismo que á Maquiavelo le ocupa- 
ban intereses puramente políticos ; pero le lle- 
vó ventaja en que cuando Maquiavelo al pa- 
recer solo se detuvo en lo que era antiguo é 
italiano , Montesquieu abrazó la universalidad 
ríe los hechos. La división de los gobiernos en 
monárquicos , aristocráticos y populares per- 
tenece entre los modernos á Maquiavelo (1): 
Bodin la ha imitado, y de las obras de B'odin 
y Maquiavelo ha pasado al Espíritu, de las 
leyes. 

Ni son únicamente estos los materiales que 
tal vez ha proporcionado la Italia á Montes- 
quieu ; porque pudo muy bien tener á la ma - 
no y aprovecharse de la Ciencia nueva, v ico 
escribía en 1720 y murió en I 7 't -1 , cuatro 
años antes de la aparición del Espíritu de las 
leyes. No dudo que Montesquieu habia leído 
¡i Vico, aunque no le haya mentado, como 
se lo han echado en cara en Ttalía. General- 

(1) Discursos sobre Tilo Lhío, lib. I T <’-ip -* 


— 217 — 

mente se ha hablado muy poco de Vico has- 
ta nucsti os (has, ni aun en -Alemania , á pesar 
de ser allí bastante conocido. 

Pero ecsiste una diferencia fundamental en- 
tre la Ciencia nueva y el Espíritu de las le- - 
jes. El platónico Vico hace descender los 
hechos de las ideas procediendo de las leyes 
del entendimiento y del mundo ideal al mun- 
do histórico ; es metaíisico por escelencia. 
Montesquieu al contrario , talento histórico y 
observador, estrado á la alta metafísica , uní- 
cimiente Lusca en Aristóteles y en Platón por- 
menores sobre las leyes y costumbres de Ate- 
nas y de la Grecia ( J 1 ). Por lo mismo me decido 
á creer que si Montesquieu ha leído á Vico , 
no ha comprendido su sistema metaíisico y 
platónico, deteniéndose tan solo en su inge- 
niosa erudición. No obstante suponiendo (pie 
\ ico fue conocido de Montesquieu , se puede 
presumir que el sistema de la Ciencia nueva , 
aunque Montesquieu no se baya detenido par- 
ticularmente en él, produjo alguna incertidmn- 
bre en su ánimo y en su marcha , y que hizo 
que algunas veces columbrara la parte que le 
corresponde al hombre en la historia como 
imponiéndole leyes é ideas necesarias. Pero 
este descubrimiento era confuso ¿ incompleto. 


(1) Véanse su' penstmieiUos sueltos. 
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Dijo que el hombre no obraba Levado única- 
jnentc de sus caprichos, sino que obedecía á 
Lis inspiraciones de la naturaleza. Pero en que 
consiste esta naturaleza? Montesquieu no lo ha 
dicho , emendóse al eesámen puro y sencillo 
de los hechos estei'iores. No obstante, he aquí 
un pasage bien notable: «Mucho falta para que 
el mundo inteligente esté tan bien gobernado 
como el li.sico. Porque aunque aquel tiene tam- 
bién leyes que por su naturaleza son invaria- 
bles , no las signe constantemente , como si- 
gne las suyas el mundo físico- La causa de es- 
to es , que los seres particulares inteligentes- 
son limitados por su naturaleza , y por consi- 
guiente propensos al error; y además es con- 
forme á su naturaleza que obren por sí mismos, 
i enemos pues que no siguen constantemente 
sus leyes primitivas ni aun aquellas que se han 
formado ellos mismos.» Ecsisten pues leyes in- 
variables para el entendimiento humano. Pero 
Montesquieu no ha deducido de este princi- 
pio, como Y ico y mas tardo Hegel, 'consecuen- 
cias lógicas para la historia y las relaciones ne- 
cesarias do las ideas y de los hechos. Monles- 
quieu ha seguido una senda enteramente dis- 
tinta, se ha dedicado á investigar las razones 
de las cosas, mientras Y ico les imponía leyes; 
ha sido analítico, al paso que Y ico procedía 
«miélicamente ; ó para servirnos del lemmaze 
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escolástico, aquel empleó el método a posle- 
riori y este el a prior/; aquel poseia un ca- 
rácter observador y filosófico, y este un genio 
¿neta físico. 

Si Montesquieu ha desconocido el fondo de 
Ja naturaleza humana , circunstancia que ha 
contribuido poderosamente á eslraviarle en su 
teoría del clima, si sobre aquella materia no ha 
tenido mas que nobles presentimientos; ha 
guardado igualmente silencio acerca de lo que 
ya llamaría sin escrúpulo la oniología <¡e la 
historia, á saber, acerca del estado primitivo de 
las sociedades y de las primeras razas, misterios 
históricos en que nos complacemos hoy día en 
fxjár una mirada de curiosidad. .Ademas desde 
1718 en que apareció el Espíritu (lelas le- 
yes , la erudición, la filología, las revoluciones 
y la filosofía han ido por todos lados desmo- 
ronando el monumento levantado por Mon- 
tesquieu , pero sin alcanzar á derribarlo , de 
suerte que en el océano de la historia apare- 
cerá siempre como el íaro del siglo diez y ocho. 

Al delicado tacto de historiador, circnnstan 
cía á que se deben sus hermosas descripciones • 
de Roma , Inglaterra , Francia , Carlomagno y 
Alejandro, reunía Montesquieu una imaginación 
encantadora; y le daremos sin dificultad el nom 
bre de poeta insigne , si consentimos en decir 
con él: «Oh! cuan grandes poetas fueron Mou 
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taigne, M al eb ranche y Platón!» Su libro es en 
cierta manera un poema en que está desarro- 
llado el drama de la humanidad. Montes- 
quieu lo creía así , pues también invocó á las 
Musas : 

Invocación á las Muías- 

(("Vírgenes del monte Piero(l), oís el nombre 
que os doy ? Inspiradme : voy ú emprender una 
dilatada carrera y me siento abrumado de té- 
dio y de tristeza. Infundid en mi ánimo aquel 
suave encanto que esperimentaba en otro tiem- 
po y que ahora huye lejos de mí. Sois mas que 
nunca divinas, cuando por medio del placer 
mostráis la sabiduría y la verdad. 

« Pero sino queréis suavizar el rigor de mis 
tareas, ocultadlas al menos; haced que queden 
instruidos sin que yo enseñe, que cuando dis- 
curra, parezca que siento y que cuando anun- 
cie cosas nuevas, crean que yo nada sabia y 
que lodo me lo habéis dicho vosotras. 

«Las aguas que manan del peñasco que os 
es tan amado, no se elevan a los aires para vol- 
ver á caer , sino que se derraman por la pra- 
dera al instante y son vuestra delicia porque 
son 1 leticia de les zagales. 

(4) I S emite, [íüellír 

liltiu yo 5 (ti \ use pi’.tilirS 

Jnyenal salir, 'i. 


« Musas encantadoras , si volvéis hacia mí 
una de vuestras miradas, todos leerán mi obra, 
y sino pudiere entretener , deleitará. 

«Divinas musas, ya siento en mí vuestra 
inspiración, no para cantará Tempe con el 
caramillo o ensalzar á Délos con la lira , sino 
para hablar á la razón que es el más perfecto, 
el mas noble y esquisilo de nuestros sen- 
tidos ('!).» 

De esta suerte aquel grande jurisconsulto fa- 
tigado de su carrera reponía sus fuerzas con 
los vivos encantos de la imaginación y de la 
poesía. Le he llamado jurisconsulto , y no me 
desdigo, aunque en el día sea una novedad uar 
este nombre a Montesquíeu. Sin embargo él 
mismo pensaba de otra manera : en su defensa 
del Espíritu de las leyes dice : « Aunque este 
libro trate esclusi valúente de política y de ju~ 

i 'isprudencia » y escribía al duque de 

Nivernois «que, jurisconsulto francés, mira- 
rá con la misma indiferencia que sus compa- 
ñeros las censuras de ia corte de Roma. » Mon- 
Lesquion es pues un grande jurisconsulto que 
lía sabido combinar la historia y la filosofía ; 
restituyámosle el nombre á que se ha hecho 
acreedor ; la Alemania no se ha equivocado al 
saludarle con el dictado de apogeo de la ju- 
risprudencia francesa. 


M) (VI oti tesqui en no puso esta invocación en su Lqmru 
l,v J llCOHívÜJÍuld p ¡V UHO tb- SIEÍ tDlU'Jj S. 
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El Espírilu do las leyes, según llevamos 
dicho , no í'ué entendido de su siglo ; la histo- 
ria literaria nos ofrece de esto una prueba cu- 
riosa. MouLesquieu estaba ligado con relaciones 
ele íntima amistad con Helvecio y Saurín, y 
comunicó á aquel el manuscrito «le su obra. 
Como pintar el desengaño que recibió al leer- 
lo ! El se prometía hermosas teorías acerca del 
interés y de los sentidos, una reprobación 
violenta de lo presente y pasado; pero en su 
lugar halló una imparcialidad inteligente y 
tranquila, una alma serena que también se 
indignaba .'i vista del mal , pero sin declamar, 
sin encolerizarse, empleando tan solo una iro- 
nía breve y una sátira concisa ; un cuadro íi- 
nalmcnle de historia en que no descollaba mas 
que el siglo diez y ocho como el único que 
había conocido la verdadera sabiduría. Helve- 
cio no pudo contenerse y escribió á Montes- 
quieu: «Ifasta tres veces lie leido el manus- 
crito que Vd. me ha mandado, v me ha inte- 
resado sobremanera. No sé si nuestras cabezas 
francesas tendrán la madurez necesaria para 
conocer las infinitas bellezas de esta obra ; lo 
que es á mí, me arrebatan. Admiro el vasto 
ingenio que las ha creado y las profundas in- 
vestigaciones á que habrá Vd. tenido que en- 
tregarse para sacar tanta luz de ese fárrago 
de leyes bárbaras que yo había mirado siem- 


pre como enteramente inútiles para la instruc- 
ción y el bienestar de los hombres. Se me ha 
figurarlo verle á Vd. como al héroe de Millón, 
caminando á tientas en medio de esc caos y 
salir por fin victorioso de las tinieblas. En lo 
sucesivo, gracias á \ d. , sabremos á fondo el 
espíritu de las legislaciones griega, romana, 
vándala y visogoda y conoceremos el tortuoso 
dédalo al través del cual se lia arrastrado el 
entendimiento humanó para civilizar algunos 
infelices pueblos oprimidos por tiranos y char- 
latanes religiosos. Vd. nos dice: este es el mun- 
do tal como ha sido gobernado y tal como lo 
es ahora. A menudo le atribuye Vd. una razón 
y una sabiduría que en el fondo son las de 
Vd. , y cuyo favor deberá sorprenderle en es- 
tremo. Vd. cuando escribe, se parece á un jo- 
ven que sale por la primera vez al mundo y 
quiere pasar por fmo y bien educado con las 
viejas que tienen todavía alguna pretensión. No 
está Vd. demasiado lisonjero con ellas ? Pase en 
cuanto al clero : echando á esos cerberos de la 
Iglesia su pedacito de torta , tes lia impuesto 
Vd. silencio sobre sus materias de religión; so- 
bre lo demas ni le entenderán siquiera. Nues- 
tros golillas no se hallan en estado de leerle ni 
de. juzgarle. En cuanto á los aristócratas y á 
nuestros déspotas de toda clase , si llegan á 
comprenderle, no deben quererle á N i.l . mu- 
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cho; este es el defecto que lie hallado siempi 
en sus principios. Acuérdese \ c!. que al discu- 
tirios en la Bréde , convine en que eran apli- 
cables en el estado actual, pero que un escri- 
tor que se proponía ser útil á sus semejantes, 
debía ocuparse mas bien de snácsimas que fue- 
sen verdaderas en un mejor orden de cosas 
venidero ; que consagrar aquellas que son per- 
niciosas , luego que se las apropia la preo- 
cupación para servirse de ellas y perpetuarlas, 

< * , 

ele. » 

Aun manifiesta mas su opinión Helvecio, 
cuando escribe á Saurín su común amigo. 

Q 

«Según habíamos acordado, he escrito al pre- 
sidente sobre Ja impresión que no-i había cau- 
sado la lectura de su manuscrito. He procura- 
do disfrazar mi juicio con todas las considera- 
ciones del afecto y de la amistad, etc Os 

envío su contestación , supuesto que no podéis 
venir á buscarme al campo. La hallareis tal 
como yo la había previsto; vereis que tenia ne- 
cesidad de un sistema para coordinar todas sus 
ideas, y que no queriendo desperdiciar nada 
de cnanto había pensado escrito ó imaginado 
desde su juventud, ha tenido que ceñirse á lo 
que menos contrariase las opiniones recibidas. 
Con un talento como el de Montaigne, ha con- 
servado todas sus preocupaciones de noble y 
de togado; y de aquí provienen todos sus er- 


rores. Su bello ingenio le había elevado en su 
juventud hasta las Cartas persianas, pero llega- 
do á una edad mas avanzada , parece arrepen- 
tirse de haber proporcionado á la envidia este 
pre testó, de perjudicar á su ambición. Mas pa- 
rece ocuparse en justificar las ideas recibidas, 
que cu establecer otras nuevas mas útiles. Su 
estilo es deslumbrador, ha amalgamado las 
verdades y las preocupaciones con un arte ver- 
daderamente portentoso. Muchos de nuestros 

Ir 

filósofos tendrán que admirar esta amalgama 
como una verdadera obra-maestra. Las mate- 
rias son nuevas para todos; y cuanto menos 
fácil es que este libro halle contradictores y 
buenos jueces, por mas tiempo es temible que- 
continúe estraviándonos. Pero que diantre se 
propuso enseñarnos con su tratado de los feudos? 
Merecía acaso esta materia ser desembrollada por 
un hombre discreto y razonable? etc... Por todas 
partes viene á invadirnos el espíritu de cuerpo, 
erigiéndose <3011 ese nombre un nuevo poder (pie 
socava incesantemente el del estado. Las usur- 
paciones hereditarias nos gobiernan: bajo el 
nombre de Francés no se ven mas que corpo- 
raciones de individuos, y ni un solo cuidan a iv > 
se encuentra que sea acreedor á este dictado. 
Hasta los mismos filósofos quisieran formal 
corporaciones ; mas si se proponen lisongeai el 
intorps níirtieular en neriuicio del bien común; 



,st: lo predigo, su reinado será corto. Las luces 
<|uc difundan, tarde ó temprano disiparán las 
tinieblas en que hubieren .envuelto las preocu- 
paciones j y nuestro amigo Montesquieu despo- 
jé 0 de su título de sabio y de legislador, no 
será ya mas que un hidalgo y un togado. He 

ac f uí 1° q ,,c aflige por él y por la Iiumani- 
dad a la que hubiera podido servir mucho me- 


jor. » 


.No cabo duda que Helvecio ha manifestado 
con finura las faltas en que incurrió Montes- 
quieu y que muchas de sus observaciones son 


tan fuertes como ecsactas ; pero lo que conve- 
nia justificar ante todo, era aquel desprecio 
de la historia, aquella prevención que le hizo 
ver una apología en donde no bahía mas que 
una pintiua , aquella íntima convicción de que 


la verdadera filosofía solo dala de Locke y 
\ oltaire , y aquella absoluta ignorancia de la 
filoso! ía y de la historia. MÓntesquieu estaba 
bien persuadido de que apesar de los aplausos 
que había arrancado su obra , no había sido 
entendida en su fondo. «En cuanto á ’S oltaire, 


cscnhia al abato Guaseo , tiene sobrado ingenio 
para comprenderme. Él hace todos los libros que 
lee y después aprueba ó critica lo que ha he- 
cho. .» \ al oidor Bertol ini «Ad. que me ha 
entendido perfectamente, al contrarío de lo que 
sucede á los demás que generalmente me com- 
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prenden tan nial, que casi pudiera sospecharse 

que ni siquiera me lian leído » 

Si Montcsquien por Ja naturaleza de su gomo 
se había colocado fuera de toda relación con su. 
siglo ; se hallaba por otra parte cu completa 
armonía con el nuestro. Porque nosotros he- 
mos finalmente llegado al través de los siste- 
mas y revoluciones á aquella grave imparcia- 
lidad , llena de desinterés , que engrandece el 
entendimiento y purifica el alma de pasiones 
mezquinas y que Montosq-uiou había sabido 
hallar y conservar en medio de los gritos y 
emociones de sus contemporáneos. Nosotros 
sentimos hoy clia toda la necesidad del saber 
y de la justicia, y no pudiera seguramente pie- 
sentarse ocasión mas oportuna para unirnos á 
Monlcsquieu. Él nos ha ensenado que el deie- 
cho en las sociedades modernas necesita apo- 
yarse en la experiencia de los pueblos y en las 
meditaciones de los hombres pensadores, y que 
el jurisconsulto debe colocarse entre la filosofía 
y la historia. Montesquieu destituido de pasio- 
nes políticas y de toda afección de sistema ha 
observado el mundo moral, como New ton ha- 
bía observado el mundo físico, ha buscado el 
motivo de las cosas, no atrayéndolas á sí, sino 
dedicándose á penetrar su fondo ; á una alma 
liella reunía la imaginación de Platón } hi ía 
I zon política de Aristóteles j en un estilo que 


no peieceia j cspresión nicorruptihltj de un co- 
í tizón jíoblo y de un genio grande 7 ha demos- 
trado que la imparcialidad tenia también su 
elocuencia y su poesía. Su pluma mágica lia 
sabido dar vida á lo mas abstracto y bárbaro 
tpie ba producido el entendimiento del hombre^ 
las le y es de ios Romanos y las de los Francos; 
y sn gloria pura y radiante, imposible de ser 
eclipsada por otra alguna , iluminará á nuestra 
joven generación. Si como lia dicho un ilustre 
escritor (4), Voltaire no tuvo otro discípulo 
que su siglo ; Montesqaiieu que no fue com- 
prendido de sus contemporáneos , tendrá por 
discípulo al siglo presente. Nosotros cpie en- 
tramos en la vida y en la sociedad con el ar- 
doi buena le de hombros que se proponen 
conocerlo todo y entenderlo todo , que no de- 
bemos responder de los escesos y faltas de 
otros, bien somos dignos de instruirnos en la 
escuela de Montesquieu y de apreciar toda la 
sublimidad de su genio. 


( 1 } Vi. \ ¡Iltíimu i. 
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CAPITULO XV. 


PiLAvonau. — Bregaría . 


El genio original de % ico había colocado la 
Italia al fronte de la jurisprudencia europea 
por la atrevida iniciativa que hahia tomado 
en la filosofía de la historia. Pero la segunda 
mitad del siglo diez y ocho presenta un espec- 
táculo bien distinto ; pues la Italia, como 
asombrada del espacio que bahía andado , 
corre á colocarse á fuer de humilde discípula 
en pos de la filosofía francesa, como lo atesti- 
guan Filangieri y Beccaria. Después tíe Vico , 
Geno ve# enseñó con aplauso la metafísica y 
la economía política ; Gennaro combinando 
oportunamente la teoría y la práctica , escribió 
su curiosa y estraña obra Respublica juriscon- 
sultorum y tuvo por contemporáneo al joven 
Gaetano Filangieri. 

Este nos parece lugar á propósito para es- 
poner rápidamente los principales trabajos his- 
tóricos y de mera erudición que ilustraron la 
1 Calía durante el transcurso del siglo diez y 
ocho. Únicamente citaré los nombres de Mu- 
ra t orí que reunió infinitos materiales para la 
historia del derecho , de Mazzochi , el primero 
que csplieó las tablas de Heracléo , de Tirabos- 


chi , de Alejandro Maquiavelo , de Sarti , d t > 
Fattorimi , oe Fantuzzi , de Facciolati , de Lu- 
pi , Y espetado como autoridad soberana por 
Savigny acerca de una parte de las leyes lom- 
bardas , y de Sanzi , sagaz intérprete de la ar- 
queología etrusca. Todos estos trabajos de la 
ciencia italiana á los cuales es deudora de mu- 
cho la Alemania , fueron emprendidos y eje- 
cutados con el solo objeto ele la «erudición, y 
uose refieren ni al cartesianismo italiano , ni 
al sistema de A ico , ni á la filosofía francesa 
‘ que vá á reinar en ISápoles y en Milán. 

Montesq uieu murió en '1759 y dejó el cam- 
po libre á la filosofía de Locke y de Condillae; 
con él desapareció la inteligencia verdadera y 
profunda de la historia que en adelante ya no 
tuvo otro partidario sincero que Mably, ni otro 
erudito que Freret. Juan J acobo con su anti- 
patía por el hombre social y sus estudios har- 
to superficiales de la historia antigua y moder- 
na difícilmente pudiera ser mirado como un 
• genio político á pesar del vigor de su lógica ■> 
de la brillantez de su estilo y de la riqueza 
de su imaginación. En cuanto á Voltaire, dicta- 
dor de su siglo que llevaba la falange de los 
filósofos al combate, su vasto talento y su buen 
sentido que apesar suyo le obligan fi ser im- 
parcial , le han hecho un grande historiador á 
despecho de su posición. íSo dehe admi- 
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ramos que haya convertido la historia en 
una predicación ; lo que , si , debe asombrar- 
nos , es que la misma ecsactitud de su enten- 
dimiento le haya llevado con frecuencia ú ser 
justo. Por que en fin , podemos decirlo ya , 
Voltaire se había propuesto hacer de su vida 
un continuo ataque á la religión , embistiendo 
cuerpo á cuerpo el cristianismo. Está era ia 
única idea que le ocupaba , para lo demás 
era enteramente sordo y ciego. Desconocía ab- 
solutamente el espíritu de las instituciones y 
de la libertad política , no amaba los parla- 
mentos á pesar de que eran un resto de las 
libertades de la antigua Francia ; y en esto te- 
nia razón, porque los parlamentos se oponían 
á la marcha del siglo. El pueblo los quería, 
porque parecían satisfacer en cierta manera las 
ideas políticas que comenzaban á asomar, y los 
filósofos los odiaban, porque eran los que que- 
maban sus obras y condenaban á sus personas. 
Por esto Voltaire invocaba el poder y los so- 
beranos para el triunfo de su causa ; para él 
los filósofos eran los únicos que podían ilus- 
trar á los gobiernos, y los gobernantes los úni- 
cos que podian dispensar leyes á los goberna- 
dos j la sociedad , la había olvidado completa- 
mente. 

En un folleto titulado : La eoz del sabio y 
del pueblo j que publicó en- ■] 7 5.0, decía : «La 
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Ijoí iríatl de un gobierno consiste en proteger y 
contener igualmente todas las profesiones de 
un Estado. El gobierno no puede ser bueno, 

sino cuando el poder reside en uno solo La 

mayor calamidad que puede sobrevenir á un 
Estado , es que la autoridad legislativa se vea 
combatida. Las épocas mas felices de la mo- 
narquía han sido los últimos años del reinado 
de Enrique L\ , los de Luis XV, cuando estos 

soberanos gobernaban por sí mismos La 

razón nos dicta que cuando el príncipe quiera 
cstirpar algún abuso perjudicial , el pueblo de- 
be concurrir á ello, y concurrirá por mas que 
el abuso cuente cuatro mil años de ecsistencia. 
Esto nos demuestra que el príncipe ha de dis- 
poner enteramente y sin ninguna restricción 
déla policía eclesiástica, pues esta policía for- 
ma una parte del gobierno Es una felici- 

dad para el príncipe y para el Estado que ba- 
ya muchos filósofos que inculquen estas mác- 
simas al pueblo. Como los filósofos no tienen 
ningún interés particular, es imposible que 
no hablen en favor cié la razón y del bien co- 
mún. Los filósofos hacen un señalado servicio 
al príncipe destruyendo las supersticiones que 

son siempre las enemigas del poder La 

mayor dicha que puede tener un pueblo , es 
ver á un filosofo sentado en él trono. 

Esta filosofía que pedia á los gobiernos las 


reformas sociales, pasó á Italia y halló en Ña- 
póles un acceso tanto mas fácil, cuanto en aque- 
lla época una administración suave y bienhe- 
chora se dedicaba á hacer la felicidad del pue- 
blo planteando las mejoras sucesivamente y 
con moderación. El marqués de íaimcoi mi- 
nistro de Carlos III y de Fernando IV encar- 
dó á Pascual Grillo la redacción de un nue- 

O 

vo código que sacase del caos la jurisprudencia 
napolitana. La obra apareció con el título de 
Código Carolina; pero quedó sin fuerza ni 
autoridad en medio de los obstáculos que le 
oponían los usos y preocupaciones del foro na- 
politano. Tanucci quiso á lo menos mejorar la 
administración de justicia por un decreto par- 
ticular que imponía á los jueces la obligación de 
motivar las sentencias y referirse á las leyes, y 
no á las opiniones ele los doctores y comenta- 
dores. Esta disposición escito el descontento 
en los jueces y en el foro entero; el clamor 
era general, cuando se presentó á tomar la de- 
fensa del real decreto un joven abogado , de- 
mostrando en un corto escrito tonas las ven- 
tajas nue de allí debían resultar. Aquel joven 
era FiUmgieri , el cual daba de esta suerte el 
primer paso en su carrera apoyando con la. au- 
toridad de su entusiasmo y de su juventud las 
buenas intenciones del poder. En su opús- 
culo manifestaba todas las razones que debían 


hacer que se aprobase el decreto del marques 
de I anucci j demostraba que la arbitrariedad 
en los juicios es incompatible con la libertad 
civil y desplegaba un instinto lleno de sagaci- 
dad para la legislación y eí derecho, que reve* 
laba un estudio profundo de Montesquieu, 
Concluía con esta apostrofe: «Juventud des- 
graciada! que quisieran condenar a la inacción 
en los anos mas hermosos de la vida , no te 
intimiden esos murmullos que intentan impo- 
nerte silencio, cuando se trata de defender la 
cansa del rey y de !a patria. En vano te ci- 
tan el ejemplo de una escuela en que se com- 
praba con algunos años de silencio el dere- 
cho de hablar con sensatez el resto de la vi- 
da; contestales que á los jóvenes toca tomarla 
palabra, cuando permanecen mudos los viejos.» 

El marques de Tanucci quiso dar una prue- 
ba de su reconocimiento á su joven defensor, 
y le llamó á la corte. Filangieri que era de una 
familia ilustre, abandonó el loro y se dedicó 
en lo sucesivo á la profesión de cortesano filó- 
sofo y á las tareas científicas. Murió á la edad 
de treinta y seis años, y á pesar de una carre- 
ra tan corta ha dejado una obra que atesti- 
gua la solidez de sus estudios, la pureza de su 
alma y una resistencia cumplida; y si la Cien- 
cia de la legislación no es un monumento in- 
destructible, es por lo menos una prueba do 


un corazón noble y de un talento elevado. 

Ñapóles y sobre todo su corte era en cuan- 
to á las ideas filosóficas una subalterna de Pa- 
rís. Filangieri era uno de los mavores admi- 
radores de Montesquieu , pero no obstante 
se decidió á seguir distinto rumbo. Montes- 

O 

quieu había redactado la historia de las leyes 
ecsistentes, y Filangieri se propuso escribir la 
teoría de las leyes que se habían de hacer y 
en lügar de investigar el espíritu de las leyes , 


crear la ciencia de la legislación. De continuo 
tenia á la vista la misión del filosofo que se 
ha consagrado a promover las reformas que 
han de ejecutar los gobiernos : era pues nece- 
sario convertir á ios reyes y aleccionarlos en la 
escuela de la filosofía. 

ít Jefes de las naciones, esclama Filangieri, 
si ecsammais algún día mis ideas y mis 
principios , os suplico con el inmortal Món- 
tese juicu que no condenéis con la lectura de 
algunos instantes una tarea de muchos años, 
os ruego no envilezcáis con el nombie de 
novador fanático o de espíritu de sistema a un 
escritor que se atreve á abandonar á veces las 
ideas antiguas para buscrr la verdad en una 
época menos remota* El hombre enriquecido 
con los descubrimientos de sus mayores reci- 
be también sus conceptos como una hei en- 
cía. Estos forman un depósito que habrá de 


transmitir a su vez aumentado con sus pronías 

re/Iecsionesi Si la mayor parte de los hombres 

menosprecian deber tan ¿grado , yo protesto 

que lo cumpliré con un valor tan distante de 

^ servil pedantería de los que no pueden su- 

rir ningún cambio, como de las imprudentes 

t exigencias de los que lodo lo (pusieran des- 
truir. 

«Esta obra se dividiré en siete libros. En 

oI P dmero apondré los principios generales de 
la ciencia tic la legislac.on ; en el segundo ha- 
blaré de las leyes políticas y económicas • en 
el tercero de las criminales ; esplicaré en el 
cuarto aquella parte de la legislación que mira 
<i las costumbres, á la educación y á la instruc- 
ción pública ; el quinto tendrá por objeto las 

lcjes relativas á la religión ; el Lo L 

relativas á la propiedad y el séptimo por fin, 

estala destinado á hablar de las leyes que se 

refieren al poder paternal y al buen orden de 
las familias.» 

De esta manera se dirige Filangieri á los ge- 
h-s de las naciones para transmitirles sus ideas 

de reforma y de legislación. No.ecsistiendo pa- 
,a él eu la tierra sino filósofos, gobernantes y 
gobernados; mira á los filósofos como la cabe- 

--do, á los gobernantes como su bra- 

zo y a los gobernados como un pacífico reba- 
ne , destinado á recibir el alimento y fo s fie- 
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indicios que les distribuyen sus caudillos y 
pastores. En este caso pues ¿que son para Fi- 
langieri la legislación y el legislador? Una es- 
pecie de Dais ex machina, un no sé que, pues- 
to al frente de las naciones para hacerles el 
bien desde arriba y distribuir á los pueblos el 
pan y la justicia. No admitiremos ciertamen- 
te semejante teoría : supuesto que hemos reeo- 
nocido que el derecho preecsiste á legisla- 
ción, que toma su origen de la naturaleza hu- 
mana , que ecsi,ste eternamente en la historia, 
porque es natural, indestructible y universal y 
que empieza por aparecer en todos los pue- 
blos indepen lie ule mente de toda ley escrita j 
síguese de ahí necesariamente que la legisla- 
ción no puede ser otra cosa que una sencilla 
descripción de las relaciones naturales y hu- 
manas, una mera redacción de los principios 
y de los hechos que constituyen el hombre y 
la sociedad , un resaltado necesario de la na - 
tualeza humana , un testimonio secular de la 
historia. Filangieri no ha visto el fondo de la 
historia ni el de la naturaleza humana; habla 
de legislación sin haber pasado por la metafísi- 
ca, la sicología y la filosofía de la ¿listona. 
cada página de su libro dice : Id legisiadul na- 
rá .. El legislador debe hacer... Será útil que 
el legislador,..; mas no sabemos donde hallar 
al hombre, al individuo moral, al pueblo, 
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al individuo social sobre que opera. Se agita 
en vagos transportes de una ardiente filantro- 
pía, sin fijarse en ningún punto, sin darse cuen- 
ta por medio del análisis de ningún principio 
filosófico. Convengo en que Filangieri tiene de- 
recho para escribir una ciencia de la legisla- 
oion; pero le pido como á Beutham ecsactitud, 
lógica. Sé á donde va á parar Bentham, poi que 
conozco su filosofía , veo á donde se dirige, 
porque sé de donde ha partido. Pero Filanñe- 
ri ni me presenta al hombre metafisico de Des- 
cartes ó de Locke, ni al hombre social de Pla- 
tón, Grocio ó Vico, ni apoya la legislación so- 
bre otras bases que sus generosos sentimientos 
y sus intenciones apreciables. Mas aun - no ha- 
biendo tenido la fuerza necesaria para abrirse 
un camino por sí mismo, y sojuzgado por la 
filosofía francesa, al mismo tiempo se manifies- 
ta apasionada por Vico y animado de una ad- 
miración supersticiosa por la antigüedad. Ha- 
bía estudiado mucho la Ciencia nueva y en su 
obra copía algunas opiniones sobre el derecho 
romano, y hasta había ideado según el siste- 
ma de ^ ico , el plan de una historia civil y 
social del mundo. Era ademas entusiasta por 
la antigüedad, y á diferentes materias, entre 
otras á la educación, lia aplicado infinitas ¡deas 
de Esparta y de Atenas; así es que discípulo 
á la vez de la antigüedad , de Vico y de la fi- 
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losó fia francesa , se le ve indeciso entre in- 
fluencias tan encontradas. Filangieri fue arreba- 
tado por la muerte á la edad de treinta años, 
antes que hubiese podido dar una muestra de 
originalidad. Si hubiese vivido, hubiera sin du- 
da tomado un partido; supuesto que había for- 
mado el proyecto de escribir la historia de la 
humanidad , se hubiera visto en la necesidad, 
de decidirse, de abrazar un sistema metafisico y 
sicológico y de abandonar la incertidumbre é in- 
decisión de una vaga filantropía para llegar ;í 
la ciencia Pero Filangieri murió demasiado 
pronto , antes de haber llegado á Ja madurez 

y á la fuerza. 

Otro escritor hubo que aun imitó mas ser- 
vil mente, porque obraba en un círculo mas es- 
trecho, la filosofía Irancesa, el autor De los de- 
litos y de las penas , Beccaria. En la época en 
que escribía , se trataba de reclamar con energía 
ios derechos de la humanidad desconocidos y 
violados; la ciencia del derecho criminal sin 
carácter científico, se reducía entonces u una opo 
sicion generosa; era en uno de aquellos .no 
mentos en que para conseguir una refouna el 
talento se eleva á la esfera del genio y el v «>- 
lor se convierte en talento. Cualquiera que hu- 
biese tomado la palabra, podía estar seguro 
de granjearse el aprecio y hasta la admira- 
ción de sus contemporáneos. Beccaria que se 
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condesa candorosamente discípulo de la filoso- 
fía francesa y deudor de su con verdón á las 
Carlas persianas y á Helvecio, al escribir su 
tratado De los delitos y délas penas no hizo un 
libro cien tilico , sino un folleto acalorado que 
satisfizo la justa efervecencia de las opiniones 
y fue como una petición de que se apoderó la 
la i ropa para presentarla a los soberanos. Esta 
obra tuvo una aceptación estraordinaria , filé 
traducida ¡i tonos los idiomas y comentada 
por Y óltaire. 

Bocearía lo misino que Filangieri , no cono- 
ve sino filósofos y gobernantes , y como filó- 
soló se encarga de la misión de pedir ¡í los go- 
biernos las reformas sociales. Pero dotado de 
na talento menos vasto que Filangieri, no ha 
tenido tampoco sus intenciones científicas. No 
na esclamado en su libro?: «Felices las nacio- 
nes en que el conocimiento de las leyes no 
formará una ciencia ('()!» Y .es esto razonable? 
Homo si la ciencia no estuviese en la naturale- 
za misma de las cosas ! como si el derecho que 
tiene su origen en la conciencia \ en el enten- 
dimiento del hombre, no se redujese necesaria- 
mente á acsiomas y teorías! Áh ! Ecsistirja por 
ejemplo el derecho romano, si su sistema no 
Inese un resultado natural de la reflecsion hu- 
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mana? Suponer que vendrá un dia en que el 
conocimiento de las leyes no será ya una cien- 
cia , es lo mismo que suponer que vendrá una 
época en que la geometría y la lógica dejarán 
también de serlo. lie aqui sin embargo á don- 
de llevan los arranques de una filantropía sen- 
timental que no se apoya en la naturaleza 
humana ni en las leyes de la razón. Boc- 
earía es con todo digno de nuestra estima- 
ción, porque amaba á la humanidad, bien que 
ignoraba enteramente la ciencia y la historia . 
Tal vez mas adelante se asombró de la acepta- 
ción que había tenido, tal vez se convenció de 
que tenia mas buenas intenciones que genio, 
porque no escribió mas sobre lejislacion , y es- 
ceplo algunos ensayos sobre economía política, 
guardó hasta su muerte el mas profundo silen- 
cio. Vivió hasta 4 795 y pudo ver si las refor- 
mas vienen de los gobiernos ó de los pue- 
blos , y debieron de ocurrirsele reflecsiones 
bien singulares acerca de sus ideas o ilusiones. 
Yol tai re murió después de haber celebrado la 
administración de Turgot y de Maleshcrbes, 
(4) llevando consigo la convicción dé que las 

reformas descendían del trono j no pudo de- 

* 

sen ganarse > no vio desaparecer las primeras 
mejoras, olara tlel poder ante la \oliuitacl cnei- 

.1) Véase una obiita ile Voltaíie tiuilatla: «Los edictos de 
S M Luís XVI durante la administración de M. Turgot.» 


— 242 — 

gica del elemento popular, es decir de la socie- 
dad que por la primera vez se encargaba de 
despachar por sí misma sus negocios , y no á 
medias ciertamente. 

La Italia sintió de rechazo la influencia de la 
revolución francesa, del misino modo que habia 
sentido la de la lilosotia. La guerra le dio poi 
legislador un soldado nacido no lejos de ella , 
que la gobernó como una provincia de Fran- 
cia y la administró por las leyes francesas. 
El código de Napoleón llevó á Italia los errores 
y el orden de la administración imperial , me- 
joró las relaciones positivas y prácticas de la 
vida civil, pero comprimió mas que nunca el 
vuelo del pensamiento y de la ciencia nacio- 
nal. A principios de este siglo parecieron es- 
tínguirse con Pagano los últimos i estos del ai- 
dor científico. Hasta el presente nada lia hecho 
la Italia á favor de la jurisprudencia , ha pre- 
senciado indiferente como los alemanes promo- 
vían en su seno descubrimientos muy preciosos 
para la filología y la historia , ha permanecido 
muda, y sus escuelas van en continua deca- 
dencia (4). Y no dispertará un día de su le- 
targo esa tierra clásica de la jurisprudencia : 
Ese país que en el ultimo siglo proporciono 
á la Alemania tesoros inapreciables de eru- 

(1) Véase un fragmento de ¡VI. de Savigtiy sobre la enseñanza 
del derecho en Italia. Diario histórico T u 6. 
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saque de su abatimiento ? No olvidemos que la 
Italia es la madre del derecho europeo, de la 
jurisprudencia romana , que lia difundido pol- 
la Europa el saber y la erudición, y que sus ju- 
risconsultos modernos, sucesores de los intér- 
pretes del derecho antiguo, han fomentado 
siempre la inteligencia de las tradiciones his- 
tóricas. Aquellos de entre los modernos que 
han querido penetrar el secreto de Roma y 
de su jurisprudencia, no han sido nunca estran- 
gi.ios en la modcioa Italia; pues han vivido en 
ella ó en persona o por medio de sus amigos 
ó por sus correspondencias y estudios. Efecti- 


vamente en Italia es en donde evocando por 
inedio de la imaginación y de la memoria 
los siglos pasados y las cenizas ya frías, se 
puede lograr dispertar en el alma una ima- 
gen confusa pero real de aquella Roma primi- 
tiva, obscura y vigorosa, cuyo origen es toda- 
vía incierto , pero cuyos primeros dias son tan 
patéticos y profundamente religiosos. Si , en 
Italia, allí en el Lacio, en el seno de Roma al 
pie del Capitolio es donde deben ir á bus- 
carse las inspiraciones y las conjeturas- 


CAPITULO XVI. 


Kant ecsamiñado en la parte moral y jurídica. 

Leibnitz en su filosoíía se había ocupado 
sobre todo del principio ontológico de las co- 
sas y de la metafísica; Wolí lo sucedió en su 
influencia, pero no en su genio, difundió pol- 
las universidades alemanas las ideas de aquel 
grande hombre y por último se dedicó con 
preferencia a las oirás partes de la ciencia , a 
la parte moral, á la que trata de los deberes y 

del destino del hombre. 

A este punto había llegado la filosofía ale- 
mana, cuando un hombre que vivia en Kfle- 
nisberg y que habia escrito mucho sobre la fí- 
sica , la mecánica y la astronomía, la varió en- 
teramente en 4 781 con la publicación de una 
obra titulada : Crítica de la razón para. Xo es 
de nuestra incumbencia entrar en la historia 

* 

de osla revolución filosófica (1 ) ; pero creemos 
una obligación para nosotros separar de la filo- 
sofía de Kant todo lo que se refiere al derecho 
y á la moral. A fin pues de entendernos con 

mayor facilidad trazaremos rápidamente, no la 

■ 

( í ) u. CousLii en su curso de 18 i 9 á 1 820 hizo una esposi- 
non crítica de la Razón pura: y e.i su Historia de la filosofía p,; 
el si^lo diez y odio ha dado á conocer el sistema entero de K:ant. 


larga y trabajosa senda que siguió Kant en sus 
deducciones , sino el cuadro de los resultados 
principales que obtuvo. 

Si Leibnitz se ocupó principalmente de la 
mitología y Wolf de la moral; Kant se dedicó 
de mi modo esclusivo á la sicología, hizo elec- 
sainen del hombre , describió los hcciios que 
constituyen las leyes de su naturaleza, y llegó 
por fin á osle resultado: El hombre en presen- 
cia del mundo no ic conoce sino por sí mismo, 
en \ irtud de las leyes de su entendimiento que 
sou sus medios de conocer; aplica al mundo 
fenomenal las formas y las leyes de su espíri- 
tu , y no puede conocer sino sujetivamente 
cuanto ccsiste fuera de el, sin que pueda afir- 
mar con certeza su ecsistencia esterior , sus- 
tancial, objetiva. Para Kant el tiempo y el es- 
pacio no son mas que modificaciones de la sen- 
sibilidad. La consecuencia inevitable de este 
idealismo es la imposibilidad de conocer un 
objeto en sí, de un noúmeno ^ la imposibilidad 
de lie gar aun conocimiento objetivo del ser, de 
Dios, déla inmortalidad del alma, y de la li- 
bertad humana. 

líe aquí pues hechas imposibles la mitología 
y f* moral. Después de una declaración tan ter- 
rible para el hombre tomó Kant audaz y can- 
dorosamente un partido singular. Sin retractar 
nada de sus observaciones sobre la razón pura 
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y especulativa, sentó que ecsisfcia una razón 
práctica distinta de la especulativa , que tenia 
sus le yes á parte y llevaba irresistiblemente al 
hombre, sino á la demostración apodíctica de 
la ecsistencia de Dios , de la inmortalidad del 
alma y de la libertad , á lo menos á creer en 
ellas con una fe incontrastable. Entonces probo 
á dar á la ciencia moral una ecsistencia inde- 
pendiente de la razón pura, diciendo en su pre- 
facio (l) que no era un medio discurrido para 
salir del apuro , sino una ecsacta realidad. In- 
siste particularmente sobre este punto y arnm 
da que si la razón especulativa le ha dado un 
resultado, es indispensable que la razón practi- 
cable le dé otro, llevándole á distintas conse- 
cuencias. 

Al entrar Kaul cu el eesámen de la razón 
práctica , descubre una ley real , objetiva en la 
que le es imposible no creer y la fórmula de 
esta manera : Obra de suerte cjue las macsi- 
mas de tu voluntad puedan tener la fuerza 
de un principio de legislación general (2). Asi 
pues el principio que debe seguir nuestra ra 
zon para regular nuestra conducta , es elevar 
la individualidad de nuestra voluntad á la ge- 
neralidad de una ley universal y objetiva , ley 


(O La edieirn ¿le la Razón 
es la si'üla. Leipsiek, IS27. 


pi 'ártica que tenemos á la víst" 1 ? 


que sm duda conoce el hombre por si solo , 
pero que se separa de su individualidad para 
tomar el carácter de la generalidad. 

Una vez hallada la ley del hombre moral, 
¿que se necesita para que pueda obedecerse? Se 
necesita poder desobedecerla , es decir , ser li- 
bre 3 porque no hay obediencia posible á una 
ley , si los subditos no tienen al mismo tiempo 
la facultad de no seguirla, si están privados del 
poder de deliberar y elegir. Entonces se pre- 
senta á los ojos de Kant la libertad como una 
consecuencia inevitable, un postulado necesa- 
rio di. la ley establecida. El hombre está obli- 
gado, luego es libre j lie aqtii cu dos palabras 
el fundamento de la razón práctica . El modo 
de proceder de Kant es suponer ante todo una 
ley y después, de la posibilidad de su ejecu- 
ción inferir la libertad: es decir, Kant des- 

* 

cubre la libertad por medio de la lógica. 

Admitida la libertad del hombre , infinitos 
son los motivos que pueden determinar su vo- 
luntad , tanto interiores como esteriores : la 
educación según Montaigne, la constitución 
civil según Mandeville , el sentimiento físico 
segun Epicuro, el sentimiento moral según 
Hutcheson , la perfección según Wolf y los 
estoicos, y la voluntad de Dios según Crusio y 
otros moralistas teólogos. En medio de tan 
ddei entes móviles cual es el objeto á que debe 
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tender la razón práctica ? Debe propender 
siempre á procurarse el bien y á evitar el mal. 

El hombre debe conocer el bien y el mal ; 
son tal vez lo misino que lo agradable y desa- 
gradable? Ao, el bien y el mal son para la ra- 
zón lo moralmente bueno y malo. Aqui á 
causa de la facilidad que le presenta la rique- 
za de su idioma hace Kant un ingenioso aná- 
lisis del bien y del mal. Los Latinos no tie- 
nen lo mismo que nosotros , para espresar el 
Ilion y el mal , sino las dos palabras bonum 
molían la lengua alemana tiene cuatro que 
corresponden al bien y al mal moral y físico; 
líbhl y ÍTebel designan lo agradable y desa- 
gradable, y Guíe y fióse designan el bien y el 
mal moral. Comenta en seguida el filósofo con 
suma elocuencia las tan sabidas palabras del 
estoico : O dolor nunca rae obligarás á confe- 
sar que eres un mal ! « Tenia pues razón el 
estoico , esclama Kant. Lo que él sentía, el do- 
lor que revelaban sus gritos , era un mal físi- 
co ; mas nada podía sobre él el mal moral , 
porque el sufrimiento en nada altera la digni- 
dad del hombre , no hace mas que modificar 
su estado. La única ilusión á que hubiera po- 
dido sucumbir, era la de dejar abatir su ánimo; 
de otra suerte el dolor mismo hubiera sido un 
motivo para enardecerle, porque estaba cierto 
de no haber cometido ninguna maldad ni in- 
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justicia y de que en aquel acto no era digno 
de ningún castigo ("l)-» Asi nos presenta Kant 
al hombre luchando con el dolor y desafián- 
dole á que le arranque la confesión de que le 
tiene rendido. Soy tu víctima , diría el estoico, 
es verdad ; pero soy tu juez también, y mi ra- 
zón te domina en el instante mismo en que me 
veo obligado á entregarte mi cuerpo. 

Determinada la idea del bien y del mal por 
la ley de la razón práctica ( 2 ), y siendo el ob- 
je to de la ley puramente inteligible, resulta 
que la voluntad debe acomodarse á la ley por- 
que es ley, sin necesidad de otra razón. Por- 
que el hombre de Kant hace el bien solo por- 
que es bien , sin contar con la satisfacción que 
resulta de hacerle. Esta determinación pura y 
estoica produce la estimación , con la que c-s 
preciso no confundir un sentimiento de placer 
ni nada patológico; pues la estimación que 
siempre se dirije á las personas y nunca á las 
cosas , resulta enteramente del juicio moral, y 
no de lo que puede ecsitar la sensibilidad y 
arrebatarla hasta el entusiasmo ó hacerla bajar 
hasta la compasión. 

Otra consecuencia. Si el hombre lia de olio- 

i 

decer la ley porque es ley, en virtud, del fallo 
de la razón; 110 puede convertirse en un pre- 

(i) Pag. 88. 

c>) Pag. 91 . 

. • * \ \ ¥ 
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cepto obligatorio el amor , ya sea para con 
Dios ya sea para con los hombres. El amor di- 
vino que se dirije á hacer tan pura como sea 
posible la sensibilidad humana, propende á 
elevar al hombre á la santidad • pero el hom- 
bre acá bajo , según su legislación moral , ha 
nacido para la virtud que es un combate, y no 
para la santidad que es una purificación y una 
armonía. 

El deber : tal es la ley del hombre. Pero 
de donde proviene? De la personalidad, es 
decir de la libertad y de la independencia en 
que se halla el hombre respecto del mecanis- 
mo de toda la naturaleza. Siendo el hombre 
libre , la humanidad es santa y sagrada en su 
persona ; él es su mismo objeto, depende sola- 
mente de sí mismo , porque es libre en medio 
de todas las cosas y delante de todas las li- 
bertades. 

La ley moral debe pues determinar única- 
mente la voluntad pura ; mas la razón prácti- 
ca se propone aun otro objeto con el nombre 
de supremo bien. El supremo bien se compo- 
ne de dos elementos , de la virtud y de la fe- 
licidad. Para que sea completo , es necesario 
que el hombre sea feliz y que merezca serlo ; 
si lo merece y no lo es , su naturaleza sufre , 
su destino no está cumplido; si parece ventu- 
roso sin merecerlo , no es mas que un engaño. 
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una ilusión. Virtud y felicidad son pues los 
dos elementos necesarios del supremo bien . 
Colocado en este terreno, e es fácil á Kan-t 
criticar las dos teorías incompletas de los epi 
cúreos y de los estoicos y demostrar que el 
supremo bien consiste en la alianza de la feli- 
cidad y de la virtud , y no según Zenon en la 
virtud aislada, ni según Epicuro en la felici- 
dad sin virtud. Y esta asociación de la virtud 
y de la lelicidad puede hallarse acá bajo en la 
tierra? No, para realizarla le son indispensa- 
bles al hombre inteligente la continuidad de 
la vida y un mundo futuro. Tenemos pues 
que nuestra alma es inmortal : he aquí á la 
inmortalidad viniendo en pos de la libertad , 
como una segunda consecuencia , un segundo 
postulado. 

Pero para repartir con justicia el supremo 
bien , pava dar la felicidad á la moralidad , es 
necesario un juez , una causa : luego hay Dios, 
porque es necesario para el complemento del 
supremo bien. 

Tenemos una ley , y somos libres. El supre- 
mo bien no puede realizarse sobre la tierra , y 
nuestra alma es inmortal. Se necesita una cau- 
sa para determinar y repartir el supremo bien, 
y hay Dios. Libertad, inmortalidad del alma, 
ecsistencia de Dios , son tres consecuencias que 
se deducen de la razón práctica. Kant en sus 
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resultados está de acuerdo con el cristianismo 
y proclama gozoso la conformidad de su filo- 
sofía con la moral del Evangelio. 

Estos son en sustancia los principios ele- 
mentares de la razón práctica 3 algún tiempo 
después los sucesores de Kant han manifes- 
tado la originalidad y defectos de su sistema 
moral. 


Es defectuoso , porque rompe la unidad de 
la razón distinguiéndola en especulativa y 
práctica. Kant ha insistido sobre esto de tal 
manera, que oponiendo la razón practica á ía 
especulativa, dá la preferencia á la primera , 
porque pone á la otra en disposición de descu- 
brir verdades que de Otra suerte no se hubie- 
ran hallado. La razón es una, y sus leyes no va- 
nan según las aplicaciones que de ellas se hagan. 

El sistema de Kant es original en que, según 
él , la moral subsiste por sí sola , sin que sea 
una consecuencia. Forma como un reino apar- 
te , es el código del deber puesto á cubierto de 
los ataques del escepticismo. Kant se ha esme- 
rado en resumir sus preceptos en aquellos ver- 
sos de Juvenal que cita á cada paso : 

Esto boiuis miles . tutor boiras , arbiter ídem 
inlcger ■, ambiguas si guando cilabere testis 
locertícrjae reí , 5*balaris liccl impcrct. ut sis 
Falsas, el ad inoto dielet perjuria lauro. 

Summum credo nefas animara pne ferré piulori. 
tít propter vitara vivendi perdere causas. 
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Y concluye su libro con estas sublimes pa- 
labras : « El hombre tiene el cielo estrellado 
sobre su cabeza, y la ley moral en su corazón.» 

De la moral pasemos al derecho. La liber- 
tad del hombre ha sido buscada por la senda 
de la lógica , no hay duda , pero esto es un 
error j porque la libertad humana no puede 
ser nunca una consecuencia, un postulado; si- 
no que ha de resultar de un eesámen sicológi- 
co directo , de una intuición pura. Mas sea co- 
mo fuere, una vez hallada la libertad , la toma 
Kant por base de su metafísica del derecho ( I ). 

Cuando el hombre obra en virtud de su li- 
bertad , sus actos caen á un mismo tiempo 
bajo el imperio de la moralidad y bajo el de 
la legalidad. Son legales cuando son conformes 
á la ley, y morales en virtud del secreto y de 
La naturaleza de los motivos que han determi- 
nado á obrar; la conformidad pues de la ac- 
ción á la tey objetiva del deber constituye su 
legalidad, y la naturaleza de los sentimientos 
y motivos del agente, su moralidad. 

La obli gacion es la verdadera espresion del 
derecho , pues no es otra cosa que la necesi- 
dad de una acción libre impuesta por la lev, 
ó para hablar en todo su rigor el lenguaje de 
Kant , por el precepto categórico de la razón. 

i'l) Metapliisí sellé Aufansgrimde der Rrclildehve. 2* Anflagi*, 
i Sí>8. 
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Esla fórmula no espresa mas que la palabra 
ley. Las fórmulas son útiles y perjudiciales á 
un tiempo ; su utilidad consiste en que retie- 
nen el pensamiento bajo formas severas y le 
impiden que se escape ; pero ponen también 
el entendimiento eiriapuro por su inmovilidad 
y perjudican muchas veces á la verdadera inte- 
ligencia de las cosas. Ni es preciso de consi- 
guiente proscribirlas del todo, ni venerarlas 
demasiado ; sino que cuando convenga , pode- 
mos separarnos de su materialismo y pasar 
por encima de ellas. 

Necesidad de la acción, libertad del agente: 
tales son las circunstancias que caracterizan la 
obligación. Llámase acción el hecho de un 
hombre libre, y agente ó persona el sujeto 
capaz de imputabilidad , es decir , responsable 
de sus acciones. 

A diferencia de la persona , á la cosa nada 
se le puede imputar 5 destituida de libertad no 

puede ser responsable. 

Sentados estos antecedentes , como una con- 
secuencia natural aparece el derecho , que se- 
gún la definición literal de Kant es: «El con- 
junto de condiciones bajo 3as cuales la "volun- 
tad de un hombre se pone en relación con la 
voluntad de otro hombre según la ley general 
de la libertad. » Analicemos la definición y ha- 
llaremos relación y libertad. El hombre es li- 


bre, y este es el origen del derecho ; el hombre 
lia de vivir con hombres que son libres como 
él, y esta es la forma , el drama. 

De la libertad resulta el derecho de resistir 
y de obligar; es decir que viéndonos libres, te- 
nemos el derecho de hacer respetar nuestra 
libertad : la razón apoya altamente semejante 
facultad. 

Al derecho corresponden los deberes que 
Kant distribuye según la división de Ulpiano, 
que hemos visto adoptada ya por Leibnitz. Sé 
honrado , honeste wVe; á nadie dañes , nemi- 
nem leede; vive de modo que todos esten se- 
guros de lo suyo contra las demás , suwn cui- 
que trihue. 

Los derechos y los deberes constituyen las 
relaciones de los hombres entre sí. Del hom- 
bre á Dios no hay nías que deberes, no puede 
ccsistir ningún derecho. Entre el hombre y 
los seres que no tienen ni deberes ni derechos, 
no puede haber relaciones jurídicas ; pero en- 
tre hombre y hombre hay igualdad de natu- 
raleza, de derechos y de deberes. 

Difícil nos fuera entrar en todos les porme- 
nores de la metafísica del derecho en la que 
Kant ha estado muy lejos de manifestar la 
misma superioridad de ingenio que en los ec- 
sámenes de la razón pura , de la razón prácti- 
ca y del juicio. Kant conocía mucho mejor al 
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hombre sicológico que al hombre socia ¡ y po- 
lítico. El ir oponiendo á ideas que tienen mas 
de ostra vagan les que de fecundas, proposicio- 
nes contrarias , nos llevaría 4 las cuestiones 
mas especiales de la filosofía del derecho, 
obligándonos á escribir sobre esta obra otra 
nueva. Por lo mismo no haremos mas que 
bosquejar las principales divisiones de Kant. 

En el dereeho privado ecsamina Kant su- 
cesivamente la adquisición, la posesión, la 
propiedad , el derecho real y el personal. En 
esta última parte deslinda perfectamente las 
relaciones y deberes recíprocos de los padres 
é hijos; al contrarío cuando trata del matri- 
monio , cuanto dice acerca de él , parece con- 
taminado de cierto materialismo. 

En cuanto al derecho público , Kant reco- 
noce en el Estado los tres poderes : el legisla- 
tivo ó supremo , el ejecutivo y el judicial. 

Los atributos y los derechos de los ciuda- 
danos son la libertad , es decir la facultad de 
no obedecer otras leyes que aquellas en que 
han consentido , la igualdad y la independen- 
cia civil. Kant hace descansar la sociedad so- 
bre la base de un contrato primitivo. 

Los súbditos no deben discurrir sobre el 
origen del poder ; á la opresión pueden oponer 
las quejas , pero jamás la resistencia. 

La constitución de un Estado nunca debe 



prever como posible el caso de resistencia. 

Las variaciones en una constitución pueden 
llegará ser necesarias ; pero deben proceder 
siempre del príncipe en clase de reformas , y 
jamás debe verificarlas el pueblo por medio 
del instrumento terrible de las revoluciones. 
Aquí deplora Kant con amarga indignación el 
destino de Garlos I y de Luis XVI. Llama 
al regicidio , crimen que siempre ecsiste y 
que nada puede borrar crimen ¿rumor tale „ 
inexpiabile ; es uno de aquellos pecados que los 
teólogos declaran imperdonables en este y eu 
el otro mundo. 

Sin embarco cuando la revolución lia estalla- 
do, es preciso obedecer la nueva constitución. 

Al llegará la teoría de las penas, deriva 
Kant el derecho de castigar de la sola justicia. 
El hombre debe ser castigado porque delin- 
quió, y no por la utilidad que él ó la sociedad 
puedan reportar de su castigo; porque nunca 
debe hacerse servir al hombre como medio 
para llegar á un resultado. El hombre es el 
objeto de sí mismo; debe suponérsele punible 
ante todo : la ley penal es un precepto de la 
razón (1). Las penas deben ser proporcionadas 
al crimen, y en la especie de tallo n que estable- 
ce Kant, declara justo (pie al asesino se le 


(1 ) Das Strnfgesct* ¡,->t ein cateto i í-*clier Xoiperatif > [>■ 
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imponga la pena capital. Hasta ahora , dice 
no se ha hallado un solo asesino condenado a 
muerte que haya creido que la pena era esce- 
siva ó que se le hacia una injusticia. Dedícase 
en seguida á refutar los argumentos de Bec ca- 
via que mira como ilegítima la pena de muer- 
te , porque nadie ha podido dar su consenti- 
miento para que le quiten la vida. 

No seguiremos á Kant en el derecho inter- 
nacional ni en el cosmopolita, donde concluye 
manifestando sus ardientes deseos de la paz 
universal. Los ha tratado harto sumariamen- 
te para dejar ningún vestigio profundo, y ya 
en cierta manera se disculpa en el fin de su 
prefacio de hablar de estas materias con tanta 
brevedad. 

Esta es en compendio la obra que Kant 
ha consagrado á la jurisprudencia. Compuso 
después su TiaigencUehve , es decir su tratado 
de la virtud, que con la obra de que acaba- 
mos de hablar compone lo que él llamaba la 
metafísica de las costumbres , parte jurídica y 
parte moral. 

Dando Kant á la parte moral de la filoso- 
fía una existencia independiente, escitó el es- 
tudio del derecho. Aquella razón práctica y 
aquella moral que subsistía por sí sola , conge- 
nian perfectamente á la jurisprudencia que 
en cierta manera hallaba otro estoicismo en 
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aquella libertad lógica y en aquella santidad 
del individuo, que Kant había salvado con de- 
nuedo del remolino de su idealismo. Sus doc- 
trinas morales y jurídicas fueron desde luego 
enseñadas en todas las universidades $ reduci- 
das á compendio conservan aun parte de su 
antigua influencia; y no menos en jurispruden- 
cia que en filosofía ha sido Kant el sucesor de 
Leibnitz. 

CAPITULO XVII. 

Advenimiento de la escuela histórica. — Hugo. 
— Haubold. — M. de Savigny. — M. Niebuiir. 
— Estudios históricos sobre el derecho mo- 
saico, Ático y germánico. 

Klopstock con sus acentos poéticos había 
reanimado el genio de la Alemania , en pre- 
sencia de la filosofía francesa que reinaba con 
una autoridad ilimitada y tenia en Berlín á 
uno de sus adeptos sentado en el trono, no te- 
mió entregarse á las inspiraciones religiosas y 
nacionales. A Klopstock sucedió Lessing, críti- 
co y escritor dramático á un tiempo y pre- 
cuisoi de Schilier y Goethe, aquellos dos gran- 
des artistas que asociaron la Alemania á Ja 

gloria literaria de la Inglaterra y de la Fran- 
cia. 
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La jurisprudencia va á recibir un grande im- 
pulso de la literatura: á Heineccio y á Baeh 
sucederán ingenios originales y alemanes : la 
era de la escuela histórica va á comenzar. Mas , 
conviene tenerlo presente , la revolución jurí- 
dica no ha seguido inmediatamente á Leibnitz, 
á Tomasio y á Wolf sus verdaderos motores; 
sino que ha sido preciso que los literatos y los 
filósofos le despejaran el paso : la jurispru- 
dencia ha brillado después de la literatura y 
de la filosofía. 


En Italia y en Francia Vico y Montesqniea 
habían creado la fdosofia de la historia y del 
derecho. El primero en un rincón de Italia, 
genio solitario y grande por sí mismo , había 
trazado los principios de 3o que él llamaba la 
Ciencia nitela. Acudiendo á dos copiosos ma- 
nantiales la filosofía y la filología , se propuso 
describir á un tiempo la historia real de la hu- 
manidad y su destino racional. Unir con un la- 
zo indisoluble la filosofía y la historia, el mun- 
do de las ideas y la cadena de los hechos , y 
cun todo esto componer bajo la inspiración y 
cu el entusiasmo de la religión católica una 
obra original con formas verdaderamente sin- 
gulares, en donde a cada paso se encuentra la 
poesía chocando con el escolasticismo y se 
echa de ver mas bien la adivinación que la 
crítica: tal íué la empresa que acometió Vico j 
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muchas veces cantó como poeta aquello mis- 
mo que ignoraba. Cuatro años después de la 
muerte de Vico que consigo llevaba el despre- 
cio de sus contemporáneos, la idea de su ge- 
nio y la certeza de su inmortalidad, apareció 
el Espíritu de las leyes. Aquí se ve á un filó- 
sofo que en el seno de uno de los pueblos mas 
inteligentes y civilizados ccsamina la historia 
de todas las naciones, sus legislaciones y cos- 
tumbres, espone el espíritu de las leyes hechas 
hasta su tiempo, y describe con rasgos gran- 
diosos la historia universal; su obra es un mo- 
numento admirable que vivirá eternamente co- 
mo la combinación mas asombrosa de la ima- 
ginación y del raciocinio. 

Que hicieron Vico y Montesquieu sino con- 
siderar, como lo había pensado Pascal , á toda 
la serie de hombres ente han vivido en el trans- 
curso de los siglos , como un solo hombre que 
subsiste siempre y se instruye continuamente ? 
Trazaron la historia de la humaninad que á 
su modo de ver debe marchar siempre adelan- 
te, sin olvidar nunca lo pasado ; fundaron real- 
mente la escuela llamada después histórica 
que estudiando lo pasado con prudencia é in- 
terrogándolo desapasionadamente , le pide lec- 
ciones para lo venidero; pero con esto no hi- 
cieron mas que indicar la senda que convenía 
seguir. Era preciso estudiar con el ausilio de 
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la erudición y de la filosofía y de la ci itica ? 
era preciso ? repito, estudiar cada pueblo , SU;í 
usos y sus leyes j substituir la i ñipa tgí al yel- 
dad á las presunciones del genio y á los des- 
varios de la imaginación 7 y descender á un 
análisis infinito para justificar ó desmentir sín- 
tesis atrevidas. La Alemania asociándose á la 
Francia y ií la Italia tomo sobre sí esta taiea ; 
y de esta manera acuden todas las naciones a 
trabajar en el edificio de la verdadera ciencia ? 
semejantes a aqnellas tribus de Isiael (jus una 
en pos de otra iban á deponer su ofrenda en 

el altar del Dios verdadero. 

El espíritu histórico y nacional comenzó á 
hacer la oposición en Alemania, cuando la fi- 
losofía francesa quiso improvisarle una legis- 
lación en el código prusiano. Justo Moeser 
cuya Historia de Osnabruck es esencial para 
el estudio de la constitución germánica, y Juan 
Scholsser fueron los primeros campeones que 
pelearon á favor de la ciencia y de las cos- 
tumbres alemanas ; pueden ser mirados como 
los precursores de la que mas tarde se llamó 
escuela histórica. 

Hacia 4 790 un joven doctor en derecho, 
Gustavo Hugo qne había recibido leccio- 
nes y consejos de Heync y de Spiltler, em- 
pezó la reforma del estudio de la jurispruden- 
cia ; por medio de los cursos , la publicación 
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de obras periódicas y libros elementares y la 
composición de una historia del derecho ro- 
mano varió enteramente la enseñanza univer- 
sitaria y dispertó la afición á los estudios pro- 
fundos y a la verdad histórica. Comenzó la 
reforma de la ciencia del derecho por la his- 
toria. Preocupado vivamente por el derecho 
romano describió sus destinos y revoluciones 
adoptando para ello las divisiones cronológi- 
cas de Gibbon (1^ , y lué el sucesor de la 
influencia de Bach. Colocado en esta posición 
histórica supo Hugo , á fuer de jurisconsulto 
consumado, abarcar todas las fases de la cien- 
cia del derecho y dio pruebas de un talento 
vasto y enciclopédico, calidad sin la cual á nin- 
gún reformador le es dado triunfar. No cabe 
duda que escribió también sobre la filosofía 
del derecho , pero sus i rabajos en esta parte 
son sumamente raros y mezquinos \ mas no 
hizo poco señalando á la filosofía un lugar en 
el sistema de la ciencia. Estos son los princi- 
pales rasgos que caracterizan á Hugo; convie- 
ne añadir sin embargo que es consumado y 
profundo en derecho romano cuya historia lia 
engrandecido estraord icariamente ; y sus ta- 
reas sobré este ramo de la ciencia harán cter- 

(I) La primera edición de la Historia <1el Derecho romano 
<le Hugo vio la luí pública .'n 179», y la primera edición de 
mi Manual del derecho naUir.it en I79S- 


no su nombre. Unicamente es sensible que el 
profesor de Gotinga no haya presentado sus 
doctrinas ó investigaciones con un estilo mas 
claro ó histórico (4). 

Grainer y Ilaubold se le asociaron en la 
empresa de reforma. Ilaubold tiene un carác- 
ter enteramente distinto del de Ilugo , escribió 
casi siempre en latín y fue por decirlo así , el 
escritor clásico de aquella revolución literaria. 
Dedicóse al derecho romano bajo los dos as- 
pectos de la historia y de la literatura , y le 

(i) El curso completo de jurisprudencia escrito por llugo- 
Ldirbucli eines cí vilistí clien CurSus , se compone 1 de nna 
Enciclopedia, de la que se publicó la sesta edición en 18*23, 
2.° de una Historia del derecho romano hasta Jusüniano , de 
la que sr hko la décima edición en 1826 ; 3.“ de una historia 
literaria del derecho después de Justimano, de la que se hizo 
una segunda edición en 1818 ; 4.° de un Curso de derecho na- 
tural, cuva cuarta edición vio la luz pública en 1819; 5.° de 
una Ckrestomathia , cuva tercera edición se publicó en 1820 ; 
(i," de un Manual del D t gesto , del que se imprimió la segun- 
da edición en 1828; 7. 11 de un Manual del derecho romano 
moderno , del que se hizo la sesta edición en 1826. 

A estas obras es preciso añadir su Almacén civil 7 Civilíst íclie 
"Mífgazín , absolutamente indispensable para el estudio del de- 
recho romano. 

Hugo Ira eserho ademas infinitos artículos en los Anseigeu 
de Go úuga. Ultimamente se había propuesto publica ríos reu- 
nidos eu dos volúmenes : estos artículos son una especie de me- 
morias acerca d< la ciencia del derecho en Alemania dutanié 
estos últimos años. 


ilustró por medio de la filología y de la biblio- 
grafía (4). 

Pero aun no había aparecido el hombre que 
debia dar lodo el vigor y vida á aquella juris- 
prudencia histórica. En 4 803 publicó M. de 
Savigny su Tratado de la posesión. El asunto 
indica por sí solo, cual era á la sazón la ten- 
dencia de los estudios en Alemania. La pose- 
sión, tal como se practicaba entre los Roma- 
nos, era una idea enteramente nacional ; para 
comprenderla era preciso tener un conocimien- 
to ccsacto de Roma, indagar á fuer de historia- 
dor ‘a originalidad de su jurisprudencia en to- 
das sus circunstancias y pormenores, y sin 
embargo debíase llegar al mismo tiempo á las 
conclusiones dogmáticas marchando por la sen- 
da de los puntos doctrinales. M. de Savigny 
no fue inferior á su empresa y compuso la me- 
jor obra de derecho rumano que se había es- 
crito desde el siglo diez y seis. Cuando se es- 
tudia su Tratado de la posesión , se encuentra 


(J) He aquí las principales obras de Ilaubold : 

InstUiitíonum juris romani privan historico-clo|inaUCaruiii 1¡- 
ueamenta obso vátíonibus maxinríe litteraiiis distincta, cuya 
segunda edición se publicó en 1826 . 

InsUtutioive* juris romani liueraiíaí, 1818. 

Doctrínae Panclectarum Hneáinenta, 1820- 

Mauuale basiUconmi , 18Í9. 

Opuse tila académica, primer volnm. etUc. ele Wend , 1825. 

IjOS discípulos de Ilaubold han consignado sus doctrinasen 
un crecido numero de disecaciones sueltas. — Ilaubold ha es- 
crito también sobre derecho sajón. 
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allí una combinación la mas feliz ele los dos 
grandes métodos que habían dividido á ¡os ju- 
risconsullos del siglo diez y seis, el método de 
Cujas y el de Doñean. Cujas descuella en la 
éesegesis y Doneau en la dogmática ; M. de 
Savígny concilía estos dos procedimientos y los 
templa y completa el uno por el otro , mos- 
trándose á un tiempo ingenioso filólogo y lógi- 
co profundo. Doneau había aventajado á Cujas 
en la materia de posesión; M. de Savigny adop- 
ta en parte sus teorías y las da á conocer en- 
teramente. Es imposible elogiar debidamente 
su estilo jurídico; es una combinación, una ar- 
monía de la realidad histórica con lo que tie- 
ne de mas delicado y sutil el dogma del dere- 
cho positivo (4). 

Entretanto la filología empezaba á llenar su 
misión en todos los ramos , á atar la cadena de 
los tiempos y á familiarizarnos con la anti- 
güedad y los pueblos que nos han precedi- 
do (2). Voss con sus traducciones del Homero 
y del Virgilio restableció el estudio y la inteli- 
gencia de los antiguos. Por todas partes 
procuraba satisfacerse la inclinación á la cien- 
cia y á la historia. 

(I ; En IS _7 annlwwnnos c 1 Tratado de la posesión tu una 

dUti.-titii'íii ^ l /rnsemoae ancdyticu SáviiihUtítccs doc" 
trinas expositio. 

y>; \ease M. TSiehülir, prefacio de la segunda edición de su 
i listona romana 
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En 1811 AI. Nicbühr publicó la primera 
edición dé su Historia romana. Esta obra fue 
una especie de revelación. Roma y sus oríge- 
nes, la antigua Italia con sus primitivos habi- 
tantes , el palriciado y su misterioso espíritu, 
todo fué como resucitado; produjeron una ad- 
miración general aquellas atrevidas conjeturas 
que recordaban, á Vico, aquella imaginación 
pujante, aquella filología ingeniosa que sabían 
dar vida á lo mas obscuro y primitivo que 
presentaba la antigüedad j aquel estilo áspero y 
brillante á un tiempo , mezcla de abstracciones 
é imágenes, cuya poética rudeza parece inspi- 
rarse á veces Ennio y Calón (1). 

El año 1 8 -1 A en que sucumbieron las armas 
y la fortuna de la Francia, fué para la Alema- 
nia una época de emancipación y de sacudi- 
miento. Libre déla dominación eslrangera, con 
la independencia de su territorio recobró toda 
la energía de su inteligencia; y el genio aloman 
avasallado y desalentado basta entonces por la 
imperiosa influencia francesa , emprendió otra 
vez su marcha con nuevo vigor. Ya en 4 8! "> 
su había abierto la universidad de Berlín , y la 
Alemania ilustrada se entregaba de nuevo al 
estudio con una ecsaltacion que no carecía por 
cierto de orgullo. 

(i) Es preciso comparar d Rielmlir con Wachsmutlt ) i-tii** 
llcrmo l. 
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Sin embargo, la dominación y las leyes de 
(ji'.c acababa de librarse la Alemania , no habían 
impresionado de la misma manera los ánimos 
y los corazones de todos. Muchos manifestaban 
«i cuanto era francés un odio implacable que 
con nada quería transigir; pero otros al paso 
que maldecían el yugo estrangero , no podían 
menos de admirar la unidad y regularidad de 
la administración francesa y la sencillez v uni- 
formidad de su legislación. Así fné que proyec- 
taron conciliar el respeto debido al espíritu na- 
cional con algunas innovaciones importantes. 
Tales eran las miras que llevaba el célebre 
Thibaut profesor en Heildelberg, cuando es- 
cribía en A8ih acerca de la necesidad de un 

/ " v c 

Código civil común á toda la Alemania 

M. Thibaut aplicaba principalmente á la 
práctica los conocimientos profundos que poseía 
en la ciencia del derecho ; algunas ideas filosó- 
ficas, el conocimiento de la historia y una sana 
erudición concurrían en él en una proporción 
justa para formar un jurisconsulto, mas preocu- 
pado de la aplicación inmediata de la ciencia 
que de las especulaciones desinteresadas de una 
teoría pura. Thibaut sistematizó las Pandectas 
y ventiló algunos puntos aislados del derecho 
romano. 


(1] Uebar die Nothw'cndrgkeí teínas allgememen biirgericbcn 
Beclits fur Deutschland. — Este escrito se halla en la colección 
ik diferentes tratados sobre el derecho oí vil fiel mismo autor* 
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«Libre ya la Alemania, escribía este juriscon- 
to , á los buenos ciudadanos toca, á los verda- 
deros alemanes el unirse para hacer desapare- 
cer, si algo ha quedado del espíritu francés. La 
unidad política y el poder en una sola mano 
serian mortales para nuestra patria, pero la uni- 
formidad de la legislación civil es la única que 
puede salvarla <le la anarquía que la amenaza. 
El derecho aloman y el derecho canónico son 
confusos é incompletos al mismo tiempo, el de- 
recho romano, algunas de cu yas teorías son es- 
celentes , no será nunca enteramente conocido 
y ademas no es ciertamente digno de los des- 
medidos elogios de que ha sido objeto; Loih- 
nitz entre otros le ha ensalzado sobremanera ( i ). 
Ni es tampoco razonable el querer hacer de él 
una aplicación inmediata á la Alemania, porque 
nada hay mas antipático para el genio aleman 
que el genio romano. A mas de esto, los testos 
del derecho romano presentan infinitas variantes; 
con lo que vendría á pender la suerte de los 
ciudadanos do los trabajos y conjeturas de los 
eruditos. La ciencia misma sufriría con .semejan- 
te estado de cosas , y es preferible que tenga una 
ecsistencia independiente de la filología y de. 
la historia del derecho. Con un código mi i- 

O 


(I ) Con Indo liemos visto que LeibuUz no hn disimulado 
ninguno di los defectos del derecho rumano ; pero para tener 
una idea ersactá de su opinión sobre esta materia es necesario 
entejar varios pasages de su obra. 


forme adquirióla unidad la enseñanza aeadé- 
inica, y de esta suerte se lograrla la tan desea- 
da unión de la teoría y de la práctica. Los 
pueblos senan entonces felices; la administra- 
ción de justicia nada tendría de arbitraria, \ 
libre el carácter nacional de las pequeneces lo- 
cales, gozaría de mayor libertad y ensanche. Ni 
se diga que el derecho es eminentemente varia- 
ble y que depende del tiempo y de las locali- 
dades; pues lejos de esto, ha sido hecho para 
triunfar de ios hábitos é inclinaciones de los 
hombres, para corregir las sociedades y ejercer 
una influencia sobre ellas. Necesita pues la 
Alemania un código común que recogiendo las 
lecciones de lo pasado y atesorando las rique- 
zas y progresos de la ciencia , dé al país mía 
justicia uniforme y constante, al paso que de- 
je la erudición en una entera independencia. » 
A esta proposición de reforma se agitaron y 
dividieron los ánimos. Algunos se decidieron 
por Thibaut; pero los jurisconsultos en quie- 
nes el amor á la antigüedad, y á las costum- 
bres nacionales era una religión, una doctrina, 
desecó tron laS innovaciones propuestas. A su 
frente \L de Savigny se declaró contra el pro- 
yecto de un código general en un escrito titu- 
lado De la vacación de nuestro siglo en legis- 
lación y en jurisprudencia. Este corto escrito,, 
especie de folleto científico bosquejado vira y 
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apasionadamente, fue como la manifestación 
del espíritu histórico que animaba á la Alema- 
nia. liólo aquí en sustancia : 

Los jurisconsultos deben unirse á la marcha 
de su pais. Dos opiniones los dividen actual- 
mente: los unos quieren el completo restable- 
cimiento de la legislación y jurisdicción nacio- 
nales, los otros proponen la formación de un 
código general para toda la confederación ger- 
mánica. Esta última opinión es una consecuen- 
cia de las doctrinas íilosóíicas de la última mi- 
tad del siglo diez y ocho. En aquella sazón ha- 
bía una tendencia hacia la perfección indefinida, 
universal ; se menospreciaba cuanto era nacional 
é histórico; en legislación se querían códigos 
nuevos que fuesen concisos y abstractos, sin 
que se tomase absolutamente en cuenta la in- 
fluencia de los usos y costumbres. Es precisó 
confesarlo: esta era la opinión de los pueblos; 
y los gobiernos á duras penas alcanzaban á 
suavizar y contener aquella propensión gene- 
ral á las abstracciones filosóficas. En el día to- 
do ha variado: el amor á todo lo nacional, al 
sentido histórico ha dispertado otra vez; no se 
tienen en ninguna estima las teorías y abstrae- 
ciones que no descansan sobre alguna realidad ; 
y hasta los mismos que piden un código gene- 
ral , se apoyan en razones prácticas, (t) Pero 


[\) Lns tforias tíenüuim siempre han sulo ¡j;novad¡is en 
Alemania n ann tic lor. mí mus píutidaríos tic la codificación. 


sus ideas acerca de la naturaleza del derecho 
positivo, son sumamente mezquinas y aun fal- 
sas. A su modo de ver el derecho en su estado 
normal no es otra cosa que el resultado de las 
leyes, es decir de las disposiciones es presas del 
poder 5 de modo que la legislación no descansa 
sino sobre una base enteramente arbitraria, y el 
derecho de hoy puede muy bien no ser el dere- 
cho de mañana. Asi es que según esta opinión, 
la primera necesidad de un pueblo es la de un 
código uniforme y completo ; sin código queda 
abandonado absolutamente al imperio de las 
costumbres. Los hechos desmienten altamente 
tan miserable teoría del derecho: pues si ocsa- 
minamos la historia primitiva de un pueblo, ha- 
llaremos que su derecho civil tiene un carácter 
propio y determinado, lo mismo que su idio- 
ma , sus usos y su constitución política. Nada 
á la verdad se echa de ver entonces desprendi- 
do ó separado del conjunto, sino que todo sub- 
siste con una vida común , todo respira en la 
conciencia nacional. La juventud de un pue- 
blo es pobre en ideas pero rica de vida y de 
robustez; y el derecho civil se resiente de 
aquella vigorosa indigencia. No se han hecho 
ann libros ni discursos para esplicarlo , pero 
con todo se Manifiestan ya con energía las re- 
laciones de familia y de propiedad. De que 
manera? Por actos simbólicos, drama en que 


se presenta la conciencia y en que juegan las 
ideas nacionales, como la atestiguan los pue- 
blos de la antigua Italia y los Germanos. Alas 
adelante, cuando se desarrollan las facultades 
de un pueblo, el derecho civil se distingue y 
abstrae; vienen los jurisconsultos y su ciencia se 
dedica á comentar lo que hasta entonces no ha- 
bía ecsistido sino en la conciencia nacional; jun- 
to al elemento político aparece el elemento 
técnico. Asi pues ecsiste el derecho, al princi- 
pio por las costumbres y creencias, y después 
por la ciencia. Hugo y Moeser habían deslinda- 
do ya la parte que correspondía á la liisto * 
ría en legislación. 

Lejos pues de que las leyes, es decir, las 
disposiciones espresas del poder constituyan el 
derecho; puede suceder que á menudo lo cor- 
rompan y desnaturalizo!!. Las leyes ejercen 
principalmente su influencia por medio de los 
códigos ; y los códigos no son otra cosa que 
ima especie de programa legal en que el Estado 
abóle todo lo que no es él. Lo que las cons- 
tituye y caracteriza, es la sanción suprema del 
Estado que por este medio les asegura una 
superioridad de hecho sobre las demasobras. 

Si se quiere promulgar un código útil , es 
preciso escoger la época en que la ciencia del 
derecho ha alcanzado su mayor grado de pu- 
janza v desarrollo. Un código no debe conte- 

42 * 


_ 274 — 

iier s¡no ios principios 1 1 1* donde dimanan las 
decisiones de los casos, pon pie el derecho lo 
mismo que la geometría , subsiste por caerlos 
punios fundamentales y generadores ; y tola 
la ciencia del jurisconsulto consiste en hallar 
las consecuencias en la inteligencia de los prin- 
cipios. Por consiguiente si se redacta un códi- 
go en una época en que la ciencia es todavía 
débil é incompleta , esta obra mezquina será 
funesta al pais. El código promulgado parecerá 
regirla administración , pero realmente ñola 
regirá. Como los jurisconsultos no tendrán los 
conocimientos necesarios para interpretarlo 
científicamente, su aplicación será enteramente 
arbitraria ; y la ciencia , desconocida en el li- 
bro destinado á esponerla , será trovada bajo 
los nombres de jurisprudencia , analogía y na- 
turaleza del derecho. Esto en cuanto á la épo- 
ca misma de la formación del código : el por- 
venir aun se presenta mas complicado. Si la 
ciencia ha salido de su estado de debilidad, si 
lia dado algunos pasos y tiende á acomodarse 
al siglo, á las ideas dominantes ; el código y 
sus fórmulas serán un obstáculo á sus progre- 
sos, y se verá obligada á detenerse ante una 
legislación de hecho, dueña absoluta del poder. 
Asi es que son muy pocas las épocas oportu- 
nas para la formación de un código. En la ju- 
ventud de un pueblo es muy viva la idea del 


derecho, pero el idioma es tosco y escaso, y 
las formas lógicas y artificiales están aun p< ! ¡' 
desenvolver; una prueba de esto son en la 
antigüedad las Doce Tablas, y entre los moder- 
nos la edad media. En los tiempos de decaden- 
cia ha desaparecido enteramente la idea del 
derecho, y el idioma está gastado, de suerte 
que ni ecsiste forma ni forillo. Resta pues 
aquella época intermedia en que la forma ha 
llegado á su mas alta perfección ; pero enton- 
ces no se siente la menor necesidad d,e un có- 
digo. Todo lo mas podría sentirse para los 
tiempos de declinación que deben seguirla , 
mas es sabido que los siglos dotados de fuer- 
za y pujanza están raras veces dispuestos á 
prever los achaques que afligirán á la posteri- 
dad. 

Pregúntese á la historia del derecho roma- 

O 

no. Si en el siglo tercero de la era cristiana la 
jurisprudencia llegó en Roma ai alto grado de 
desarrollo que todos sabemos; fue porque los 
siglos anteriores habían ido preparando aque- 
lla literatura brillante del derecho. Los Roma- 
nos en la antigua república sabían respetar la 


antigüedad sin renunciar al propio tiempo á 
las innovaciones útiles. Asi es que en su cc is- 
titncion política y en su derecho civil se les 
ve siempre hacer en los usos y costumbres de 
sus antepasados todas las variaciones que ve- 




clama la necesidad. Entre ellos nada se rompe 
de un modo violento ni se separa de lo pasa- 
do , sino que todo continua y está encadenado: 
los Romanos son á la vez amantes de la anti- 


güedad y do las ideas nuevas. De ahí sus fic- 
ciones en derecho civil por medio de las cua- 
les satisfacían á un tiempo á cuanto ecsigian 
los adelantos é ideas de civilización, y guarda- 
han hacia la antigüedad una religiosa venera- 
ción. Asi fue que al lado de la herencia se vio 
aparecer la posesión de bienes , al lado de la 
revindicaciou la acción publiciana y junto á 
las acciones directas las acciones útiles. No se 
atribuya pues la escelencia del derecho roma- 
no únicamente al siglo tercero , pues pertene- 
ce á la historia entera de Roma, la que mani- 
fiesta claramente que los usos y costumbres 


constituían el fondo del derecho y que las le- 
yes ejercieron muy poca influencia todo el 
tiempo que aquellas fueron observadas. En- 
tonces no se pensaba en códigos , y ni aun en. 
la época clásica de la jurisprudencia se les 
Ocurrió esta idea á Papinio, TJlpiano ni á Paulo 
los cuales eran prefectos del pretorio y no ca- 
recían por cierto de crédito y solicitud por la 
ciencia. Lo contrario había sucedido dos siglos 
antes: convencido César de su fuerza, y de que 
en ello se interesaba su poder, había proyec- 
tado la formación de un verdadero códi- 



go ( 1). Después, en el siglo seslo, cuando todo iba 
á fenecer de corrupción y languidez, se vieron 
sucederse con una rapidez increíble diferentes 
códigos : el edicto de Tcodórico , el Breviario 
entre los Viso godos , y los libros de Justinia- 
no (2). ■ • 

Después de esta ojeada sobre el derecho ro- 
mano, ecsamina M. de Savigny la Alemania y 
se esfuerza en demostrar que ni sus costum- 
bres , ni su estado político , ni su idioma obs- 
curo aun , pueden acomodarse á la redacción 
uniforme de un código civil. Pasa en seguida 
á hacer el eesámen de los tres códigos vigentes 
en Europa , el austríaco , el prusiano y el de 
Napoleón. En el calor de la controversia y de 
un patriotismo lastimado critica sin miramien- 
to el código civil francés; y sin embargo es pre- 
ciso convenir en la ecsactítud de sus observa- 
ciones sobre muchos puntos. Los principales 
defectos que señala son : 

La flojedad de las discusiones del consejo 
de Estado bajo el punto de vista científico. 

La insuficiencia de los conocimientos histó- 
ricos de los redactóles. 


'' Sueton. CíEsar, c. ‘Vi: Sus cwilr utl ccrlutii ¡nodurn rciii - 
víre . aitjue cu im mensa (HJjhsaquc leguni copia óptima rjut£- 
(jue. tí nec.es savia in pardísimos conferre libros . 

/-2> Sobre estos códigos véase Ja Historia del ele redi o romano 
amante la edad media por M. Savigny y nuestro Análisis va- 

zonado. 


El plan tlel código, calcado sobre las Insti- 
tuciones de Justiniano. 

La teoría de las nulidades, incoherente y 
defectuosa en sumo grado. 

A su modo de ver la confección de los tres 
códigos es viciosa y su influencia perjudicial. 
Ni la práctica ni los estudios teóricos pueden 
tener vigor ni libertad bajo el régimen de una 
legislación cuya debilidad y cuyas fórmulas 
son siempre las mismas y que se convierten en 
el refugio oficial de la mediocridad y de la 
ignorancia. Asi es que la Alemania , concluye 
M. de Savigny , puede escoger entre un esta- 
do de inercia y de opresión científica, y una 
ciencia siempre progresiva y que cobra cada 
dia nueva vida; pero guárdese bien de lijar por 
conducto de la autoridad sus doctrinas y su 
inteligencia. 

O 

Esta respuesta de M. de Savigny á los par- 
tidarios de los códigos causó una impresión 
muy viva, y desde aquel instante comenzó una 
animada polémica. Replicó Tbibaut ('i); y á 
íin de sostener y desenvolver sus doctrinas 
fundó M. de Savigny con M. M. Eicchorn y 
Goeschen , su célebre Diario histórico (Zñts- 


t" 1 ) ' éase un ••«adro completo de la polémica sobre I:. emli- 

íhaclon ’ 1™ «'1 mismo M. de Sávi»-n-, . en él tercer 

ynln.ncn de «. diario histórico y q, le f u ¿ publicado como „n 
apéndice a la focaron, en la «senda edición hecha en ÍS28; 



fhn fí fur geschictliche Iiechtsi srisscnscha f'i ). 
Entonces fue cuando su escuela se llamó por 
escelencia la escuela histórica. Presentáronse 
algunos campeones subalternos á tomar tam- 
bicu parte en la lucha y la enconaron de mo- 
do, que por mucho tiempo la discusión mas 
acre y acalorada dividió en dos bandos opues- 
tos á ios sabios y jurisconsultos. Por fin se re- 


dujeron un poco á la razón los dos caudillos 
Ai. M. de Savigny y Tbibaut, íuesc insensible- 
mente calmando aquella guerra intestina, y las 
tarcas pacíficas y profundas vinieron á reem- 
plazar las lucbas pasageras. Es preciso pues n<> 
equivocarse en esto; la disputa de la co- 
dificación no fué mas que un episodio para la 
escuela histórica. Y asi debía suceder, pues los 


códigos no se hacen en un pais, porque los 
quieran y reclamen los jurisconsultos, sino que 
los traen los acontecimientos políticos. Son un 
instrumento de pujanza ó de revolución , y ja- 
más se consulta á la ciencia acerca de su opor- 
tunidad. Asi vemos que César, Teodórico , J us- 
t¡, lia no , Federico y Napoleón proyectan ó for- 
man códigos con el fin de dar mayor fuerza y 
uniformidad ásu gobierno. Los legistas son lla- 
mados, no hay duda , á la obra ; pero no ejer- 
cen la iniciativa ni un poder verdadero en ella, 
se ciñen tan solo á ejecutarla tarea que se les ha 
encomendado. Por esto .Bentliam , enemigo de- 
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mocrata de Jas leyes dé la vieja Inglaterra, cla- 
ma todavía por la reforma parlamentaria y por 
la formación de un código general , apelando 
para la victoria, sin embargo de sus ideas radi- 
cales, á las armas que hasta ahora no ha em- 
picado sino el despotismo. La erudición y la 
ciencia preparan los materiales pero sin que 
puedan disponer de ellos ; otro es el poder que 
los ordena ó dispersa según los destinos borras- 
cosos ó pacíficos de las naciones. La Alemania 
se halla en lo mejor de su educación científica 
y, como se lo ha dicho M. de Savigny, no ha 
llegado aun su hora. 

Libre ya la escuela histórica de las intrigas 
polémicas, tomó de nuevo su verdadero carác- 
ter de investigación imparcial y científica. En 
el ardor de la contienda se había visto obli- 
gada por la lilosofía y la necesidad de la de- 
fensa á rebelarse contra las teorías y especula- 
ciones de la inteligencia , siempre sagradas y 
respetables , aun cuando destituidas de la au- 
toi idad de la ésperiencia se presentan con osa- 
día delante de las sociedades que no deben con- 
vencer y dirigir, sino mas tarde. Pero desde 
aquel instante fue estudiada siempre la historia 
en sí misma , sin segunda intención. M. de 
Savigny publicó sucesivamente cuatro volúme- 
nes de su preciosa Historia del derecho roma- 
no durante la edad media, y en su Diario his- 

y 



tórico aparecieron varios artículos verdadera- 
mente originales sobre legislación é historia. 
M. Niebuhr (I) dio á luz el primer volumen 
de la segunda edición de su Historia romana , 
obra monumental destinada á espouer la his- 
toria de Roma basta los tiempos de Augusto, 
en la cual ha consignado el historiador sus sóli- 
das opiniones, y cuya primera edición debe con- 
siderarse (asi lo quiere el autor) como un en- 
sayo de su juventud. 

Tales son los méritos de la escuela históri- 
ca , tales son los grandiosos trabajos que es ne- 
cesario conocer ( 2 ). Por medio del estudio y 
meditación de la historia se descubren los orí- 


genes de la legislación nacional, la marcha que 
lia seguido al través de los siglos y de las re- 
voluciones , las formas nuevas que lia tomado 
y las antiguas de que se ha desprendido \ se 

(l ) M. xSiebuIir coopera igual mente á la redacción de un 
periódico, consagrado á la jurisprudencia*, á la filología y á 
la historia : Rhetmisches Mas team. 

El lector habrá observado que fu les á nuestro plan , no 
nos hemos detenido sino en el eesámen de las producciones de 
los ^fes de escuela ; pero conviene advenir que al lado y de- 
bajo de aquellas producciones coloca sin cesar la incansable 
Alemania i numerables obras y opúsculos de erudición lustóii- 
t:a sobre Lodos los ramos del saber humano. Solo la continua 
lectura de su literatura periódica y el eesámen de las publi- 
caciones diarias de sus universidades puede dar una idea de 
aquella inagotable fecundidad que no sufre que ni opinión ni 
teoría aloma permanezcan un instante ún contradicción. Segn- 
ra mente que en esta movilidad infinita de la ciencia no todo 
presenta igual mérito, igual valor- pero no importa: al en- 
tendimiento humano le es mas útil la ecsuhe rancia que la es- 


casez. 
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ría á cada época .o que le pertenece ; ya no se 
cree que todo sea obra de ayer ni que las le- 
yes que nos rigen , hayan caido del cielo co- 
mo los escudos salios, y cuando ha llegado la 
hora de intentar alguna variación , de em- 
prender alguna reforma; no le es difícil á la 
tiloso fía pronunciar su fallo , después que la 
historia ha hecho sus investigaciones. 

Grande ha sido la perspicacia que ha ma- 
nifestado M. de Savigny al escoger el argumen- 
to de su obra : en electo era muy esencial 
para la escuela histórica demostrar la impor- 
tancia del derecho romano por medio de la 
descripción de sus destinos é historia, manifes- 
tar su duración en Europa , su continua pre- 
sencia en las costumbres y civilización de la 
edad media, y de que modo unido al cristia- 
nismo y á las costumbres germánicas ha for- 
mado hasta nuestros dias el derecho europeo. 
Pero desgraciadamente para linas miras tan 
profundamente históricas (1) no poseía M. de 
Savigny el criterio racional de un filósofo; no 
se diría sino que este ilustre jurisconsulto se 
na propuesto huir de cnanto se parece á 
una idea filosófica y que teme la filosofía 
como una cosa revolucionaria y funesta á 
a jm i -'prudencia ; mas esta misma preocupa- 

v lj \ trise nuesL.o An*li,¡s raro na do de la Historia tlel tlc- 
i'critu runi /ria tlurunlc tu cJul metUu. 
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eion es precisamente la que ha hecho de Al. 
de Savigny la espresion mas pura, marcada y 
descollante de la escuela histórica. Si , M. de 
Savigny es su caudillo, su representante y su 
escritor á la vez popular y profundo. De ahí 
ha provenido igualmente la viva reacción de 
la filosofía que vamos luego á presenciar. 

Entretanto la ciencia se enriquecía con pre- 
ciosos descubrimientos. Las Instituías de Gaio, 
numerosos fragmentos del código Feolosiano, 
los fragmentos dichos del Vaticano, la Repú- 
blica de Cicerón , algunos trozos de sus dis- 
cursos, las obras de Frontón, sus cartas y las 
de Marco Aurelio, la Retórica de Julio Víctor 
y varios fragmentos de Sítnmaeo , tle Dionisio 
de Haíicnrnaso V de Lydo sobre las magistra- 
turas de la república romana fueron unas ad- 
quisiciones inapreciables para la jurisprudencia 
y la filología (-1). 

\si es que desde i / 90 basta nuestros días 
la jurisprudencia histórica regenerada en sus 
principios ha proseguido sus estudios, pero 
sin ocuparse esclusivamente del derecho ro- 
mano. Ya en 17/0, veinte años antes de 
la aparición de Hugo, Michaelis, teólogo 
esclarecido , habia publicado su Derecho mo- 
ni Véase la dcscripcioa >1« estos descubrimiento* en lis 
,l„s primeros número* del hvit ! sehe Zeitschriji >«"*«•'• 
scHihii/t , redactado por rl profesor Sobrade C r. lubm 3 a. 
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saieo (Mosaisches Recht) abriendo de esta suer- 
te una nueva era de sanos estudios sobre la 
teología histórica. Kicchorn le sucedió y relu- 
i.'j sobre varios puntos. Su hijo escribió sobre 
el derecho germánico , Deutsche Stúats wul 

Cgísheschichte , una obra escelento con la 
( J ue es preciso citar los trabajos de Mce.se r , 
de Rogge y de Gritnm. Ni se reduce todo á 
esto : la legislación de los Griegos y el dere- 
cho ático fueron profundamente ecsamí nados 
por Ilullmann, Platner, Bunsen, Meier v Ileffter. 

En medio de este desarrolló general de la 
ciencia histórica, es necesario no olvidar á los 
jurisconsultos criminalistas que proceden di- 
rectamente de la filosofía racional de Kant. Si 
la escuela de Vol taire con su filantropía ar- 
diente y versátil había inspirado á Beccaria ; 
Kant y su criticismo imprimieron á los juris- 
consultos cpie se dedicaban á investigar e! fun- 
damento de las penas , un carácter racional y 
científico. N o cabe duda que desde Kant y 
comenzando por Ficbte, los criminalistas ale- 
manes se bailan divididos por grandes disen- 
siones, señaladamente en nuestros dias MM. de 
Feuerbach y de Grolman. Los sistemas han 
sido desenvueltos y combatidos con una va- 
íiedad infinita ('1): el sensualismo ha apa re- 
di ^ Féúei-bach al p}¡nc¡|>ip <le su Lehrbuch des pcin- 
itítttft licehts > trae un ratálo^o ele oí ¡mii. alistas : definía edi- 
ción , IS 28 . 
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eido algunas veces en las teorías de los juris- 
consultos; pero del estudio del hombre y de 
la sicología es de donde proceden siempre los 
sistemas. Añádase á esto que ’en Alemania la 
ciencia y la historia del derecho nunca rehú- 
san su apoyo á las teorías y especulaciones abs- 
tractas (d); y no será difícil concebir la viva 
c posición , el singular contraste que deben for- 
mar con la escuela filantrópica de Voltaire los 
criminalistas alemanes y los sistemas diversos 
de Ficbte Feuerbach, Grolman, Henke, Schul- 
ze, Hegel, Spangenberg,los que todos se apo- 
yan, bien que en diferentes grados, en el cono- 
cimiento del hombre y de la historia y cuyo 
origen en la cronología de la ciencia data del 

advenimiento de Kant. 

La Alemania meridional, vecina de la Fran- 
cia que por espacio de muchos años le comu- 
nicó sus leyes y sus costumbres, propende ac- 
tualmente de un modo sensible á las ideas de 
reforma en legislación por los medios científi- 
cos. Investigaciones históricas, planes de códi- 
go, ideas dogmáticas, todo parece concurrir 
a ] m ismo fin. Dos célebres jurisconsultos de 

/.p y,; los Archivos ele derecho criminal ¡le M. Mi 1 - 

termaier y el proyecto ¡le Coligo panul leil.ic trulo por M- 

ZaL'hrtrix. 
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Heidelberg MM. Vlittermaier y Zaehariae M) 
han fuóda'do , no lia mucho tiempo , un perió- 
dico crítico de jurisprudencia y legislación 
estrangeras , á onde los jurisconsultos de to- 
dos los países tendrán un centro de comunica- 
ción y doctrina y que será como una pesquisa 
europea sobre las teorías y los hechos. 

huí medio de to la esta riqueza y variedad 
de la jurisprudencia en Alemania se echa de 
ver el progreso y la vida: desde '1790 conti- 
nua la teoría sus pacíficas agitaciones en aque- 
lla nación , mientras que la Francia hace las 
aplicaciones prácticas en la tribuna y sobre 
los campos de batalla. 


(I) Estos dos saldos con sus i m portantes tareas han pie io- 
do grandes servicios ala ciencia. M. Miltermíder ha public i- 
du algunas obras sobre la histoua y la teona tic la sustancia - 
cíüii criminal, es uno de lo? principales redac ores de la publi- 
cación titulada : Arckiv für áte cin i List ¿clip Praxis , Archivos 
p:ir¿i la aplicación d i derecho civil: como también de otro iíi- 
pecicdinen e consagrado al derecho criminal: Nenes Arvhiv des 
n'nnin * luchen líechls , ISuevOi archivos del derecho criminal. 
M. Zachai Lae ha csciílo algunas obras sobre derecho publico, un 
proyecto d - Código penal y, un t seríente lllanual de derecho 
civil francés. 


CAPÍTULO XVIII. 


Nueva escuel.v filosófica. — M. Ga.vs. — Reseña 


del sistema de M. IIegel. 


Kant liahia escitado la idea del derecho, 
con su sicología moral bahía dispertado en el 
hombre el sentimiento esclnsivo de su perso- 
nalidad, de su naturaleza y de ¡as leyes sujeti 
vas de su conciencia y de su entendimiento. 
En pos de él vino Fichte el cual continuó 
aquel idealismo hasta llevarlo al estremo. A 
su modo de ver el hombre no solo dicta sus 
leyes al mundo, sino que lo absorve entera- 
mente, de suerte que cuanto parece que ecsis- 
te fuera del hombre , no es mas que un modo 
de ser de su misma naturaleza. -Desde este 
apogeo del idealismo estudió Fichte cuanto de- 
pende de la conciencia y por consiguiente, el 
derecho. Nos es imposible ecsaminar aquí sn 
Derecho natural \ espondremos en otra par- 
te (i) sus teorías, en las que siguiendo la 

/,j jr n es i a iütrOtliíCcioii nos hemos impuesto el deber de 
no ocuparnos de aquellos filósofos que no han rjeicklo niña a 
rin alguna en la ciencia cfel derecho jírnplamcme dic.h i. Por- 
esía tratar de Glocjo un hemos hablado de las docí riñas d? 
su contemporáneo Hobbes, y por la misma razón no hacemos ahuvi 
mas que mentar el sistema de Fichte , sucesor de Kant . re- , 
servando para cuando nos dediquemos á la historia especial d? 
l a filoso Ha del derecho , el ecsáraeu de unos sistemas que debe- 
n\0$ onulii cu presente uIhj.* 


— 288 — 

misma senda que Kant, logró dejarle muy 
atrás y presentar un testimonio indestructible 
de su talento observador, sutil profun- 
do. 

Sin embargo, parece que al tocar la filosofía 
el último confín del idealismo , se vio obliga- 
da á retroceder , volviendo del hombre á la 
naturaleza. Schelling en su vasta comprensión 
abarcó todo lo que ecsiste fuera del hombre , 
todo lo esterior y objetivo , el mundo físico y 
el mundo moral. Sus discípulos se dividieron 
el panteísmo de su maestro , dedicándose unos 
al estudio de la naturaleza y otros al de la 
historia. Al frente de estos últimos encontra- 
mos á M. Hegel. , 

La filosofía de la naturaleza aplicada al de- 
recho por M. Hegel, tiene además un represen- 
tante en M. Gans en cuanto á la jurisprudencia 
positiva y á la historia del derecho. Difícil nos 
lucra reservar para otra ocasión el ecsámen de 
un sistema , cuya estension y profundidad y 
cuyas fórmulas concisas hacen sumamente em- 
barazosas su inteligencia y su esposicion: un 
idioma y una civilización estrangeras nos se- 
paran del pensamiento del autor ; hasta ahora 
no nos ha sido dado comprenderle, ni posee- 
mos otro medio de ponernos en comunicación 
% 

con él que un libro muy reducido y en cier- 
ta manera mudo para nosotros. 
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M. Hegel en su Enciclopedia ('!) somete la 
ciencia del derecho al dominio de la filosofía. 
Divide su Enciclopedia en tres partes principa- 
les : la ciencia de la lógica , la filosofía de la 
naturaleza y la filosofía del entendimiento. En 
la ciencia de la lógica ecsamina las leyes del 
ser , de la sustancia y del hombre en cuanto 
es capaz de concebir y conocer. La filosofía do 
la naturaleza se divide en mecánica , física y 
orgánica. La filosofía del entendimiento se ocu- 
pa al principio del entendimiento sujetivo y 
por consiguiente de la antropología, de la feno- 
menología y de la sicología; en seguida del en- 
tendimiento objetivo y por lo mismo déla teoría 
del derecho, y finalmente del entendimiento 
absoluto y por ello de la teoría del arte , de 
la religión revelada y de la filosofía. En \ 82'l 
M. Hegel publicó por separado la filosofía del 
derecho (2). He aqui sus puntos mas cardinales: 

La ciencia filosófica del derecho tiene por 
objeto la idea , la concepción y la realización 
del derecho. 

La idea del derecho se convierte en con- 

(1) EncycloposcUe cler plnlosopluschen Wissenschaften ¡m 
Gnmdnsse. 2, Ausgabe. Heidelberg > '1S27 La primera edición 
fue publicada en I8'17. 

(2) Puso á su obra el titulo siguiente: Gmncllinien der Pln- 
losopMe des Recbts , et Psatuirccht uncí Stratswissenschaft im 
Grundi isse, 
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cepcion sujetiva y se desenvuelve de un modo 
peculiar; ó en otros términos en la ciencia de} 
derecho hay á un tiempo la idea objetiva de 
la ciencia y la percepción sujetiva de la misma. 

La ciencia del derecho es una parte de la 
filosofía. 

El derecho es positivo principalmente por la 
forma, es decir, por el vigor que tiene en el 
Estado , y esta fuerza de ley de que se halla 
revestido, es el principio mismo que nos lleva 
á su conocimiento es decir, d la ciencia positiva 
del derecho. 

La inteligencia es la base sobre que descan- 
sa el derecho, y el libre albedrío es su punto 
de partida; en electo por medio de la volun- 
tad practicamos el derecho , le damos una for- 
ma y lo reducimos á la vida , á la realidad , 
al drama. 

Si el derecho es á la vez la forma y la sus- 
tancia de la libertad que está convencida de sí 
misma , debe seguirse de ahí precisamente que 
hay en el derecho algo sagrado. 

Considerando el derecho como un efecto de 
la voluntad , es indispensable no olvidar que 
esta es inmediata , espontánea , que sale de sí 
misma y se manifiesta en el mundo esterior 
por medio de la personalidad : este primer 
momento forma la esfera del derecho abs- 
tracto. 
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En el segundo momento de su ecsistencia , 
la voluntad se replega y concentra dentro de 
si misma , del mundo esterior pasa á la sujeti- 
vidad de la conciencia, y en este segundo mo- 
mento se halla la esfera de la moralidad. 

La unidad de aquellos dos momentos cons- 
tituye la realización del bien en la voluntad 
reílecsiva y en el mundo esterior y forma la 
esfera de la moralidad ^ no ya puramente su- 
jetiva, sino objetiva , social é histórica (4). 

Esta moralidad histórica se realiza : 

Por la familia ; 

Por la sociedad civil ; 

Por el estado ; 

Y por la historia del mundo que es real- 
mente la espresion mas elevada del derecho. 

El hombre es personal y en la personalidad 
se siente infinito, universal y libre, aunque li- 
mitado y circunscrito por todos lados. La per- 
sonalidad contiene la capacidad del derecho ; 
pues por ser personal es el hombre un obje- 
to jurídico. De ahi el precepto .obligatorio : Sé 
una persona y respeta á los demás como per- 
sonas. 

La persona para realizarse como idea , debe 
desenvolverse en una esfera esterior de líber- 

(\) M. ílegei opone Silllichketi a Moral iiat , «los voces que 
se us'*n con Frecuencia en el mismo sentido; en nuestro idioma 
es imposible manifestar su oposición sino añadiéndoles un epíteto. 
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tad. De este modo se distingue de lodo lo que 
no es ella, y no descubriendo libertad, perso- 
nalidad ni derecho en cuanto halla fuera de sí, 
lo llama cosa. 

La persona tiene el derecho de aplicar su vo- 
luntad á todas las cosas que por este medio se 
hacen suyas ; y en esto consiste el derecho ab- 
soluto de apropiación de que goza el hombre 
sobre las cosas. , 

De ahí la posesión y la propiedad. La po- 
sesión que es el J lecho material de la detención 
con respeto á las necesidades físicas del hom- 
bre. La propiedad que es la relación en que 
se halla la voluntad libre y personal con las 
cosas que no son libres rii personales y que 
aguardan un dueño. La posesión es el hecho , 
la propiedad la idea , y el hecho nada seria sin 
el testimonio de la inteligencia que declara al 
hombre propietario y proclama el derecho. 

Mas el hombre no solo está en contacto con 
las cosas , sino también con personas dotada s 
de voluntad y libertad como el; y de aquí los 
contratos. 

En sus manifestaciones la voluntad se estra- 
vía con frecuencia; de aqui la injusticia, el do- 
lo, la violencia y el crimen, 

Del derecho puro pasa M. Hegel á la mora- 
lidad, Aqui se halla el imperio de la concien- 
cia sujetiva; M. Hegel le recorre y describe 
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en todas sus partes, ecsaminando sucesivamente 
el bieñ y el mal , el deber y la conciencia que 
debe decidirse siempre por lo que es bueno 
en sí. 

De la moralidad sujetiva es necesario pasar 
á la moralidad objetiva, social, histórica. 

Cual es la primera forma de esta moralidad 
concreta ? La familia. 

La familia tiene tres fases y tres modos de 
desarrollarse : el matrimonio qué es su base 
y cuya esencia con respecto á la libertad huma- 
na es la monogamia; la propiedad qué es su 
patrimonio ; y la educación de los hijos que 
tienen derecho á ser criados y alimentados 
y que ocasionan la disolución de la familia 
por medio de la sucesión. Asi pues el matri- 
monio es como el primer acto de este drama, 
el patrimonio de la familia es en cierta mane- 
ra el teatro, la educación de los hijos su ob- 
jeto , y la sucesión que viene después de la 
muerte , el desenlace. 

De la familia pasa la humanidad á la socie- 
dad civil; porque al lado de una familia vive 
otra y después otra. Pero cuales son los lazos, 
las causas de agregación que ccsisten entre es- 
tas familias ? Las necesidades que es preciso 
satisfacer , y estas satisfechas , el trabajo y el 
cambio de los productos. Entonces pues la 
propiedad será protegida por el derecho con- 
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vertido en ley. Aqui la espresion alemana 
das Gesetz , ley, hace resaltar maravillosa- 
mente la diferencia que ecsiste entre el derecho 
y la ley; das Gesetz (I) lo puesto ó estableci- 
do por los hombres que estraen la ley de las 
entrañas mismas y de la sustancia del derecho, 
idea necesaria de la naturaleza humana. La ley- 
es aquello que los hombres eligen, ¿ex, ponen 
y establecen , Gesetz ; sin que le sea dado á la 
acción social operar sobre otros materiales que 
los que le proporciona la naturaleza humana , 
ó , lo que es lo mismo , debiendo operar nece- 
sariamente sobre el derecho. 

La justicia es el resultado preciso del dere- 
cho convertido en ley, y la policía, es decir el 
orden y la corporación , es la que arregla la 
sociedad civil. 

De esta agregación de familias resulta el Es- 
tado que es la realización de la voluntad y 
líbertad humanas elevada á su mas alta esprer 
sion. El estado tiene una organización interio- 
que es el objeto de la teoría del derecho polí- 
tico interno, y además relaciones esleriores, de 
las que se ocupa el derecho político ester- 
no. 

Del Estado y de las relaciones esteriores que 
tienen los Estados entre sí , pasa M. Ilegel á la 


[I j \ iene de sctzcn poner, t^tablecev. 
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historia del mundo que constituye la fórmu- 
la mas elevada del derecho. 

La sustancia del espíritu universal que en el 

arte es imagen y espectáculo, en la religión re- 
presentación y sentimiento , y en la filosofía 
pensamiento y pensamiento puro, en la his- 
toria del mundo aparece como un resultado 
vivo é inteligente de todo lo esterior. 

La historia del mundo no es el resultado 
de una fatalidad ciega y sin inteligencia, 
sino el desarrollo libre y necesario á la vez de 
los momentos, es decir de las ideas constituti- 
vas de la razón , la erradiacion del espíritu 
universal. jriH 

La historia del espíritu se halla toda en sus 
actos, el espíritu no consiste sino en lo que 
hace, y sus hechos se reducen á descubrirle 
desenvolviéndole. 

Los estados, los pueblos y los individuos re- 
presentan en este desenvolvimiento del espíritu 
del mundo un principio determinado que los 
constituye y limita, principio que les es cono- 
cido 3' que forma su vida. 

XJn pueblo no ecsiste en la historia del 
mundo sino para representar un idea necesaria, 
su época. En este caso lodo el tiempo que es 
agente de aquel desarrollo del espíritu univer- 
sal; los demas pueblos carecen de derecho y de 
fuerza contra él , ha concluido su época y no 



figura» ya e» la historia del mundo ( \). 

Al frente de estas misiones históricas se ha- 
llan individuos que las cumplen sin quererlas 
ni comprenderlas. 

Las ideas concretas, las ideas de los pueblos 
tienen su origen, su verdad y su precisión en 
la universalidad absoluta. 

Cuatro son los principios que constituyen el 
desenvolvimiento del espíritu del mundo. 

El primero, es decir la manifestación in- 
mediata del espíritu universal, fue la sustancia 
ó la forma idéntica y sustancial en que se ba- 
ilaba Ja unidad como sepultada en su esencia- 

El secundo es el conocimiento de la sus- 

O 

la-ucia que produce el sentimiento, la indepen- 
dencia, la vida y la individualidad bajo la for- 
ma de la belleza moral. 

El tercero es el desarrollo mas profundo de 
la conciencia , que se encuentra en la oposición 
de una universalidad abstracta y una indivi- 
dualidad mas abstracta aun. 

El’cuarto comienza destruyendo la oposición 
anterior y consiste en la posesión de la verdad 
concreta de las cosas , de la verdad moral en 


(\) Dieses Volk ist íu tler Wcltges chic Ule fin* 'líese Kpoehr 
nucí es K ann in ihr mu’ eí umal Epoclie machen . das UeiTsclien' 
de- Gegen dies sein absol ules Recht , Trager der gegen waití gen 
Eiitwickelnngsstu fe tles Weltgelsles zu sélu, sind die Geisier de r 
audei'u Volker recluios un ste, wíe die ¡ deven Epoclu* forbey isE 
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lo mas íntimo, profundo y normal que tiene. 

listos cuatro principios están representados 
por cuatro mundos, el mundo oriental, el 
mundo griego, el mundo romano y el mundo 
germánico. 

Ln el mundo oriental en que todo se abis- 
ma en la sustancia, el gobierno y la teocracia, 
manda Dios ó el sacerdote, y la religión for- 
ma toda la legislación y la política. Allí la per- 
sonalidad individual no goza de ningún dere- 
cho ó mas bien carece de ecsistencin , la natu- 
leza esterior es inmediatamente divina oes uno 
de los atributos de Dios , y la historia es un 
poema. 

En el mundo griego se manifiesta la unidad 
sustancial de lo finito é infinito, y la vida real 
va cobrando poco á poco independencia bajo la 
forma de la belleza moral al través de los mis- 
terios , de las imágenes y de los símbolos de la 
tradición. Aquí la personalidad se emancipa , 
pero resolviéndose en una unidad ideal. 

En el mundo romanóla vida moral se com- 
pone de una personalidad egoísta y enteramen- 
te especial y de una universalidad abstracta y 
falta de verdad. Esta Oposición está represen- 
tada en Roma por la aristocracia que con la 
forma sustancial lucha contra la democracia 
animada del espíritu personal. 

En el mundo germánico se verifica como la 

43 * 
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resurrección de la vida moral. La unidad divi- 
na y la naturaleza (leí hombre se reconcilian ? 
y de esta fusión nacen la libertad . ia verdad y 
la moralidad. 

! \ % 

Ecsaminemos por un momento el espíritu de 

este sistema. M. llcgel empieza por el hombre, 
de su naturaleza sicológica y sujetiva pasa á su 
desenvolvimiento objetivo é histórico, recorre 
sucesivamente la familia y la reunión de las fa- 
milias que forma la sociedad civil , el Estado 
y la agregación de los Estados que nos lle- 
va á la historia dehmundo, concluyendo de este 
modo del hombre á la humanidad , de la idea 
al hecho , de las leyes del entendimiento á las 
leyes de la historia, en el siglo diez y seis 
había vislumbrado Bodin estas ideas; Grocio 
después de él las echó de ver con un poco mas 
de claridad ; Vico formó con ellas el sistema de 
su Ciencia nueva , y por ultimo Hegel les ha im- 
preso el sello de una filosofía y unas fórmulas 
profundamente meditadas y lia elevado á un 
dogmatismo absoluto las ideas siguientes : El 
entendimiento del hombre se realiza por la his- 
toria del mundo; la humanidad es el hombre 
mismo ; la idea y el hecho , la filosofía y la 
historia no se diferencian mas que en la forma. 

Sobre cuanto acabamos de decir no liare- 
mos sino una reílecsion. La filosofía de la na- 
turaleza que tantos progresos hace actualmen- 


te cu Alemania , en su espíritu es profunda- 
mente histórica. Aun cuando parezca que ata- 
ca á la historia cu los pormenores , la apoj a 
en el fondo; es histórica, porque es objetiva \ 
amiga de la realidad. Kant y Fielite con su 
idealismo sujetivo desechaban la objetividad 
déla historia , según lo atestiguan sus teorías 
sobre el derecho natural en las que el derecho 
real en sus manifestaciones históricas se halla 
como sufocado bajo la sujetividad del hombre. 
A mas de esto los electos son las mejores prue- 
bas en toda cuestión : la escuela idealista no ha 
producido un solo historiador del derecho, al 
paso que la filosofía de la naturaleza no ha te- 
nido que aguardar por mucho tiempo el suyo. 

M. Gans dio el primer paso en la carrera 
de la ciencia con un tratado de las obligacio- 
nes (4 ) según el derecho romano, en el que su 
talento atrevido y vigoroso derramó abundan- 
te luz sobre muchos puntos capitales de aque- 
lla legislación. En 4 821 publicó unos escolios 
sobre Gayo, y en 4S2’I y 4 825 la historia 
del derecho de sucesión. 

Inútil creemos repetir en este lugar lo que 
llevamos dicho en otra parte '(2), á saber que 


(\) Ueber Rcemlsches obligatíoncu Recia ínsbe comiere uber 
-Uc Lelirc von den Innominat contráete» luidem Jib pu-niteiuli . 
Heídelberg ? I S U)- 

Véase nuestro Análisis razonado de la Historia del dere - 
idto de sucesión , de M. Gans. 
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M. G mus con sus ataques violentos ú la escue- 
la histórica ha restituido á la filoso lia los dere- 
chos y el lugar que le correspondían en la ju- 
risprudencia ; que su historia del derecho de 
sucesión ha sido trazada bajo las inspiraciones 
del sistema de Hegeljque si en su libro se 
notan algunos lunares, se descubren por otra 
parte muchas perfecciones y sobre todo un 
plan grandioso, y que la reacción que ha pro- 
ducido contra la escuela histórica , no ha deja- 
do de ser muy saludable á la ciencia (•]). En el 
dia se hallan en Berlín , una en frente de otra 
las dos escuelas histórica y filosófica , M. de 
Savigny y M. Gaus, y la guerra ha estallado 
con suma violencia. En la escuela histórica se 
teme á la filosofía considerándola como subver- 
siva de la ciencia , de su mecanismo , de sus 
detalles y de sus riquezas. En el campo filosófi- 
co se mira con compasión á los jurisconsultos 
puramente históricos , se les niega la capacidad 
de generalizar, de llevar y mantener sus mira- 
das sobre los puntos mas culminantes déla his- 
toria, y se les condena á vegetar en el estudio de 
algunos ruines detalles de filología y antigüe- 
dades del derecho. En medio de este movi- 
miento algunos civilistas eminentes, entre los 
cuales es preciso citar á MM. Schrader, Von 

En 1816 M. Gaus publicó un plan .sistemático del dere- 
cho toma no. 
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Loe! ir, Goeschen, Mühlenbruch, Hasse, Dirk.scn 
y Zimina n, continúan tranquilamente algunas 
tareas importantes para la jurisprudencia his- 
tórica; pero lo que principalmente caracteriza 
ú la ciencia del derecho entre Jos alemanes, es 
la guerra violenta que se hacen los dos elemen- 
tos de que se compone, la filosofía y la histo- 
ria. 

CAPITULO XIX. 


Jeremías Bentham. 

Guando el ultimo procónsul romano que 
acampó eu la Gran Bretaña , hubo abandona- 
do aquellas comarcas, ¿la legislación de Roma 
desapareció enteramente con el águila fugiti- 
va Selden sostiene que el derecho romano nin- 
gún vestigio había dejado de su ecsistencia en 
Inglaterra , ni volvió á aparecer en aquel país 
en el siglo doce, hasta después de la revolución 
científica de Bolonia. Pero M. de Savigny des- 
pués de haber citado este testimonio (1), des- 
cubre en la colección de las leyes nacionales, con- 
tando tan solo desde los reyes normandos, in- 
dicios que revelan algún conocimiento del de- 
recho romano; sin embargo declara al propio 
tiempo que faltan datos que justifiquen la oh- 

(\) Geschlclutt de Rottmischen Rechts im Mittelaller , t. 
p . i 59 . 


o 
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servancia de la legislación romana en aquella 
época. Al contrario, á cada paso se encuentran 



liba confundido á la sazón con la cultura de 
las letras. Así es que en el siglo octavo pon- 
dera Saint-Aldemo el mucho tiempo que era 
necesario emplear en el estudio del derecho 
romano , colocándole al lado de la métrica y 
de la música y llamándole un conocimiento 
muy difícil de adquirir. Hablando Alcuin de 
la escuela de York, cuenta entre las materias 
que allí se enseñaban, la gramática , la retóri- 
ca y Ja jurisprudencia. 

En el siglo doce, hacia el año AAkO , en el 
reinado de Estevan I habiéndose suscitado al- 
gunas cuestiones ent r e Teobaldo obispo de 
Gantorbery y Enrique obispo de Winchester, 
vióse aquel obligado a pasar a Italia para acu- 
dir en apelación al papa Galisto II. Le admiró 
de tal suerte el brillo que ya despedia la ju- 
risprudencia y el grande influjo que ejercían 
los jurisconsultos , que cuando volvió á Ingla- 
terra, llevó consigo los manuscritos del dere- 
cho romano y á un profesor Lombardo llama- 
do Vacarío ('!). Dotado Vacado de un carác- 
ter activo fundó en Oxford una escuela de de- 
recho. Al principio el rey Estovan le porsi- 


(0 Véase U. de Savígm : t. 4 


p. 350 , e*r. 
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guió y prohibió la enseñanza, proscribiendo el 
estudio del derecho romano. Mas parece que 
esta prohibición fue levantada mas adelante 
por el mismo Estevan ó por su sucesor , pues 
Vacuno prosiguió enseñando en Inglaterra. Ha- 


cia I Di 9 compuso una obra enteramente ori- 
ginal. Gomo sus discípulos unos eran nobles y 
ricos, y otros pobres ¡ escribió para estos úl- 
timos un estrado del Código y de las Pandec- 
tas que intituló : Líber ex universo enucleato 
jure excerptus et pauperibus prcesertim desti- 
natus. Después de su muerte parece que su 
escuela subsistió aun por algún tiempo. Juan 
de Salisbury se sirvió á menudo del derecho 
romano en su Polrcraticus, y Pedro de Blois, 
su discípulo le estudió en Bolonia tributándole 
en sus cartas los elogios mas encarecidos. 

Pero estos estudios teóricos influyeron muy 
poco en la redacción y práctica délas leyes na- 
cionales, las que de pieza en pieza y de reinado 
en reinado, ora bajo la forma de estatutos par- 
ticulares , ora bajo la de estatutos generales , 
unas veces en clase de costumbres pccuhaies 
á una comarca , otras en la de costumbres co- 
munes á toda la nación , de precedentes y de 
jurispuidencia fueron sucesivamente forman- 
do oí complicado y vasto conjunto de la le- 
gislación inglesa. De ahí es que la historia de 
la ciencia apenas nos ofrece en la Gran Bre- 
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traña mas que prácticos consumados que co- 
mo Coke han encanecido en el estudio de los 
hechos inumerahles en que va á perderse la 
jurisprudencia inglesa ; pero muy pocos juris- 
consultos que distinguiendo el derecho de la 
ley, hayan fecundado la ciencia por medio de 
la historia y de la filosofía. Selden es tal vez 
el único que se ha hecho acreedor á este nom- 
bre. Blakstoue que en j"58 subió á la cáte- 
dra para enseñar las leyes inglesas con ánimo 
de defender la teoría contra las pretensiones 
esclusivas de la práctica , manifestó un talen- 
to tímido y poco elevado qne apenas se atre- 
vió á salvar el círculo reducido de las autori- 
dades y preocupaciones nacionales. La Ingla- 
terra ha producido algunos filósofos políticos, 
como Tomas Moro, Hobbes, Álgernon Sidney 
que con los testos de la Sagrada Escritura de- 
fendía los derechos y las teorías de la demo- 
cracia, H arrinffton, autor de la alegórica Ocea- 

7 O * O 

na y Locke que popularizó la doctrina de un 
contrato primitivo; pero en aquella nación no 
conocemos otros jurisconsultos que hayan lle- 
gado á profundizar el derecho, que Bacon y 
Selden. 

Guando á fines del último siglo di rigió Je- 
remías Bentham una mirada en derredor su- 
yo , le llenó de despecho la tiranía cruel que 
ejercían sobre la jurisprudencia inglesa las au- 



toiidades , las preocupaciones v la obstinada 
i atina de los legistas de su país. Con ánimo 
resuelto emprendió contra ellos una violenta 
reacción , enarboló el estandarte de la filosofía 
sensualista y comenzó una guerra que no ha 
cesado todavía. La escuela que fundó, aunque 
actualmente no goce del ascendiente que un dia 
tuviera , se ha distinguido por los servicios im- 
portantes que ha prestado á la ciencia, por gran- 
des méritos, pero por errores mas grandes aun. 


Bentham ha escrito sobre el fondo del de- 
recho, sobre las leyes y los procedimientos 
que deben emplearse para su aplicación , de 
suerte que ha abarcado á un tiempo lo nías 
íntimo que tiene el derecho , y su aparato es- 
tenor. En esta parte no hay quien le aven- 
taje; así es que cuando establece lo que él Ha 
ma su lógica judicial y destruye basta sus ci- 
mientos las preocupaciones do la rutina, las su- 
persticiones de la ignorancia y los sofismas 
curiales , es imposible discurrir principios mas 
nuevos y razonables á la vez que los suyos ; 
vése allí la originalidad y el buen sentido her- 
mana los de una manera ciertamente maravillo- 
sa. Por esto el tratado de las pruebas judicia- 
les debe ser mirado como la obra maestra de 
Bentham , no solo por las ideas sino también 
por su esposicion metódica y luminosa que , 
como es sabido , es obra de M. Dumont. 
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Principió Bentham su carrera por el ccsá- 

t 4 P 

men del mecanismo esterior de la justicia , y 
en 4 791 refutó en algunas obras polémicas el 
sistema de organización judicial adoptado por 
la asamblea constituyente. Algún tiempo des- 
pués M. Diimont coordinó y redactó bajo for- 
mas elegantes las teorías del publicista inglés 
sobre esta materia , resultando de su trabajo 
un verdadero tratado dogmático sobre la or- 
gauizacion judicial , recomendable principal- 
mente por tres teorías fundamentales : 

La teoría del juez único. Tiene en su favor 
ía sanción de la historia en Roma y en Ingla- 
terra . ‘ 

La teoría del poder de delegación. Porque 

no lia de delegar un juez substitutos lo mismo 
que un general de ejército y un administra- 
dor ? 

La teoría de la amovilidad. Fácilmente se 
concibe que en un gobierno absoluto la inamovi- 
lidad es una garantía; mas en un gobierno li- 
bre la verdadera garantía no está en la amo- 
vilidad ? 

Estos son los principales méritos de Bentham; 
pero cuando entra en el fondo del derecho, ce- 
gado por el sensualismo , mutila la naturaleza 
humana y sienta las proposiciones siguientes. 

a La virtud rio es un bien sino por los pla- 
ceres que causa , ni el vicio es un mal sino por 
las penas que de él resultan. 
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« El bien moral no es bien sino por su ten- 
dencia á producir bienes físicos; y el mal 
moral no es nial sino por su tendencia á pro- 
ducir males físicos ; pero cuando digo físicos 
entiendo las penas y los placeres del alma 
igualmente que las penas y placeres de los sen- 
tidos. Úo considero al hombre tal cual es en 
su constitución actual 74).» 

Tenemos pues que hasta Jeremías Bentham 
había la humanidad vivido en el error, hasta 
entonces había distinguido siempre la inteli- 
gencia de los sentidos , lo moral de lo físico, 
lo bueno de lo agradable , lo justo de lo útil. 
Pero después lia podido desengañarse : no de- 
ja de ser esta una revelación importante. 

En una sicología como esta , que viene á ser 
el derecho ? Nada. Pero veamos todavía otra 
proposición : 

« El derecho propiamente dicho es la cria- 
tura de la ley propiamente dicha : las leyes 
reales producen el derecho real. 

«Cuando se dice que la ley no puede ser 
contraria al derecho natural; la palabra dere- 
cho se toma en un sentido superior á la ley, 
y se reconoce un derecho que ataca la ley, la 
destruye y anula. En este sentido antilegal la 
palabra derecho es el mayor enemigo de la 


(\) Tratados do legislación cívü y penal , i. 2. 



razón y el mas terrible destructor de los go- 
biernos ('I). 

Ciertamente Bossuet era mas liberal cuando 
decía que contra el derecho no ecsiste derecho. 
Si alguno se inclinaba á creer, sin embargo, en 
la ecsistencia de ciertos derechos inherentes á 
la naturaleza humana y no declarados por la 
ley, va á llenarle de confusión el siguiente pa- 
sage : « Aun respecto de aquéllos actos sobre 
los cuales la ley se ha abstenido de mandar ó 
prohibir, se puede decir que hemos recibido 
un derecho positivo, el derecho de hacerlos ó 
no hacerlos sin que nadie nos perturbe en el 
uso de nuestra libertad. Yo puedo permanecer 
en pié ó sentarme , entrar ó salir , comer ó de- 
jar de hacerlo etc. ; la ley nada dispone sobre 
esto. Sin embargo el derecho que ejerzo al 
practicar cualquiera de estos actos , me le ha 
conferido la ley , pues ella es la que erige en 
delito toda violencia por la que se quiera pri- 
varme de hacer lo que me place (Y). » 

Esto nos lleva á esta otra proposición ; que 
la ley crea los delitos y que solo por ella hay 


crimen é inocencia. 

Por vía de conclusión pudiéramos sentar 
igualmente que no ecsiste propiedad ni obliga- 
ciones anteriores á la declaración de la ley. El 


(1) Tratados ele legislación civil v penal ¡ t. i. 

Í) T. 3. 


egislador de Bentham todo lo crea con su va- 
rilla mágica. 

No ha tratado Bentham con may'or miramien- 
to la historia que la naturaleza humana ; no 
parecece tenerle mucha pasión y en esto obra 
muy bien , porque la historia ha desmentido 
completamente todo su sistema. Así es que en 
alguna parte de su obra ha dicho: «El prin- 
cipio de la utilidad jamás ha sido bien desen- 
vuelto ni bien seguidp por legislador alguno ; 
pero como ya hemos dicho , ha penetrado en 
las leyes por su casual alianza con el principio 
de simpatía y antipatía. Las ideas generales de 
vicio y de virtud fundadas sobre opiniones con- 
fusas y vagas del bien y del mal, en lo esen- 
cial han sido bastante uniformes ; y los legis- 
ladores consultando estas ideas populares, han 
hecho las primeras leyes, sin las que no hubie- 
ran podido subsistir las sociedades (I).» La de- 
claración no puede ser mas discreta ni cando- 
rosa. La historia desmiente tales principios, es 
preciso reconocerlo , y la humanidad se ha 
empeñado en 110 seguir esta lógica ni esta es- 
cocia. 

Cuan en poco tiene Bentham la historia del 
derecho y de los legisladores! La desprecia, o 
tal vez la teme, pero es que no la ha estudia- 


(1) Tratados cíe legislación viví! y penal , c, J. 
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do ni la conoce. Para Bentham todo el dere- 
cho romano se reduce á Hernecio ; bajo el 
nombre de romanistas contunde la antigüe- 
dad con los comentadores modernos y en su 
desdeñosa cólera mezcla las doctrinas y épo- 
cas mas diversas. 

Sabido es hasta que punto desconocía á 
Montesquieu y como le critica sobre sn de- 
finición de la ley , diciéndole que ignora lo que 
quiere decir una velación y echándole en ca- 
ra el haberse hecho anticuario é historiador. 
Imposible le era á la escuela sensualista com- 
prender a Montesquieu. Con la mejor fé del 
mundo calumnia eternamente á este grande 
hombre y á su obra; y no ve ni puede ver que 
Montesquieu es un historiador de la humani- 
dad ; que nada ha creado , sino que Lodo se 
ha propuesto esplicarlo, y bajo aquellas formas 
tan vivas y dogmáticas no presenta mas que 
los hechos que ha observado y una historia 
maravillosamente escrita. Pero es estrella de 
los sensualistas no entender sino lo suyo ó lo 
que se refiere á su sistema, y desconocer siem- 
pre la humanidad y su historia. 

No insistiré mas sobre este punto , porque 
no creo de mi incumbencia manifestar toda la 
nulidad del sistema de Bentham tanto respec- 
to de su base como de sus principios. Dejo 
osle cuidado para la historia, para esos liona- 
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bres cuyas obras hemos analizado en la revis- 
ta de la ciencia , para Grocio , Leihnitz , Do- 
mat , Vico, Montesquieu y Kant. Yo prefiero 
señalar los pensamientos sublimes que en me- 
dio de tantos errores ha prodigado Bentham, 
sus observaciones profundas y la generosa re- 
solución con que ha combatido cuanto le ha 
parecido preocupación ó error. Jeremías Ben- 
tham se lia equivocado con frecuencia en sus 
numerosas obras, pero no obstante es acree- 
dor á nuestro aprecio y reconocimiento , por- 
que ha servido á la causa de la independencia 
filosófica; á mas de que es condición nuestra 
en este mundo el caminar siempre con paso 
vacilante. 

La Inglaterra se halla actualmente dividida 
entre sus prácticos obstinados y la escuela de 
Bentham (! ); para la ciencia verdaderamente 
tal puede decirse que está sumida en un pro- 
fundo letargo. No obstante algunos indicios 
revelan su deseo de entregarse de nuevo á 
los estudios históricos de la jurisprudencia. 

Se ha publicado la traducción de MM. JNie- 
buhr y de Savigny , en Edimburgo algu- 
nos profesores escoceses se dedican al dere- 
cho romano 3' los redactores de la Revista 
vuelven de vez en cuando sus miradas á la 


fr¡ V ¿a se The jnrist. 
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Alemania. ( / 1) Quiera el cielo que el derecho 
renazca con vigor en la Gran Bretaña , el pais 
clásico de los legistas y de la legalidad ! 

CAPÍTULO XX. 

Revolución francesa. — Filosofía espiritualista 

DEL CODIGO CIVIL. — MlSION Y ORJETO DE LA 

HISTORIA DEL DERECHO. — CONCLUSION. 

La religión y el derecho son seguramente 
las dos primeras necesidades del hombre y de 
la humanidad. Por la religión tiende el hom- 
bre á completarse á sí mismo poniéndose en 
comunicación con la razón universal y supre- 
ma ; por el derecho tiende el hombre a con- 
servarse á sí mismo y á respetar a los demas, 
manteniendo incesantemente con ellos relacio- 
nes siempre legítimas. Pero ni a la religión ni 
al derecho les bastan la especulación y la 
ciencia, les es necesaria la práctica y la acción. 
Ninguna guerra se lia emprendido por la cau- 
sa de lo helio , pocas veces se ha combatido 
por la causa de lo verdadero, muchas por lo 
útil 5 pero lo que siempre ha conmovido viva- 
mente la humanidad , ha sido el anhelo de de- 
fender sus creencias y de conservar sus leyes. 
Ahora bien ; á fines del siglo diez y ocho ha- 

(\) Algunas otras lievisias inglesas, particularmente The Pf csi- 
minster Review 3 contienen tic vez en cuando algunos artículos 
de jurisprudencia. 
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hia llegado el momento en que la Francia , el 
derecho y la legislación debían adelantar ya 
no por medio de las teorías , sino por la ac- 
ción , ya no por la ciencia , sino por una ca- 
tástrofe histórica y un movimiento revolucio- 
nario. 

Estalla la revolución de á789; y juriscon- 
sultos, doctrinas, parlamentos, jurispruden- 
cia, abogados, tradiciones, todo se dispersa, 
las costumbres desaparecen, el derecho escri- 
to se borra , y torna las riendas del Estado una 
legislación joven, atrevida y revolucionaria. 
Moisés en la cumbre del Sinai recibió las Ta- 
blas de la ley en medio de los truenos y los 
rayos; y en el seno de las tormentas y apo- 
yando su planta sobre ruinas nuestra fiera re- 
volución nos lia transmitido las que tenemos. 

Claro está que en esta crisis de innovación 
los jurisconsultos debían perder no solo la ini- 
ciativa, sino hasta toda participación importan- 
te en la creación de una legislación nueva. Si 
alguno de ellos se proponía consagrarle sus ta- 
reas , debía despojarse de antemano del genio 
familiar á su profesión, del respeto á la anti- 
güedad y renunciar en parte á los hábitos y 
al vocabulario de su ciencia , y aun á costa de 
todos estos sacrificios no hacia inas que obede- 
cer á la dirección que se le habia impreso; 

1 . . . ,. 

porque esta vez la misma opimon publica en 

Ú 
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su efer vecen cía se escribía en las Tablas de 
la ley. 

La primera asamblea nacional se dedicó 
principalmente al derecho político , cuyo códi- 
go es en el día la carta constitucional. Despees 
de hecha la constitución y una legislación pe- 
nal , lego la obligación de redactar un nuevo 
código civil (4) á sus sucesores, los cuales en su 
corla ecsistcucia en medio del huracán v entre 
los escombros de un trono y una república 
naciente no pu lieron detenerse en la compo- 
sición de un sistema de leyes civiles. Pero 
Ja Convención que presenta el ejemplo úni- 
co en Ja Jiistoria de una asamblea deliberan- 
te mas activa y resuelta que un solo hom- 
bre, que no contenta con organizar el ter- 
ror y la victoria, á proporción que destruía 
los fundamentos de la antigua Francia, se alu- 
naba por poner en su lugar una legislación 
rica de vida y de robustez., decretó la re- 
dacción de un código civil. El 9 de agosto 
de 4 795 el ciudadano Calabaceros daba cuenta 
tle un proyecto de código presentado por la 
comisión de legislación. «Es preciso, cscla- 
malm en medio de su entusiasmo republica- 
no , después de haber caminado tanto tiempo 
sobie minas, es preciso levantar c-1 edificio 


( 1 ) Se ! i :t v á mi c ó \ i i-ti t : i \ i 1 
U Ule ion ele ! 791 , 1. 1 . ) 


común á teda l¿i nación. 


( CülH~ 


_ 515 


grandioso de la legislación civil, edificio sen- 
cilio en su estructura pero magestuoso en sus 
proporciones , grande por su misma sencillez, 
Y que será tanto mas sólido en cuanto no des- 
cansará sobre la arena movediza de los siste- 
mas, sino sobre el terreno firme de las leyes 
de la naturaleza y el suelo virgen de Ja repú- 
blica (4). o El proyecto estaba dividido en cua- 
tro libros: Del estado de las personas , De los 
contratos , De las bienes y De las acciones ( 2 ). 
Conciso y claro es un resúmen de los prin- 
cipios políticos de la época y somete á su in- 
tluencia la vida civil y doméstica con una ri- 
gurosa unidad. Sin embargo no satisfizo á la 
convención; aun quería mas laconismo é inno- 
vaciones. En 23 fructidor del año 2 presentó 
Cambaceres un nuevo proyecto mas sucinto 
todavía ; se habian discutido ya algunos artícu- 
los, cuando se separó la convención. 

Después del 9 thermidor comenzaba á de- 
caer el despotismo de las ideas republicanas, la 
libertad civil é individual cobrada nueva vida 
v la reacción se hacia cada (lia mas sensible, y 
cuando en 2Jf prainal , ano Jf , el mismo 
Cambaceres presentó al Consejo de los qui- 
nientos ira tercer proyecto de código civil, eran 

( \ ) Véase el proyecto tle cóiüyo civil prescnl atlo é la con- 

vención nací orad (1793)- 

(2,) El libro De las acción m no fue redactado. 



enteramente distintas las ideas y muy oíros los 
principios. En este proyecto, mucho mas es- 
tenso que los anteriores y compuesto de 
artículos , se ve que los derechos civiles sepa- 
rándose de los derechos políticos , propenden 
á establecerse á parte \ que las fórmulas va- 
gas de la antigua jurisprudencia comienzan á 
aparecer de nuevo. Este proyecto no fue dis- 
cutido por los consejos. 

Al gun tiempo después Bonaparte subió al 
poder. Esta vez era imposible diferir por mas 
tiempo la obra del código civil. Ofrecía al pri- 
mer cónsul la feliz oportunidad de hacer y 
manifestar su elección entre las conquistas y los 
resultados de la revolución y de declarar de 
un modo oficial que si bien desechaba las 
consecuencias de los principios revoluciona- 
rios , quería por otra parle retener y consagrar 
torio lo relativo á la igualdad civil y á la li- 
bertad doméstica. Desterrar poco á poco la 
república y restaurar por medios indirectos la 
monarquía; al paso que se esclavizaba al ciu- 
dadano por medio de la constitución políti- 
ca, arreglarla ecsistencia y los derechos del 


padre de familia, deí esposo y del hijo; satisfa- 
cer los deseos de orden y de estabilidad interior 
que habían remplazado al amor déla libertad ; 
abrir un nuevo campo donde pudiese des- 
plegarse sin perjudicar al poder, la actividad 


de los ciudadanos, y por fin unir su nombre y 
su gloria á un monumento duradero; tales eran 
las ventajas que presentaba al dictador la crea- 
ción de una legislación nueva. De este modo 
nuestras leyes civiles progresivamente mejora- 
das al través de nuestra historia, obra algu- 
nas de ellas de Carlomagno, sucesivamente res- 
tauradas por S. Luis, Carlos VII, Luis XI, 
Luis XIV y los dos últimos reyes, amenazadas 
y no destruidas por el genio de .la revolución, 
á fin de ser modificadas y pulidas fueron á 
parar en manos de aquel Bonaparte que ha- 
bía aceptado la doble sucesión de la monar- 
quía y de la república. 

Entonces se verificó bajo la poderosa in- 
íluencia de un solo hombre una de las 
transacciones mas curiosas que presenta la 


historia del derecho. Al lado de las nuevas 
mác simas de la revolución sobre los principa- 
les puntos del derecho privado , como sobre 
el estado de las personas, las Sucesiones etc. , 
aparecieron abiertamente las tradiciones de la 
antigua jurisprudencia y las doctrinas del de- 
recho romano. En todo lo que no atacaba el 
espíritu de igualdad ó independencia, se repro- 
dujo el derecho antiguo bajo las formas ele- 
gantes y filosóficas de los códigos modernos, se 
cercenaron algunos tratados de Pothier , y se 
copiaron algunos trozos de Doniat y de Jas 
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antiguas ordenanzas , respetando da esta suerte 
las antiguas costumbres y asociando la espe- 
riencia de nuestros mayores á nuestros cono- 
cimientos ; fue como un convenio celebrado 
entre la historia y la filosofía. Así es que nin- 
guna cuenta nos traería ¡ >or lo que mira a 
nuestro pais , el tomar parte en la disputa que 
divide á los jurisconsultos alemanes; pues para 
nosotros no es del menor interés averiguar si 
seria preferible una legislación antigua sin re- 
dacción determinada , espresion sencilla y á 
veces indecisa de la civilización nacional , ó 
un corto número de reglas generales reves- 
tidas de un carácter filosófico y formuladas 
con claridad en un código. Nosotros con nues- 
tra revolución hemos cortado esta cuestión de 
escuela. Nos han bastado nuestros principios 
y nuestros derechos; pero no hemos olvida- 
do á nuestros padres al echar las Lases de 
nuestra legislación ni nos hemos mostrado ir- 
reverentes hacia lo pasado y sus lecciones ni 
hacia el entendimiento humano y sus irresis- 
tibles progresos. Hé aquí lo que no ha echado 
de ver M. de Savigny al reprehendernos la 
formación de nuestros códigos. 

Por esta i'azon nuestras leyes nos serán 
siempre apreciables y por esto aventajan 
en su conjunto á las de todos los demas pue- 
blos, sean las que fueren sus imperfecciones so- 
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bre algunos puntos y las taclias que puedan . 
hallarles la ciencia del jurisconsulto , la razón 
del filósofo y el buen sentido del ciudadano. 
Las bases de nuestra legislación han sido reno- 
vadas los cuadros trazados con mano fuer- 
te y pueden recibir mejoras sucesivas sin 
que tenga que destruirse cosa alguna de un mo- 
do violento. Tal es nuestra posición á la vez 
racional , política y nacional. 

Por lo mismo es muy importante conser- 
var en la memoria como un punto de parti- 
da , la historia de la formación de nuestros 
códigos y principalmente la del código civil. 
Esta historia es un drama en el que figura en 
primer término Bonaparte desplegando basta 
el mas alto grado la energía del poder y de 
la razón; cuando el despotismo no ofusca su 
inteligencia , aparece dotado de un tacto admi- 
rable en las discusiones mas espinosas y domi- 
nando á fuerza de genio una ciencia que le es 
estrada. Preside un consejo de Estado com- 
puesto de administradores , de literatos j conse- 
jeros de capa y espada (4), y de jurisconsul- 
tos. Estos últimos no forman mayoría. Entre 
estos descuellan el prudente Tronchet , Bigot- 
Préameneu y Maleviile , talentos despejados, 

(\ ) Hornmes ct épée e¿ de Jinatice , espresiones del primer cón- 
sul , Memorias del consulado, p. 41'18. — véase el diceionaiio 
de la Academia en la voz , Ministro de capa y espada, 
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analíticos y elegantes ; Gambaceres que si 
bien sabe abrazar todos los lados de una cues- 
tión, carece de aquel temple que sabe lo- 
mar un partido ( el primer cónsul le llama- 
ba el eterno abogado general), y sobretodo 
el ilustré Portalis , el cual por su animada 
elocuencia , su estilo elegante y correcto me- 
rece ser considerado como el orador y escri- 
tor del código civil. Entretanto al lado de es- 
te consejo se agitaban en el tribunado los últi- 
mos republicanos, Garnot, Chenier, M. Ben- 
jamín Consta nt que comenzaba de un modo 
glorioso su carrera parlamentaria. A fin de 
salvar á toda costa la libertad política habían 
resuelto derribar paso á paso un gobierno que 
convertía el orden y la gloria en un instru 
mentó de tiranía ; pero cansada la nación de 
democracia y entregada á los goces de una es- 
tabildad reciente y gloriosa negaba á los pos- 
treros defensores de sus libertades aquel apoyo 
moral sin el que el patriotismo mas firme y 
acendrado se desalienta y llega á dudar de sí 
mismo. Bonaparte escribió en el Monitor estas 
palabras: «Entre el gobierno y e.i tribunado 
no hay unidad de intención »; algún tiempo 
después dio un golpe de Estado contra los tri- 
bunos, y prosiguiendo en lo sucesivo su mar- 
cha y su obra sin obstáculos, dio á la Francia 
una vasta y nueva legislación. 
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Esta es la legislación de que actualmente go- 
zamos, la que determina nuestra vida civil \ 
positiva, legislación que forma ya parte de nues- 
tras costumbres y que amamos como una con- 
quista y como una herencia de nuestros padres . 

El elemento político predomina en ella, no 
ocupando la ciencia sino un lugar subalterno , 
lo que era inevitable, supuesto que nuestros 
códigos han sido redactados ;í consecuencia y 
con el ausilio de una revolución política. Que 
Pothier haya suministrado casi csclusivamcnte 
los materiales para el código civil, es un hecho 
que debemos mas bien celebrar que lamentar; 
porque es verdaderamente una dicha que los 
redactores modernos en su precipitada crea- 
ción hayan elegido á Pothier por colaborador. 
Nuestros padres que con tanta rapidez forma- 
ron los códigos entre la tribuna déla conven- 
ción y el trono imperial , correspondiendo con 
su enérgica prontitud á su vocación política, 
no eran ni filósofos especulativos ni historiado- 
res profundos , y de aquí provienen lodos los 
defectos de su obra. El código civil está pla- 
gado de equivocaciones sobre el dogma y la- 
historia ; el código de procedimientos es una 
elegante resurrección de las prácticas del Cha 
ielet v no presenta otra cosa razonable que 
su primer libro sobre las justicias de paz; la 

sustauciacion criminal pide una pronta réior- 

\ % * 


f 
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toa, sobre Lodo en la jurisdicción correccional; 
y por ultimo el código penal ofrece una sor- 
prendente anarquía de los principios mas en- 
contrados. A primera vista cualquiera pensara 
que es altamente racional y hasta estoico, por- 
que lo mismo castiga la intención que el he- 
cho, la tentativa que el crimen; pero, pronto 
se abandona esta opinión, cuando se le ve de- 
terminar el mérito y valor de las acciones 
por la naturaleza y cantidad de las penas. Hay 
contravención , delito ó crimen , no según la 
moralidad de la acción y la naturaleza del 
hombre , sino según la escala de ios castigos. 

Con todo, el código civil es, a pesar de sus 
imperfecciones , muy superior á los otros 
cuatro ; pues ha heredado las riquezas del an- 
tiguo derecho francés , la sensatez de nuestros 
usos y los trabajos de Domoulin , Cujas , d’A- 
guesseau y Pothier. En este sentido puede de- 
cirse que es profundamente histórico; en cuan- 
to á su filosofía es espiritualista. 

Al través de toda, nuestra historia el dere- 
cho francés se muestra constantemente espiri- 
tualista ; ni podia fácilmente ser de otra suer- 
te , porque el derecho es una concepción del 
entendimiento, un resultado de la inteligencia. 
Es preciso pertenecer á la escuela de Bentham, 
tomar una sensación por una idea, para des- 
conocer la necesidad del espintualismo en el 


derecho. La historia nos ofrece continuas prue- 
bas de esta necesidad ; el derecho romano y el 
derecho francés son altamente racionales y espi- 
ritualistas. Sin embargo de que en el siglo 
diez y ocho y á principios del diez y nueve 
reinaba el sensualismo con una autoridad ili- 
mitada , no alcanzó á cambiar el derecho fran- 
cés ni el carácter que le distinguía. Jeremías 
Bentham discípulo de Loche , de Gondillac 
y de Helvecio podia desterrar la nocion y la 
idea del derecho y substituirle la utilidad , 
procediendo en la formación de su sistema 
como lóaico consumado. Pero á la filosoíía 
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sensualista no le era posible obrar con tanta 
consecuencia como un solo hombre; porque 
un hombre puede empeñarse en ser consecuen- 
te á toda costa , al paso que el recto juicio 
de un pueblo falta fácilmente á la lógica á fin 
de no contrariar siempre la verdad. Asi pues 
el código civil que ha sido preparado por el 
espíritu general de la filosofía del siglo diez y 
ocho , viene á ser una inconsecuencia, si se le 
quiere considerar como un resultado del sen- 
sualismo. 

Porlalis en el discurso preliminar del pro- 
yecto del código civil se eáplicaba de esta ma- 
nera : «Nos ha parecido útil comenzar nuestra 
tarea por un libro preliminar , Del derecho j 
de las leyes en general . 
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«El derecho es la razón universal, la* supre- 
ma razón fundada cu la naturaleza misma de 
las cosas. Las leyes no son ú no deben ser mas 
que el derecho reducido á reglas positivas, ;í 
preceptos particulares. 

« El d e recito es moralmente obligatorio 

O 

Los diferentes pueblos viven entre sí bajo el 
imperio del derecho ; los miembros de cada 
ciudad son regidos, como hombres por el de- 
recho, y como ciudadanos por las le J r es. 

«El derecho natural y el de gentes no se di- 
ferencian en cuanto á la sustancia, sino tan solo 
en la aplicación. Ln razón cuando gobierna in- 
definidamente á todos los hombres, se llama 
derecho natural , y derecho de gentes, cuando 
se aplica á las relaciones de pueblo á pueblo. 

«Si se habla de un derecho de gentes natu- 
ral y de otro positivo, es para distinguir los 
principios de eterna justicia , que no son obra 
de los pueblos y á los cuales se han sometido 
las diversas naciones lo mismo que el menor 
de sus individuos , de los convenios tratados y 
usos que son obra de los pueblos, etc.» 

Sobre estas mácsimas los comisarios Porta- 
lis, Tronchet , Bigot-Preamcneu , Malleville 
trazaron un libro preliminar que viene á ser 
como una declaración de principios del legisla- 
dor francés. 


rimo piuíLiauNAR. — del derecho v de las 

LEYES. 


título i- — Definiciones generales. 

«Art. I. Ecsiste un derecho universal é 
inmutable, origen de todas las leyes positivas, 
que no es mas que la razón natural en 
cuanto gobierna á todos los hombres. 

«II. Todo pueblo reconoce un derecho 
esterior ó de gentes y tiene un derecho inte- 
rior que le es propio. 

« III. El derecho esterior ó de gentes con- 
siste en la reunión de las reglas que observan 
las diferentes naciones entre sí. 

«De éstas reglas las unas se fundan única- 
mente en los principios de la equidad general 
y las otras se hallan, determinadas por los usos 
recibidos 6 por los tratados. 

«Las primeras forman el derecho de gentes 
natural , y las segundas el derecho de gentes 
positivo. 

« IV. El derecho interior 6 particular de 
cada pueblo se compone en parte del derecho 
universal , en parte de las leyes que le son 
propias y en parte de sus usos o costumbres 
que son el suplemento de las leyes. 

« V. La costumbre resul ta de una serie de 
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actos constantemente repetidos que han ad- 
quirido la luerza de una convención tácita y 
común. 

<(\ L La ley es en todos los pueblos una 
declaración solemne del poder legislativ o sobre 

un objeto de régimen interior y de interés 
común. 

« N II. La ley manda , permite ó prohibe 
y anuncia penas y recompensas. 

« La ley nada establece sobre hechos indi- 
viduales ni se presume que disponga nunca so- 
bre casos raros ó singulares, sino sobre lo 
que pasa comunmente en e curso ordinario 
fie Jas cosas. 

« La ley 6 se refiere á las personas ó á los 
bienes , y á estos por la utilidad común de ias 
personas. 


título ii — División de las leyes. 


«Art. L Hay diferentes especies de leyes, 
(< Las unas arreglan las relaciones de los go- 
bernantes con los gobernados y las de cada 
uno de los miembros de la ciudad con todos 
los demás; y son las leyes constitucionales y 
políticas. 


« Las otras arreglan las relaciones de los ciu- 
dadanos entre si; y son las las leyes civiles. 

•< Las de la tercera especie arreglan las re 
laciones del hombre con la ley. Esta parte de 
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la legislación constituye la garantía y la sanción 
de todas las leyes y se compone de las relati- 
vas al orden judicial, de las criminales, de las 
concernientes á la policía y de todas aquellas 
que tienen directamente por objeto las costum- 
bres v I a tranquilidad pública. 

« Las de la cuarta especie disponen sobre 
objetos que no pertenecen esclusivamente á 
ninguna de las divisiones precedentes , y son 
las leyes fiscales, las marítimas ^ las mercanti- 
les , las militares y las rurales. 

a II. Las leyes , de cualquier especie que 
sean , interesan á un tiempo al público y á los 
particulares. Las que interesan mas inmediata- 
mente á la sociedad que á los individuos , for- 
man el derecho público de una nación. 

«El derecho privado se compone de las que 
interesan mas inmediatamente á los individuos 
que á la sociedad. 

« III. Las leyes se diferencian de los regla- 
mentos en que estos son variables ¿ y aquellas 
propenden á la perpetuidad. 

titilo ni. — líe la publicación de las iejes. 

« Art. I. Las leyes van dirigidas á las au- 
toridades encargadas de ejecutarlas y cum- 
plirlas. 

«II. Las leyes cuya aplicación pertenece 
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i los tribunales , son ejecutorias en cada par- 
te del territorio de la república desde el dia 
en (jue las hubieren publicado los tribunales 
de apelación. 

Esta publicación debe verificarse só 
pena de prevaricación en la audiencia inmedia- 
ta al día del recibo por la sección que este de 
serv icio. El secretario pondrá de ello testimo- 
nio en un registro particular. 

«VI. Las leyes cuya ejecución y aplica- 
ción pertenece al mismo tiempo á los tribuna- 
les y á otras autoridades , les son respectiva- 
mente dirigidas y son ejecutorias en lo relati- 
vo á la competencia de cada autoridad desde 
el dia de la publicación por la autoridad com- 
petente. 


título iv. — De los efectos ilc la ley. 

«Arrr. I. El primer efecto de la ley e,y ter- 
minar todas las cuestiones y fijar todas las ¡n- 
certkluinbres que ecsistcn sobre los puntos 
que ella abraza. 

«II. La ley dispone para lo venidero y no 
tiene efecto retroactivo. 

« iíl. Sin embargo, una ley esplicativa de 
otra precedente arregla también lo pasado, sin 
perjuicio de las causas que se bailan en últi- 
ma instancia y de las transacciones y decisio- 
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nes arbitrales que lian pasado en autoridad de 
cosa juzgada. 

«IV. La ley obliga indistintamente á todos 
los que habitan el territorio; el estrangevo es- 
tá también sometido á ella en cuanto á los bie- 
nes que alli posee y en cuanto á su persona 
durante su residencia. 

«V. El francés que reside en país estvange- 
ro, continua sujeto á las leyes francesas res- 
pecto de los bienes que posee en Francia y 
por lo que mira á su estado y á la capacidad 
de su persona. 

«La ley francesa dispone sobre sus bienes 
muebles del mismo modo que sobre su per- 
sona. 

« VI. La forma de los actos está determina- 
da por las leyes del lugar donde se verifican ó 
celebran. 

« VIL No pueden derogarse por convencio- 
nes las leyes que pertenecen al derecho públi- 
co- 

« Vi . La ley dispone sobre las acciones, 
no escudrina los pensamientos y reputa licito 
todo lo que no prohíbe. No obstante no siem- 
pre es honesto lo que no es contrario á la ley. 

«IX.. Las leyes prohibitivas traen consigo 
pena de nulidad, aunque no la espresen for- 
malmente. 
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titulo y. — * De la aplicación y de la interpretación 

de las leyes. 

« Aiit, L El ministerio del juez consiste en 
aplicar las leyes con discernimiento y fideli- 
dad. 

«II. Hay dos especies de interpretación, la 
que se hace por el medio doctrinal y la que 
se hace por via de autoridad. La interpretación 
por el medio doctrinal consiste en buscar el 
verdadero sentido de la ley en su aplicación ¡i 
un caso particular. La interpretación por via de 
autoridad consiste en resolver las dudas con 
una disposición general é imperativa. 

«III. Está vedado a los jueces fallar en for- 
ma de disposición general 

«IV. La aplicación de cada ley debe hacerse 
precisamente en la materia sobre que dispone. 
Los casos que pertenezcan a una materia dis- 
tinta, no pueden decidirse por las mismas le- 
yes. 

« V. Guando una ley es clara , no debe elu- 
dirse su letra só pretesto de ir á buscar su es- 
píritu ; y en Ja aplicación de una ley obscura 
debe preferirse siempre el sentido mas natural 
y que ofrezca menos inconvenientes en la eje- 
cución. 

P ■. 

«VI. Para determinar el verdadero sentido 
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do de una parle de la ley es necesario reunir 
y combinar todas sus disposiciones. 

«VII. La presunción del juez no debe subs- 
tituirse nunca á la presunción de la W • n ; es 
permitido distinguir cuando la ley no distingue 
ni suplir las escepcíoncs que la ley no con- 
tiene. 

«VIII. No debe discurrirse de un caso á 
otro, sino cuando es uno mismo el motivo pa- 
ra decidir. 

«IX. En los casos en que la ley por temor 
de algún fraude declara nulos ciertos actos, no 
pueden eludirse sus disposiciones só pretesto 
de que se probará que tales actos no han si- 
do fraudulentos. 

«X. La distinción de las leyes en odiosas y 
favorables con el objeto de estender ó restrin- 
gir sus disposiciones , es abusiva. 

«XI. En las materias civiles el juez en fal- 
ta de ley terminante es un ministro de equi- 
dad. La equidad consiste en recurrir á la ley 
natural ó á los usos recibidos , cuando calla la 
ley positiva. 

«XII. El juez que rehúsa ó difiere el fallo só 
pretesto de silencio , oscuridad ó insuficiencia 
de la ley, se hace culpable de abuso de poder 
ó de denegación de justicia. 

«XIII. En las materias criminales el juez 
no puede suplir la ley en ningún caso. 
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TÍTULO VI. De la abrogación de las leyes. 


«AimcuLO I. No debiendo las leyes ser 
cambiadas . modificadas ó abrogadas sino en 
virtud de consideraciones muy ¡poderosas , no 
se presuma jamas su abrogación. 

«II. Lias leves son abrogadas en todo ó en 
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parte por otras leyes. 

• «III. La abrogación es espresa ó tácita. 

((Es espresa, cuando está literalmente pro- 
nunciada en la ley nueva. 

« Es ilícita , si la nueva ley contiene disposi- 
ciones contrarias á las de las leyes anteriores- 

Este libro preliminar fue suprimido cou ra- 
zón , á mi modo de ver , porque la ley de- 
be dictar mandatos , y no inculcar principios ; 
debe ser imperativa , y no didáctica ; pero 
es muy interesante, porque manifiesta el pen- 
samiento espiritualista del legislador. El espl- 
ritualismo se halla todo entero en la distin- 
ción del derecho y de la ley , y forma la ha- 
bG del código civil. 

Veamos ahora cual es nuestra situación ac- 
tual. La revolución ha formado nuestros códi- 
gos , ha hecho grandes innovaciones; pero con 
todo no ha dispersado los tesoros inmensos de 
la historia y de la ciencia, que es ya un deber 
nuestro el beneficiar. Nuestros padres han edi- 
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ficado valiéndose del instrumento de las revo- 
luciones , y á nosotros toca el reformar por 
medio de la ciencia. Kilos en sus tareas Icéis- 
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lativas debieron ceñirse principalmente al ele- 
mento político , y nosotros hemos de operar 
sobre el elemento científico. A ellos les cupo 
Ja acción , la agotaron y nada nos han dejado 
por hacer, de suerte que proponiéndonos imi- 
tarles, los parodiaríamos. No nos queda pues 
mas que el pensamiento y la teoría. Y sino , 
preguntemos á Jemmapes y á Fleu rus, á la 
tribuna de la convención y á las Pirámides, y 
nos dirán que la época de las revoluciones y 
de las batallas ha pasado ya , y que tan solo la 
senda científica es la que hoy día puede llevar 
á la juventud francesa á la gloria. La ciencia ese 
pasto del entendimiento qne le nutre sin saciar- 
le jamás; la gloria la única de las ilusiones hu- 
manas que merece que nos sacrifiquemos por 
ella, no serán bastantes para escitar en nosotros 
una noble emulación? 


Ahora bien ; según lo hemos sentado ya al 
principio y hemos tenido lugar de observarlo 
á cada paso en esta revista de la ciencia , el 
derecho es una ciencia moral que ocupa un lu- 
nar intermedio entre la filosofía y la historia y 
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toma de la primera sus reglas absolutas y el 
drama de la segunda y hallando en esta combi- 
nación su forma individual. Filosofía 7 historia , 


elemento filosófico, elemento histórico: lie aquí 
lo que forma la sustancia ele la jurisprudencia. 
Es necesario pues estudiar el derecho filosófi- 
ca é históricamente: filosóficamente, porque sin 
conocer la naturaleza humana y sus principios 
y él secreto de las reglas absolutas y funda- 
mentales , es imposible saber cosa alguna , y 
las diferentes legislaciones no vienen á ser mas 
que representaciones y vana fraseología cuyo 
espíritu no se penetra jamás. Es preciso estu- 
diar el derecho históricamente, porque sin el 
conocimiento de la historia, de lo que ha ee- 
sistido antes de nosotros, permaneceremos ig- 
norantes é injustos siempre; si nos decidimos 
á despreciar lo pasado, perderemos la verda- 
dera inteligencia de nuestras leyes y de nues- 
tra época. Aislemos nuestros códigos de cuanto 
les ha precedido, y no vendrán á ser otra co- 
sa que unas redacciones mezquinas -y abstractas, 
incapaces de producir resultado alguno: tal 
principio , por ejemplo , que toma su origen 
de nuestra historia, nos parecerá entonces bár- 
baro é ininteligible, y al querer bastarnos por 
nosotros mismos no haremos mas que acrecer 
nuestra ignorancia hasta lo infinito. Si al con- 
trario miramos la legislación contemporánea 
como una continuación y complemento de la 
civilización nacional , si la unimos no solo á 
las adquisiciones recientes de nuestros padres 


535 — 


sino también á luchas mas antiguas, á aquel es- 
fuerzo continuo que ai través de los siglos y 
de Ja monarquía sostuvieron la inteligencia el 
saber y el valor de la Francia; entonces todo 
se encadena aclara y es plica , se conoce la 
obra de cada siglo y de cada régimen , se es 
justo y se llega al verdadero conocimiento de 
las cosas. Estaba' reservado á nuestros padres 
el mostrar un profundo menosprecio hacia to- 
do lo pasado, pues estaban llamados á derri- 
bar las instituciones ecsistcntes ; pero nosotros 
con nuestro desprecio no haríamos sino mani- 
festar nuestra impotencia y ridiculizarnos. 

El hombre no puede formar una verdadera 
idea de sí mismo sino por medio del conoci- 
miento de la filosofía y de la historia , ni le es 
dable caminar con planta segura por lo pré- 
senle, sino teniendo fijas sus miradas en lo ve- 
nidero y atentos sus oídos al eco de lo pasa- 
do. 

El jurisconsulto en las reformas que se j>ro- 
potiga hacer en nuestros dias, por medio del 
doble conocimiento de la filosofía y de la his- 
toria logrará preservarse á un tiempo de una 
rutina poco inteligente y de un radicalismo fo- 
goso é ignorante. 

O o 

La historia general del derecho iiusirada 

i; 

por la filosofía licne la misión de preparar las 
reformas , viene á ser una especie de vasta 
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pesquisa que cía por resultado conclusiones 
dogmáticas. 

La unión de la filosofía y ele la historia for- 
ma la unidad de la jurisprudencia europea, co- 
mo lo prueban los hechos. La Italia emplea 
tres siglos en sentar la base histórica y dá á 
la Lnropa á Vico el cual enlaza la filosofía con 
la historia. La Holanda tiene á su Grocio que 
precursor de Vico , se ocupó en la misma idea 
y trabajó sobre el mismo asunto. La Alemania 
ha producido á Leibnítz genio lilosóíico é his- 
tórico, á Kaut, la escuela histórica de nues- 
tros dias y la naciente escuela filosófica que 
con su choque necesario sirven á la ciencia 
desmembrándola. Finalmente la Francia arroja 
en la balanza á Montesquieu y el siglo diez y 
seis, y después de una revolución que 'se ha 
hecho europea , sabrá hermanar en la ciencia 
del derecho la filosofía y la historia, profundi- 
zándolas entrambas. 

Yo no sé si es una ilusión de mi patriotismo; 
pero se me figura que la Francia es muy á 
propósito para llevar á cabo esta empresa. En 
la historia general de las legislaciones ¿ cual es 
el pueblo que no ha tenido competidor en 
cnanto á haberse penetrado de la idea del de- 
recho y de su mecanismo? El pueblo romano ; 
nosotros lo hemos visto- En la Europa moder- 
na tres pueblos se nos presentan en los cuales 
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el derecho se desarrolla con energía y con di- 
ferencias muy marcadas , el aleman , el inglés 
y el francés. El genio aleman se distingue 
principalmente por un derecho sencillo é in- 
cierto, representado por las costumbres de una 
civilización naciente, y ademas pasando al es- 
tremo opuesto, se le vé sumamente preocupado 
por el derecho fdosófico, elevado á sus mas su- 
blimes abstracciones. El genio inglés al contra- 
rio , mas se lia ceñido á la letra que al espíritu 
de la lejr, mas á la forma que al pensamiento; 
su carácter es mas bien legal que jurídico; en él 
mas bien se descubre un respeto supersticioso 
por lo que él llama precedentes, que un cono- 
cimiento profundo del derecho. liase dicho 
que el pueblo francés es el social por excelen- 
cia. l^orque ? porque está convencido mas que 
ningún otro pueblo moderno de lo que es real, 
social y político. No tiene el carácter legal de 
los Ingleses ni el carácter metaíisico de los 

O 

Alemanes; pero reúne juntamente lo positivo 
y lo abstracto , la especulación y la práctica, 
reduciéndolas á la realidad. Federico Schlegel 
dice en su historia que después de los Indios 
la nación alemana es la mas metafísica del 
mundo; y yo afirmara sin dificultad que des- 
pués de los Romanos el pueblo francés es el 
que se halla mas penetrado de la idea del de- 
recho y del espíritu jurídico. Si la Inglaterra 

4 5 
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r,é ha adherido á la legalidad y la Alemania a 
i » abstracción , nosotros conocemos mejor el 
derecho en su realidad y en la unión de filo- 
soíia é historia que le componen. Nuestro an- 
tiguo derecho francés algunas veces puede sos- 
tener la comparación con el derecho romano, 
los parlamentos, nuestra antigua magistratu- 
ra han sido una institución que no ha tenido 
rival en Europa y han prestado con su auto- 
ridad tanto apojo al derecho y á la justicia, 
como el pretor y los jurisconsultos de Roma. 
No es esto decir que me proponga yo compa- 
rar establecimientos tan diversos, sino que, 
según mi opinión, el derecho era tan rico de 
Aída y estaba tan enérgicamente representado 
en la vieja Francia como en la antigua Roma. 
A nosotros nos ha cabido una parte mayor de 
lo que pensamos de aquel espíritu jurídico de 
nuestros padres , nos ha acompañado al través 
de las innovaciones de la legislación contem- 
poránea, y ¡quiera el cielo no nos abandone 
en la nueva senda en que va á entrar la cien- 
cia } 

FIN. 







PREFACIO. 

CAP. I. 

CAP. II. 

CAP. III, 

CAP. IV. 

CAP. V. 

CAP. VI. 

CAP. VII. 

CAP. VIH. 


Pag. I 

Del derecli o y ele su natura- 
leza filosófica. 15 

Del derecho y de su reali- 
zación histórica. 25 

Del derecho al tomarla forma 

científica. — Teoría del de- 
recho positivo. 51 

Renovación de la ciencia en 
el siglo XII; Irnerio y los 
glosadores. — Siglo ; 

Acursio, el ultimo de los glo- 
sadores. — Siglo XIV; Bar- 
tolo. — Siglo XV; Angel 
Policiano, 45 

Siglo XV í; — Alélalo. — Es- 
cuela francesa. — Cujas. — 
Doñean. — Bodin. 55 

Bodin. — De república liba* i 
sex,- — tffuris un i ver si distri- 
butio. 65 

Principio del siglo diez y sie- 
te,— Pacón mirado como ju- 
risconsulto. — Selden. 10 í 

€r roe i o . — Dejo ¡re bel I i a c p a - 


cis lili ri tres. — Le labia 
precedido Al bélico Genti- 



lis. — Su inlluencia. 

121 

CAP. IX. 

P u ffendorf sucesor, poco digno, 

4 


de Grocio. — .inicio que de 



el hizo Leilmitz. 

40 

CAP. X. 

Leilmitz considerado como ju- 



risconsulto. 

155 

CAP. XI. 

Tomasio. — Wol f . — líeinec- 

* 



ció. — Bacli. 

174 

CAP. XII. 

llomat. — H Aguesseau. — Po- 



thier. 

185 

CAP. XIII. . 

Gravina. — Vico. 

199 

CAP. XIV. 

Moiücsquicu. 

*210 

CAP. XV. 

Filangicri. — Bocearía. 

22 9 

CAP. XVI. 

B-ant ecsaminado en la parte 



moral y jurídica. 

244 

CAP. XVII, 

Advenimiento de la escuela his- 
tórica. lingo. — Ilauhold. — 
M. de Savigny. — M. Nie- 

*■ * : 


bnbr. — lEstiidios históricos 

i 

> 

sobre el derecho mosaico, 



ático y germánico. 

230 

CAP. XVIII. 

Nueva escuela filosófica. — ííl. 
Gans. — Sicseña dél siste- 


t 

ma de M, Hegel. 

501 

CAP. XIX. 

Jeremías Bcntham. 


CAP. XX- 

Be volucion francesa. — Filo- 



soíía espiritualista del Có- 
digo civil. — Slislon y ob- 
jeto de la historia del de- 
pecho. — Conclusión. 




Notas sobre la edición digital 

Esta edición digital es una reproducción fotográfica facsimilar del original 
perteneciente al fondo bibliográfico de la Biblioteca de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Sevilla. 

Puede consultar más obras históricas digitalizadas en nuestra Biblioteca 
Digital Jurídica. 

Puede solicitar en préstamo una versión en CD-ROM de esta obra. Consulte 
disponibilidad en nuestro catálogo Fama . 


Nota de copyright : 

Usted es libre de copiar, distribuir y comunicar públicamente la obra bajo las 
siguientes condiciones : 

1 . Debe reconocer y citar al autor original. 

2. No puede utilizar esta obra para fines comerciales. 

3. Al reutilizar o distribuir la obra, tiene que dejar bien claro los términos de 
la licencia de esta obra. 


Universidad de Sevilla. 

Biblioteca de la Facultad de Derecho. 
Servicio de Información Bibliográfica. 
jabyn@us.es 


